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EL  PRIMOGEIVITO 


■i  JA  celebración  de  la  suntuosa  solemni- 
dad que  se  preparaba  puso  desde  el  ama- 
necer á  todo  Valladolíd  en  movimiento.  A 
la  salida  del  sol  terminó  don  Martin  la 
vela  de  su  estandarte,  confiando  á  sus  hom- 
bres de  armas  su  custodia  en  la  capilla 
hasta  el  momento  de  la  bendición  en  el 
altar  mayor.  Dirigióse  sin  pérdida  de  tiem- 
po al  convento  de  la  Trinidad ,  anhelan- 
do volver  á  la  presencia  de  doña  Marga- 
rita, que  no  menos  impaciente  le  aguar- 
daba. No  hubo  zozobra  que  perturbase  la 
dulzura  de  tan  ansiada  reunión  ,  y  el  úni- 
co temor  que  les  contristara  al  separarse 
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en  san  Juan  de  Luz  tuvo  por  objeto  la 
inflexible  voluntad  que  manifestó  doña 
Blanca  de  hablar  al  rey  en  favor  del  gran 
maestre  y  contra  Leví  el  judío;  pero  con- 
vencido don  Martin  por  Traslamara  en 
ia  conferencia  del  día  anterior,  que  re- 
firió integra  á  su  prima,  lejos  ya  de  vi- 
tuperar el  designio  de  la  reina,  aconsejó 
por  el  contrario  á  dona  Margarita  que  la 
compeliese  á  llevarlo  á  cabo. 

Todo  sucedía  en  tanto  á  medida  de 
í  us  dcscíos,  pues  en  la  velada  anterior  la 
reina  habia  recibido  el  mas  amoroso  men- 
í>age  en  nombre  de  don  Pedro,  que  resol- 
vió no  verla  sino  en  el  mismo  instante  de 
conducirla  al  altar,  porque  desengañado 
ya  de  sus  errores  y  de  su  humillante  pa- 
sión ,  quería  ofrecer  á  su  digna  esposa  un 
corazón  que  esclusivamente  la  pertenecie- 
ra. Por  otra  parte,  Alburquerque  ,  aun 
mas  condecorado,  proseguía  en  la  pose- 
sión de  los  honores  y  veníajas  ,  unidos  á  su 
rango  de  primer  ministro.  Regocijábanse 
Jos  dos  amantes  al  considerar  el  freno  que 
ponia  á  la  ambición  de  aquel  privado  la 
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vuelta  del  conde  de  Trastamara,  que  era 
precursora  de  la  de  don  Fadrique  ;  y  ca- 
da vez  mas  aficionados  uno  de  otro ,  veían 
abierta  ante  sus  ojos  la  mas  brillante  car- 
rera ,  sin  cansarles  la  repetida  enumera- 
ción de  las  dichas  que  les  aseguraba  el 
alhagüeño  porvenir.  No  era  el  menor  de 
los  motivos  de  su  contento  la  caida  de  Ma- 
ría de  Padilla  :  don  Martin  ,  aunque  na-- 
turalmente  bondadoso,  no  podia  ser  in- 
sensible al  placer  de  esta  venganza,  y  Mar- 
garita contemplaba  en  el  castigo  y  pro- 
funda humillación  de  tan  peligrosa  favo- 
rita una  nueva  prenda  de  seguridad  para 
su  amiga  Blanca  de  Borbon.  Acercábase 
empero  la  hora  de  la  ceremonia,  y  pre- 
cisados á  terminar  su  sabrosa  conferen- 
cia ,  separáronse  bien  á  pesar  suyo. 

Era  ya  Valladolid  una  de  las  ciuda- 
des mas  considerables  de  la  española  mo- 
narquía ,  y  su  estension ,  muy  superior  á 
la  de  Burgos  y  Toledo,  capitales  de  las 
Castillas  vieja  y  nueva ,  decidió  el  ánimo 
del  rey  á  señalarla  para  la  celebración  de 
su  real  enlace.  Contábase  en  ella  gran 


(4) 

numero  de  conventos,  monasterios,  ca- 
pítulos y  abadías,  cuyos  edificios,  según 
el  uso  de  aquel  tiempo,  se  hallaban  dis- 
puestos de  tal  forma ,  que  permitían  á  los 
monges  y  religiosas  dispensar  lucrativa 
hospitalidad  á  los  nobles  y  á  las  damas  de 
la  primera  gerarquía.  Los  caballeros  que 
acudian  á  millares  de  todos  los  ángulos  del 
reino,  asi  como  los  oficiales  de  la  real 
servidumbre ,  se  iban  alojando  en  las  ca- 
sas de  los  vecinos.  Toda  esta  nobleza  mon- 
tó á  caballo  en  el  lujoso  trage  de  gala,  y 
se  reunió  á  la  comitiva  dé  rey,  siguién- 
dola hasta  el  convento  de  las  Benedicti- 
nas de  la  Trinidad.  Apeóse  don  Pedro  á 
la  puerta  de  la  iglesia  con  sus  dos  her- 
manos, el  conde  de  Alburquerque ,  los  in- 
fantes de  Aragón,  los  gran-maestres  de 
Alcántara ,  Calatrava  y  Montesa ,  el  prín~ 
cipe  de  la  Cerda ,  don  Fernando  y  don 
Alvaro  de  Castro  y  los  demás  ricos- liom-- 
bres,  entre  los  cuales  tomó  don  Martin 
su  lugar. 

Entraron  poco  después  en  una  espa~ 
closa  galería ,  donde  Blanca  de  Borbon 
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aguardaba  ya  á  su  esposo^  puesta  de  pie 
entre  la  reina  madre  y  la  dama  de  Mont- 
luzon.  Doña  Margarita  de  Lara  perma- 
necia  detras  de  su  ama ,  lugar  que  ,  según 
la  etiqueta  de  la  corte  de  Castilla ,  no 
debia  abandonar  la  dama  de  honor  en  to- 
do el  dia  hasta  el  momento  en  que  la 
escelsa  esposa  fuese  conducida  al  nupcial 
lecho.  El  vizconde  de  NarLona  y  los  ca- 
balleros franceses  formaban  dos  filas  á  de- 
recha c  izquierda  del  grupo  de  las  señoras. 

La  belleza  de  Blanca,  la  gracia  y  dig- 
nidad de  su  aspecto  maravillaron  á  aque- 
lla lucida  asamblea,  nmcho  mas  que  el 
esplendor  de  sus  atavíos,  que  deslumhra- 
ban la  vista.  En  el  punto  que  vio  al  rey 
salió  á  su  encuentro;  pero  agitando  él  su 
paso,  llegó  á  alcanzarla  con  la  anticipa- 
ción precisa  para  impedirla  que  acabase 
de  doblar  la  rodilla.  Por  el  ademan  de 
don  Pedro  pudieron  todos  conjeturar  que 
participaba  de  la  universal  admiración, 
á  pesar  de  que  solo  la  reina,  las  damas  y 
los  franceses  veían  su  rostro ,  oculto  á  los 
castellanos  que  quedaban  á  su  espalda; 
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mas  encontrándose  con  los  de  don  Martín 
los  ojos  de  Margarita ,  le  anunciaron  que 
se  hallaba  satisfecha. 

Dichas  y  contestadas  entre  los  esposos 
algunas  palabras  que  nadie  alcanzó  á  oir, 
el  rey  presentó  el  conde  de  Trastamara  y 
don  Tello,  señor  de  Vizcaya,  á  Blanca, 
quien  los  recibió  amistosamente,  y  luego, 
levantando  la  voz ,  dijo  en  tono  de  la  ma-- 
yor  sorpresa :  —  Yo  aguardaba ,  señor, 
encontrar  también  en  este  dia  al  gran 
maestre  de  Santiago,  vuestro  hermano, 
que  fue  quien  primero  me  enseñara  á  hon- 
rar y  distinguir  como  debo  á  los  indivi- 
duos de  mi  nueva  familia. 

El  rostro  de  Margarita,  que  reflejaba 
la  espresion  del  de  don  Pedro ,  se  cargó 
repentinamente  de  obscura  nube  ,  que  des- 
apareció casi  con  igual  presteza;  é  inquie- 
to don  Martin ,  prestó  atento  oido  á  la 
respuesta  del  rey  ,  mas  no  pudo  percibirla. 

. —  Mucho  placer  me  daréis  en  ello, 
señor ,  repuso  la  reina  con  acento  tan  mo- 
desto como  decidido.  Después  de  la  dicha 
de  contemplarme  á  vuestro  lado,  nada 
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puede  lisonjearme  masque  el  veros  entre 
todos  aquellos  que  bien  me  quieren  ,  y  le- 
jos de  mis  enemigos;  pues  fuerza  es  de- 
cirlo, mi  padre  el  duque  me  ha  partici- 
pado que  un  vil  judío ,  cuyo  nombre  em- 
pañaría la  pureza  de  mis  labios ,  osó  pro- 
nunciar el  mió  sin  aquel  profundo  respe- 
to debido  á  la  esposa  de  su  rey.  A  este 
punto  el  rostro  de  Mai  garita  hizo  un  ges- 
to de  espanto  que  se  trasmitió  á  toda  la 
sangre  de  don  Martin;  pero  algunas  pa- 
labras del  rey  ,  casi  inarticuladas,  restitu- 
yeron á  la  doncella  su  serenidad  y  la  cal- 
ma á  su  prometido.  Entonces  comenzó  á 
hablar  el  conde  de  Narbona ,  presentan- 
do al  rey ,  en  nombre  de  su  soberano ,  los 
caballeros  de  su  corte.  Terminadas  estas 
formalidades ,  condujo  el  rey  á  Blanca 
hasta  la  puerta  del  monasterio  ,  donde 
aguardaba  la  hacanea ,  y  luego  que  hubo 
montado  en  ella ,  tomaron  el  conde  y  don 
Tello  las  riendas  guiándola  á  pie  ^  y  los 
infantes  de  Aragón  dirigian  del  mismo 
modo  la  muía  de  la  reina  madre.  Ocu- 
paba el  rey  el  lugar  intermedio  entre  las 
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dos ,  oprimiendo  un  generoso  caLalIo  blan- 
co. Dirigióse  la  comitiva  hácia  la  iglesia  de 
Santa  María  la  Nueva ,  donde  el  arzo- 
bispo de  Toledo  dio  á  los  esposos  la  ben- 
dición nupcial. 

La  ceremonia  fue  magnífica  ,  pero 
larga;  y  don  Pedro,  aunque  no  dejaba  de 
manifestarse  risueño ,  se  quejó  distintas 
veces  de  la  pesadez  de  sus  reales  vestidu- 
ras ,  pues  hacia  escesivo  calor. 

Concluido  todo ,  dijo  á  la  reina  ma- 
dre que  iba  á  volverse  á  la  abadía  de 
Santander  para  despojarse  de  sus  incómo- 
dos atavíos,  rogándola  que  acompañase  á 
la  reina  Blanca  hasta  el  convento  de  las 
Agustinas  de  Santa  Clara ,  donde  se  ha- 
bía dispuesto  el  festin  real ,  y  ofreciendo 
presentarse  alli  en  trage  mas  cómodo  y 
galán.  En  el  mismo  instante  montó  á  ca- 
ballo sin  decir  á  su  esposa  una  sola  pala- 
bra, y  partió  al  galope  escoltado  de  un  so- 
lo page. 

No  dejó  de  parecer  estrañ'o  este  inci- 
dente, pues  hubiera  sido  mas  sencillo  dispo- 
ner que  sus  vestidos  se  llevasen  al  convento 
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de  Santa  Clara,  muy  inmediato  á  la  aba- 
día ,  en  el  cual  se  habia  dispuesto  la  ha- 
bitación para  su  madre;  mas  acostumbra- 
dos los  cortesanos  á  las  estravagancias  de 
aquel  fantástico  genio,  no  admiraron  la 
presente.  Las  reinas  y  su  comitiva  conti- 
nuaron su  marcha,  cruzando  toda  la  ciu- 
dad entre  una  población  cuyo  júbilo  se 
exhalaba  en  aclamaciones  mil  veces  repe-' 
tidas  de  j  viva  Blanca  de  Barbón  l 

Al  llegar ,  retiróse  ésta  á  la  cámara 
de  la  reina  madre  para  despojarse  tam- 
bién de  sus  riquisímos  adornos ,  cuyo  pe- 
so la  abrumaba.  Aquella  en  tanto  per- 
maneció en  el  salón ,  recibiendo  los  ho- 
menages  de  la  esplendente  corte ,  que  por 
vez  primera,  después  de  largos  años,  ve/a 
completa  y  reunida  en  torno  suyo.  La 
vengativa  y  altanera  viuda  del  rey  Alfon- 
so aborrecia  los  bastardos  de  Leonor  de 
Guzman,  y  mas  á  Trastamara,  que  no  la 
execraba  menos.  Lanzábanse  uno  á  olro 
fieras  miradas,  en  que  el  odio  y  la  descon- 
fianza iban  envueltos  con  la  alcgr/a  del 
triunfo. 
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—  ¡  Cuánto  le  aborrezco !  dijo  la  reina 
en  tono  bajo  á  Alburquerque ,  mientras 
el  conde  conversaba  misteriosamente  con 
don  Tello,  los  dos  Castros,  la  Cerda  y 
don  Lope  de  Avendañ'o,  —  Asedie  cuál 
forma  sus  pandillas:  no  lo  dudéis,  con- 
de ,  él  fomentará  bien  pronto  la  re- 
vuelta. 

—  Tranquilizaos,  señora ,  repuso  Al- 
burquerque  ,  que  ya  se  ha  visto  en  la  pre- 
cisión de  ceder  el  campo,  aconsejando  al 
i'ey  que  transigiese  conmigo ;  y  si  logró 
que  me  quitase  el  mando  de  las  compa- 
ñías, contar  podemos  con  el  infante  de 
Aragón  ,  á  quien  lo  ha  dado.  Ademas,  es- 
toy al  frente  de  las  mias ,  y  las  fortalezas 
que  tengo  en  la  frontera  de  Portugal  son 
inexpugnables,  y  se  hallan  bien  provistas. 
Solo  el  temor  contendrá  á  nuestros  ene- 
migos, pues  tenemos  de  nuestra  parte  á 
la  reina  Blanca  y  el  apoyo  de  la  Francia. 
Todo  dependia  de  este  matrimonio  por 
tanto  tiempo  retardado... 

—  Al  fin  se  celebró ,  dijo  la  reina  res- 
pirando con  fuerza.  Sí,  vencimos  el  ma- 
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yor  obstáculo;  Samuel  y  los  Padillas  han 
caído ;  j  pero  el  conde  ,  pero  esos  aborre- 
cidos bastardos!  líbrenos  Dios  de  ellos. 

Mientras  que  reinaba  la  mayor  inac- 
ción causada  por  la  ausencia  del  rey ,  y 
encerrada  la  reina  con  la  dama  de  Mont- 
luzon ,  su  dueña ,  aguardaba  que  apare- 
ciese, don  Martin  y  Margarita  hablaban 
de  sus  amores  en  el  cercano  gabinete, 
pues  debía  celebrarse  su  casamiento  con 
la  mayor  pompa  á  la  mañana  siguiente, 
como  tina  de  las  fiestas  de  la  coronación. 
Embriagábanse  con  la  dulzura  de  este 
pensamiento,  cuando  entreabriéndose  la 
puerta,  presentóse  inopinadamente  Juan 
Cavedo ,  el  escudero  del  gran  maestre, 
trayendo  pintados  en  sus  facciones  la  pa- 
lidez y  el  desfallecimiento.  —  ¿  Qué  es 
esto  ?  preguntóle  don  Martin  corriendo  há- 
cia  él  ron  la  mayor  inquietud :  ¿  dónde  se 
halla  don  Fadrique  ? 

—  Oculto  en  la  ciudad,  respondió  el 
escudero  en  voz  muy  baja ;  venid  á  ha- 
blarle ,  pues  en  ello  se  interesa  la  seguri- 
dad de  la  reina. 


—  ¡  Virgen  santa !  esclamó  Margari- 
ta estremeciéndose. 

—  Silencia ,  interrumpió  don  Mar- 
tin ;  aguardadme  aqui,  que  pronto  daré  la 
vuelta. 

Y  salió  rápidamente  con  Juan  Ca- 
vedo. 

En  tanto ,  todos  cuantos  se  hallaban 
en  el  salón  descubrían  el  asombro  que  les 
causaba  la  larga  tardanza  del  rey,  pues 
llegada  la  hora  del  banquete,  comenzaron 
á  servirlo.  £1  rostro  de  la  reina  madre ,  y 
también  el  de  Alburquerque ,  se  iban  obs- 
cureciendo por  Instantes ,  al  paso  que  el 
del  conde  se  ostentaba  mas  risueíjío.  Ani- 
maba éste  la  alegría  de  los  caballeros  que 
le  rodeaban  con  picantes  ponderaciones 
de  la  pasión  del  rey  á  su  bella  esposa,  y 
del  ardiente  deseo  que  mostraba  de  com- 
placerla gastando  tan  largo  tiempo  en 
atildarse  y  embellecerse  ,  sin  olvidarse  de 
divertir  á  sus  amigos  haciéndoles  notar  la 
confusión  y  gesto  sombrío  de  la  reina  ma-  , 
dre  y  de  su  favorito  el  nuevo  conde.  Uno 
)  otro  oían  estas  mofas;  pero  forzados  á 
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devorar  la  afrenta  guardaban  serlo  con- 
tinente. 

Apareció  de  improviso  la  dama  de 
Montluzon ,  y  dijo  algunas  palabras  al  oi- 
do  de  la  reina  madre,  que  se  sobresaltó, 
y  llamando  á  Albur qu erque ,  entró  en  su 
cámara  con  él  y  doña  Urraca.  Grande  fue 
con  este  motivo  la  agitación  de  los  caba- 
lleros circunstantes:  todos  se  hacían  mu- 
tuas preguntas  en  voz  baja  ,  notándose  en 
medio  del  general  asombro  la  serenidad 
del  conde  y  del  grupo  que  le  cercaba.  Po- 
co después  volvió  á  presentarse  Albur- 
querque  :  sus  facciones  estaban  fuertemen- 
te alteradas,  pero  procuraba  sonreírse  ,  or- 
denando que  se  concluyese  el  banquete.  Al 
mismo  tiempo,  unos  pages  que  se  solazaban 
en  el  balcón  de  un  aposento  inmediato ,  re- 
pararon que  la  reina  madre  y  doña  TTr~ 
raca  saüan  del  monasterio  solas  y  á  pie, 
lomando  el  camino  de  la  abadía  de  San- 
tander: corrió  de  boca  en  boca  esta  noti- 
cia ,  dando  lugar  á  nuevo  y  mayor  mur- 
mullo.—  ¿Qué  será  esto?  preguntaban 
los  caballeros ;  ¿  habrá  enfermado  el  rey  ? 


¿  se  halla  en  algún  peligro  ?  Vamos  á 
verlo... 

—  Nadie  se  mueva,  señores,  dijo  en 
alta  voz  el  conde  de  Traslamara.  El  rey, 
mi  hermano  ,  ha  mandado  formalmente 
que  nadie  entre  en  la  abadía  de  Santan- 
der ,  donde  mis  compañías ,  que  ya  son 
suyas ,  le  guardan  de  todo  riesgo. 

—  ¡  Vuestras  compañías  !  csclamo 
Alburquerque  estraordinariamente  sor- 
prendido; ¿pues  no  recibieron  orden  de 
alejarse  ayer  mismo  de  Valladolid  al  pro- 
pio tiempo  que  las  demás  ? 

—  Ayer  ,  lo  mismo  que  hoy  ,  repuso 
el  conde  ,  han  obedecido  la  voluntad  del 
rey  ,  su  señor  y  el  mió. 

—  ¿  Y  por  ventura ,  replicó  Albur- 
querque con  ímpetu ,  no  sois  vos  ,  señor 
conde  ,  quien  le  inspiró  semejante  vo- 
luntad ? 

—  ¡  Cómo  !  señor  mió ,  esclamó  Tras- 
támara  encendido  de  cólera  ,  ¿con  que  es 
lan  fácil  dirigir  la  voluntad  del  rey  ?  Yo 
lo  ignoraba  ,  y  me  complazco  en  saberlo, 
pues  ya  no  debo  echar  en  cara  á  mi  her- 
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mano  todos  los  males  que  yo  y  los  míos 
hemos  sufrido  por  tan  largo  tiempo  :  aho- 
ra conozco  que  cedia  entonces  al  deseo  de 
otro,  y  yo  sé  quién  es  éste. 

A  las  primeras  palabras  de  la  impre- 
vista querella ,  habíanse  separado  los  ca- 
balleros en  dos  bandos  distintos  colocados 
en  numero  casi  igual  detras  de  Trastama- 
ra  y  Alburquerque,  El  vizconde  de  Narbo- 
na  con  sus  franceses,  los  prelados  y  los  aba- 
des, formaban  un  grupo  intermedio  en 
el  centro  de  la  sala  ;  ambos  partidos  se 
dirigian  ya  miradas  de  amenaza ,  y  has- 
ta palabras  de  desafio.  Esforzábase  el  ar- 
zobispo en  apartar  á  Alburquerque  ,  y 
el  vizconde ,  llamando  á  un  lado  á  Trns-« 
támara,  comenzó  á  decirle  en  voz  baja  :  — 
Señor  conde  ,  todo  esto  es  muy  estraña, 
no  puedo  menos  de  confesarlo,  y  la  rei- 
na Blanca  me  ha  participado  los  consejos 
que  en  vuestro  nombre  le  dió  don  Mar- 
tin :  por  ellos  se  ha  atrevido  á  hablar  á 
su  real  esposo  del  gran  maestre,  vuestro 
hermano ,  y  contra  el  judio  Samuel.  Sin 
embargo ,  he  notado  con  pesar  que  des- 
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de  aquel  momento  el  rostro  del  rey  no 
dejó  de  espresar  el  mayor  descontento,  y 
durante  toda  la  ceremonia  ,  y  aun  des- 
pués ,  no  ha  dirigido  una  sola  palabra  á 
la  reina ,  ni  tampoco  á  mí.  Por  el  con- 
trario ,  casi  siempre  hablaba  con  vos ,  y 
parecia  cada  vez  mas  irritado.  ¿Qué  de- 
bo augurar  de  tai  conducta  ? 

—  Os  agradezco,  repuso  el  conde  tran^ 
quilamente,  que  provoquéis  esta  esplica- 
cion,  pues  mi  mayor  deseo  es  el  de  conser- 
var la  amistad  del  rey  de  Francia ,  á  quien 
honro  y  quiero  servir.  Fue  objeto  de  mi 
conversación  con  don  Pedro ,  nuestro  her- 
mano el  gran  maestre ,  contra  el  cual  tie- 
ne motivos  de  queja  independientes  de  las 
ocurrencias  de  San  J uan  de  Luz.  Apenas 
conozco  al  rey,  pero  le  amo,  y  quisiera  ver- 
le reinar  libremente  y  exento  del  yugo  que 
algunos  servidores  malévolos  le  han  im- 
puesto, reduciéndole  á  aliarse  con  Aragón 
y  Portugal,  mas  bien  que  con  la  Frncia, 
cuyo  enojo  provocaban  insolentes.  Ellos 
son  los  que  resolvieron  y  ejecutaron  el 
asesinato  de  mi  madre  y  tantos  otros  crí- 
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menes  ,  acaso  menos  atroces  ,  pero  no  me- 
nos dignos  de  igual  execración.  Eílos  los 
que  retuvieron  afrentosamente  á  la  prima 
del  rey  Juan  por  dos  arios  enteros  en  la 
frontera  de  Castilla  ,  contra  la  voluntad  de 
su  esposo. 

—  ¿Y  cómo  concillaremos  semejant/e 
voluntad  con  la  helada  acogida  que  la 
princesa  recibió  de  el  esta  mañana?  repu- 
so el  vizconde.  Por  sus  cartas,  dirigidas  á 
San  Juan  de  Luz,  huLlérase  dicho  que 
desconocia  ó  despreciaba  las  calumnias  del 
judío  ;  mas  hoy  ,  su  reservado  continente 
para  con  la  reina  ,  sus  miradas  coléricas, 
todo  ostentaba  la  injuriosa  sospecha  cu- 
ya aclaración  evita  con  esmero.  Solo  á  es- 
ta causa  puedo  atribuir  la  tardanza  que 
la  sobresalta;  y  la  reina  madre,  no  me- 
nos sorprendida  de  la  dilatada  ausencia  de 
su  hijo  en  el  momento  del  fcstin ,  ha  to- 
mado el  partido  de  ir  en  persona  á  ver  lo 
que  puede  detenerle, 

—  Pero  señor ,  dijo  el  conde  sonríen- 
dose  ,  ¿podrá  ser  ese  un  motivo  de  tanto 
sobresalto?  Yo  lo  tomo  por  empacho  de 
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un  jovencíllo  algo  avergonzado  de  sus  es- 
travíos  ;  alguna  mohína  de  niños  que  re- 
clama  la  intervención  de  una  madre... 

— -  No  veo  en  lo  que  pasa  materia  al- 
guna para  chanzas ,  interrumpió  amosta- 
zado el  de  INarbona  :  aquí  se  trata  de  la 
dignidad  de  una  princesa  de  Francia,  cu- 
yo honor  permanece  aun  bajo  mi  salva- 
guardia, y  lo  pasado  me  hace  temer... 

—  ¿  Pero  qué  temor  formal  pudie- 
rais concebir  ahora  ? 

— ^  ¿  Qué  sé  yo  ?  Todos  dicen  que  el 
rey  no  se  ha  apartado  enteramente  de  la 
Padilla,., 

—  ¿  Adonde ,  adonde  va  estravián- 
dose  vuestra  volcánica  imaginación  fran- 
cesa ?  díjole  el  conde  sonriéndose.  ¿  Fun- 
daríais en  este  momentáneo  nublado  el 
presagio  del  abandono  de  la  reina  y  de 
la  reconciliación  con  aquella  muchacha?... 

- —  ¡  Vive  Dios ,  señor  conde  ,  escla- 
mó irritado  el  embajador,  que  no  hay 
imaginación  tan  ardiente  que  tocar  pueda 
á  idea  tan  eslravagante ,  y  que  yo  me  aver- 
gonzarla de  detenerme  en  ella  un  momen- 
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to  solo  !  ¡  Abandonar  á  la  reina  !...  ;á  mí 
vista!...  ¡tan  sangrienta  ofensa  al  rey  de 
Francia,  cuyo  representante  tengo  el  ho- 
nor de  ser  !... 

—  Tranquilizaos,  señor  mió,  repuso 
el  conde  con  calor ;  tampoco  creo  yo  que 
un  caballero  castellano,  un  príncipe,  un 
gran  rey  ,  pueda  nunca  concebir  la  idea 
de  violar  unos  juramentos  sagrados  que 
pronunciara  al  pie  de  los  altares,  unos  ju- 
ramentos de  que  ha  sido  testigo  lá  caba- 
llería del  reino  todo ,  y  de  que  sabrá  res- 
ponder aun  á  costa  de  su  sangre. 

—  Por  Dios  vivo  que  mientras  hier- 
va una  sola  gota  en  las  venas  del  último 
caballero  francés  no  quedaria  sin  ven- 
ganza tamaño  ultrage  hecho  al  rey  Juan 
y  al  honor  del  pais. 

—  Solo  Dios  lee  en  los  ,  corazones, 
señor  vizconde  ,  respondió  Trastamara  ba- 
jando la  voz ;  y  yo  no  alcanzo  ciertamen- 
te^ á  prever  la  conducta  de  mi  hermano 
el  rey  para  con  la  princesa  Blanca  de  Borrr 
bon  ;  pero  acordaos  bien  de  las  palabras 
que  voy  á  deciros,  y  permanezcan  siem^ 
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pre  grabadas  en  vuestra  memoria.  Sí  He- 
gamos  á  ver  la  desgracia  que  teméis ,  en- 
tonces, suceda  lo  que  quiera  ,  y  véame  ó 
no  obligado  á  decir  ú  obrar  á  impulso  de 
la  necesidad  de  mantenerme  en  el  favor 
del  rey  contra  mis  enemigos  y  los  suyos, 
que  lo  son  también  de  la  Francia  ,  estad 
persuadido ,  señor  vizconde ,  de  que  nun- 
ca separaré  mis  intereses  de  los  de  la  rei- 
na Blanca  y  de  vuestro  amo  ;  de  ambos 
soy  con  alma  y  vida  ,  en  todo  lugar  y 
tiempo. 

A  esta  sazón  entraba  en  la  sala  la  reina 
madre  seguida  de  doíía  Urraca  y  gritan- 
do desaforadamente  ;  —  A  caballo ,  nobles 
castellanos;  seguid  volando  las  huellas  de 
vuestro  rey  fugitivo.  Mi  hijo  acaba  de 
partir. 

—  I  Cómo !  j  el  rey  !  ¿  y  adonde  va  ? 
esclamó  Trastamara  aparentando  la  ma- 
yor sorpresa. 

La  reina  BSanca  entró  precipitadamen- 
te con  Margarita  y  don  Martin. 

—  Va  á  reunirse  con  María  de  Pa- 
dilla ^  respondió  dona  Urraca,  Al  oirloj 
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lanzó  la  princesa  un  grito  lastimero  deján- 
dose caer  en  los  brazos  de  Margarita,  que 
ayudada  por  don  Martin  la  llevó  hasta  el 
sillón  mas  inmediato. 

¿Qué  dices,  hermana?  replicó  Al- 
Lurquerque  con  suma  turbación  ;  esa  no- 
ticia no  puede  menos  de  ser  falsa. 

--Yo  misma,  gritó  la  reina  fuera  de 
sí,  yo  misma  le  he  visto  montar  en  una 
muía  del  abad  de  Santander  ,  y  partir 
acompañado  de  don  Diego  García  de  Pa- 
dilla... 

—  j  Padilla  !  repitieron  todos  los  ca- 
balleros con  el  acento  de  la  indigna- 
ción. 

—  Y  del  judío  Samuel...  añadió  doña 
Urraca. 

—  -  Conde  de  Trastamara ,  esclamó  la 
reina  madre  ,  los  fugitivos  han  tomado 
el  camino  de  Toledo;  vuestras  tropas  se 
hallan  en  él ;  corred ,  ^un  será  tiempo  de 
detener  á  mi  hijo. 

—  Mas  bien  irá  á  escoltarle ,  grito  AU 
burquerque  con  voz  de  trueno. 

—  ¿Y  por  qué  no ?  repuso  el  conde 
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con  fiereza;  ¿sois  vos,  señora.,  -quien  me 
manda  detener  al  rey  ?  ¡  osáis  prescribir 
csle  acto  de  rebelión  al  mismo  á  quien 
hace  tres  anos  estáis  acusando  de  revo- 
lución y  felonía  porque  defendió  su  vi- 
da y  la  de  sus  hermanos  no  contra  el  rey, 
sino  contra  vos,  que  asesinasteis  á  una 
madre ,  contra  vuestro  favorito  Albur- 
querque  ,  cuyos  pérfidos  consejos  han  em- 
ponzoñado el  espíritu  y  el  corazón  de  un 
príncipe  bueno  y  apacible!  ¡Y  á  mí  es 
á  quien  encargáis  que  conduzca  á  vues- 
tros pies  la  víctima  encadenada !  ¡  á  mí, 
su  hermano,  que  acabo  de  jurarle  amor 
y  fidelidad!  ¿Habéis  acaso  olvidado  que  en- 
trambos me  obligasteis  á  entregarle  mis 
fortalezas  y  compañías  ?  ¿Qué  puedo  ha- 
cer ya  ,  despojado  por  vosotros  de  mi  fuer- 
za P  pero  no  siento  haberla  perdido ,  y  aun- 
que solo  me  quedan  ios  ruedos  y  las  sú- 
plicas, sabré  emplearlos  cuando  se  trata 
del  honor  de  una  hermosa  princesa  que 
ya  miro  como  hermana  ,  de  la  paz  entre 
dos  reyes  poderosos ,  de  mi  palabra  em- 
¡penada  al  noble  vizconde  de  Narbona.  Par- 
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lo  al  momento ,  y  sígame  quien  se  tenga 
por  leal  vasallo  del  rey. 

Dicho  esto  salió  de  la  sala  ,  y  tras  él 
don  Tello,  los  grandes  maestres  de  Al- 
cántara y  Montesa  ,  y  considerable  nú- 
mero de  caballeros ,  aun  de  aquellos  que 
pertenecían  al  partido  de  Alburquerque. 

—  Huye ,  monstruo  de  malicia  y  des- 
lealtad ,  gritó  la  reina  madre  ahogada  de 
furor,  anda  á  empujai*  al  desdichado  Pe- 
dro hasta  el  borde  del  abismo  en  que  an- 
sias precipitarle...  Vosotros  al  menos  per- 
maneceréis colimigo,  sobrinos  mios,  no- 
bles infantes  de  Aragón  ;  vos ,  la  Cerda, 
príncipe  de  la  sangre  de  Castilla  ;  vosotros 
también  ,  valienies  primos  don  Fernan- 
do y  don  Alvaro  de  Castro;  y  no  menos 
cuento  con  vos ,  gran  maestre  de  Cala- 
trava.  No,  vosotros  no  abandonareis  á  dos 
reinas  desventuradas  que  fian  desde  hoy 
á  vuestros  brazos  toda  su  esperanza  ,  ia 
defensa  de  su  honor,  y  acaso  la  de  su 
vida. 

—  Señora  ,  ¡  ayúdeos  el  cielo  !  dijo  el 
marqués  de  Tortosa ,  el  mayor  de  los  in- 


fantes  de  Aragón  :  yo  he  aceptado  el  man- 
do de  las  reales  compañías  para  servir 
al  rey  mi  primo ,  y  no  para  rebelarme 
contra  él.  Mi  puesto  está  á  la  cabeza  de 
ellas  en  Dueñas  ,  adonde  su  alteza  me 
mandó  enviarlas  ,  y  allá  voy  á  aguardar 
sus  órdenes.  Sigúeme,  hermano  Juan. 

—  Alabo  tanta  prudencia  ,  dijo  la  rei- 
na madre  conteniendo  su  indignación  al 
verlo  salir;  pero... 

—  Dejadlos ,  señora  ,  interrumpió  AI- 
burquerque  con  ímpetu ,  no  comprome- 
táis inütilmenlc  vuestra  dignidad  y  la  mía. 
Ahora  ,  ahora  podréis  ver  bien  claro  que 
todo  esto  era  una  trama  concertada  tiem- 
po hace  :  algún  día  los  veréis  venir  á  im- 
plorar mi  ausilío  y  el  vuestro  contra  su 
mismo  rey  ,  á  quien  han  vendido ,  contra 
el  de  Castilla  ,  á  quien  se  proponen  ven- 
der del  mismo  modo  ;  ¡  pero  en  vano  han 
de  humillarse!  Báslannos  los  amigos  que 
nos  quedan  :  con  su  apoyo... 

—  ¿  Coíitasíeis  por  veníura  con  el  mío, 
señor  de  Alburqucrque  ?  dijo  la  Cerda 
con  amarga  sonrisa  :  ¿  dónde  están  las  ciu- 
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dadclas ,  las  posesiones ,  las  compaííías  que 
podré  unir  á  vuestras  fuerzas?  pedídselas 
á  la  hija  de  la  Padilla  ,  á  quien  el  rey 
dotó  en  la  cuna  con  la  herencia  de  mi 
suegro  Fernandez  Coronel,  que  me  per- 
leneciá  ,  y  que  vos  pudierais  haberme  res- 
tituido ;  pero  escitaba  vuestra  codicia  ,  y 
solo  os  negabais  al  justo  fallo  con  el  de- 
signio de  arrebatar  mis  riquezas.  ¿Que 
fruto  sacasteis  de  tan  inicua  doblez?  esas 
riquezas  ,  ese  poder  ,  para  vos  perdidos, 
y  que  hoy  pudiera  yo  emplear  en  defensa 
de  las  dos  reinas  y  en  la  vuestra ,  han  pa- 
sado á  manos  de  vuestros  enemigos  ,  y  van 
á  volverse  contra  vos  mismo.  Yo ,  que  de 
la  altura  de  príncipe  en  que  me  hallaba 
he  descendido*,  gracias  á  vuestras  artes ,  á 
la  infelicidad  de  un  pobre  caballero,  ¿de 
qué  podria  serviros?...  Yoy  á  preguntár- 
selo al  rey. 

—  Esta  es  ,  señora  ,  mi  profesión  de 
fé  ,  dijo  á  la  reina  madre  don  Fernando 
de  Castro.  Declaro  en  alta  voz  que  la  con- 
diícta  del  rey  es  desleal  ,  y  que  mas  hu- 
biera convenido  á  su  dignidad  rehusar  la 
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mano  de  la  princesa  de  Francia  ,  procla-. 
mando  la  causa  que  á  ello  le  indujera^ 
sosteniéndola  en  justicia  ,  de  su  cuenta  y 
riesgo ,  en  pro  y  contra  todos  j  con  su  lan- 
za y  espada ,  ó  si  llegase  el  caso ,  á  la  ca- 
beza de  sus  nobles  y  compañías  cohtra  el 
ejército  del  rey  Juan,  Con  todo,  aunque 
vitupero  al  caballero  descortés ,  no  me  re- 
belo contra  el  rey  por  mas  que  me  baya 
ofendido  personalmente;  y  mientras  aguar- 
do la  satisfacción  que  tengo  derecho  de 
pedir,  renuncio  el  cargo  de  su  mayordo- 
mo mayor.  Llevóme  conmigo  á  mi  her- 
mana doña  Juana,  y  me  retiro  á  mis  po- 
sesiones de  Galicia.  ¿  No  me  imitarás  ,  her- 
mano Alvaro  ? 

—  Yo  soy  el  único  que  permanezco 
á  vuestro  lado,  dijo  el  gran  maestre  de 
Calatrava  á  las  dos  reinas. 

Bastantes  somos  os  repito  ,  acudió 
Alburquerque  con  exaltación.  Reunidas 
nuestras  fuerzas,  aumentadas  con  ios  au- 
silios  del  rey  de  Francia ,  balancearán  á 
las  del  enemigo... 

—  ¿Qué  enemigo?  interrumpió  in- 
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dignAdo  don  Martin.  ¿Por  tal  tenéis  á 
vuestro  rey  y  señor?  ¿Con  qué  razón  le 
declaráis  la  guerra  en  desprecio  de  los  mas 
solemnes  juramentos  y  de  la  fe  prometi- 
da en  los  altares?  ¿Seguirán  vuestros  va- 
sallos la  bandera  de  Alburquerque  cuan- 
do la  convirtáis  en  estandarte  de  revo- 
lución ?  No  esperáis  al  menos  que  se  una 
jamas  con  ella  la  de  Cea ,  húmeda  toda- 
vía de  agua  bendita  ,  y  perfumada  con  el 
incienso  que  la  purificó. 

—  ;Y  qué!  don  Martin,  ¿también 
vos  me  abandonáis  ?  esclamó  doña  Blanca 
con  el  acento  del  pesar  y  vertiendo  amar- 
gas lágrimas. 

—  No  señora ,  replicó  vivamente  don 
Martin  :  yo  consagro  toda  mi  sangre  al 
servicio  de  vuestra  alteza:  yo  defenderé 
vuesiro  honor,  mas  sin  perder  el  mió  ha- 
ricndo  armas  contra  mi  rey.  El  os  ha 
burlado,  |ah!  y  nadie  lo  siente  mas  que 
yo;  ¿pero  acaso  podrá  mi  padre  volveros 
su  corazón  con  la  punta  de  la  espada  ?  No, 
señora  ,  no  es  ese  modo  de  contender  vues- 
tra causa  ,  sino  perderos  arrebatándoos  el 


(28)  í 
firme  apoyo  de  la  justicia  que  os  asiste. 
Creediiie,  se  trata  de  emplear  vuestro  nom- 
bre para  distinto  objeto  que  el  que  inspi- 
ra vuestra  situación... 

—  ¿  Qué  objeto  ?  acudió  la  reina  ma- 
dre irritada.  Acaba  ,  Martin ,  habla  como 
buen  amigo  de  los  bastardos. 

—  No  queráis  que  lo  diga ,  señora, 
respondió  don  Martin  conteniéndose^  cuán- 
to ha  de  resentirse  vuestra  gloria. 

—  Eso  es  ya  demasiado  ,  hijo  mió... 
repuso  furioso  el  señor  de  Alburquerque. 

—  No  sirve  á  la  reina  quien  quiere 
asociar  su  causa  á  la  de  la  rebeldía ,  dijo 
don  Martin  tranquilamente. 

—  ¿  Te  atreves  á  dar  tal  nombre  ?... 

—  De  la  rebeldía,  lo  repito ^  y  con- 
juro al  gran  maestre  de  Calalrava  que  de- 
clare por  sus  canas  si  me  equivoco. 

—  Bien  hablasteis ,  caballero ,  respon- 
dió el  gran  maestre  ;  y  juro  en  presencia 
de  Dios  que  al  ofrecer  á  mi  amigo  Al- 
burqucrque  mi  poder  en  servicio  de  am- 
bas reinas  ,  no  pude  proponerle  una  liga 
ofensiva.  Mi  designio  es  reunir  el  ntíme- 
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ro  de  vasallos  y  caballeros  de  mí  orden 
qwe  considero  necesarios  para  mi  propia 
defensa  ;  haga  otro  tanto  Alburquerque, 
y  partamos  juntos  á  encontrar  al  rey  ,  á 
echarnos  á  sus  pies... 

—  ¿Qué  lenguage  es  ese,  gran  maes- 
tre ?  interjrumpió  asombrada  doña  Urra- 
ca. Mi  sobrino  ha  hablado  como  un  nc- 
cío  j  pero  vos  como  una  dueña.  Id  ,  si  así 
os  place ,  á  entregaros  á  un  enemigo  im- 
placable. Mi  hermano  se  guardará  bien  de 
seguiros,  y  no  arriesgará  con  su  vida  el 
mas  precioso  recurso.  Guerra ,  guerra  an- 
tes que  ceder. 

—  Sí  ,  repitió  exasperada  la  reina  ma- 
dre ,  guerra,  guerra.  El  rey  Juan  de  Fran- 
cia nos  sostendrá.  Trastamara  le  ha  ven- 
dido traidoramente... 

—  Señora  ,  dijo  el  vizconde  de  Nar— 
bona ,  el  inaudito  ultrage  qúe  la  augusta 
hija  de  San  Luis  acaba  de  recibir  en  un 
pais  cristiano  va  á  sublevar  la  Francia 
toda,  y  á  falta  de  solemne  reparación 
se  lavará  en  arroyos  de  sangre.  Mas  yo 
he  venido  á  Castilla  con  pacifica  misión 
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y  sin  poderes  para  declarar  guerra  en  nom- 
bre del  rey  de  Francia  al  de  Castilla.  La 
orden  que  traje  era  de  conducir  á  esta 
corle  la  princesa  Blanca ,  verla  corona- 
da ,  y  dejarla  bajo  la  protección  de  su  es- 
poso. Hoy  le  niegan  esta  protección ,  hoy 
la  desprecian,  y  yo  me  ofrezco  gustoso  á 
acompañarla  á  París... 

—  No  señor  ,  interrumpió  Blanca  con 
dignidad ,  yo  soy  reina  de  Castilla  y  es- 
posa de  don  Pedro ;  mi  puesto  se  halla  al 
lado  de  mi  rey  y  bajo  el  techo  de  mi 
marido:  yo  sabré  reclamarlo  primero  que 
confesar  huyendo  que  me  acusaron  jus- 
tamente. Como  inocente  ,  debo  quedarme, 
pedir  justicia ,  saber  sufrir ,  morir  si  es 
necesario.  Pero  no  quiero  ser  pretesto  de 
una  guerra:  déjenme  sola  entregada  á  mi 
suerte ,  escudada  con  mi  derecho ,  y  pro- 
téjame Dios  y  su  Santísima  madre. 

—  Pues  yo  me  retiro  en  el  momen- 
to ,  acudió  el  vizconde  :  el  embajador  del 
rey  Juan  no  puede  permanecer  mas  en 
esta  corte  sin  deshonrarse.  Admiróos,  y 
os  compadezco. 


(31) 

Y  besando  la  mano  de  la  reina,  se 
ausentó  con  todos  sus  caballeros, 

—  Señora  ,  estáis  mal  aconsejada,  di- 
jo á  la  reina  madre  el  gran  maestre  de 
Calatrava.  Ni  yo  ni  mis  caballeros  que- 
remos guerra.  Guárdeos  Dios  ,  añadió  di- 
rigiéndose á  doña  Blanca  y  desaparecien-^ 
do  del  salón. 

Entonces  todos  los  caballeros  que  ha- 
l)lan  permanecido  indecisos  abandonaron 
eí  partido  de  Alburquerque ,  y  siguieron 
los  pasos  del  gran  maestre  con  el  clero, 
quedando  solos  en  la  estancia  los  vasa- 
llos de  aquel ,  el  cual ,  volviéndose  á  ellos 
repentinamente,  les  dijo:  — Amigos,  id 
a  tomar  las  armas  y  á  montar  á  Cyaba- 
11o.  Es  fuerza  salir  de  Valladolid  sin  per- 
der momento ,  pues  las  compañías  del 
conde  pudieraii  sorprendernos.  Retirémo- 
nos ,  señora  ,  añadió  dirigiéndose  á  la  rei- 
na madre ,  los  proyectos  que  nos  cum- 
ple concertar  exigen  prontitud  y  el  ma- 
yor secreto;  y  ya  veis  que  me  persigue 
la  traición  ,  y  que  se  introduce  hasta  den- 
tro de  mi  propia  casa.  Vamos,  hermana. 
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Tomo  en  esto  de  la  mano  á  la  rei- 
na madre  ,  y  salieron  de  la  estancia  acom- 
pañados de  dona  Urraca:  dispersáronse 
tamLien  los  caballeros  de  Alburquerque, 
quedando  sola  doña  Blanca  con  su  amiga 
Margarita,  en  tanto  que  don  Martin,  in- 
móvil á  su  espalda ,  continuaba  abismado 
en  exaltadas  reflexiones. 

—  j  Qué  soledad!  ¡qué  abandono!  pror- 
rumpió doña  Blanca  derramando  ardien- 
tes lágrimas.  jOh!  madre  mia,  cuál  se 
oprimirá  tu  corazón  cuando  sepas  que  tu 
hija  se  mira  despreciada  ,  aborrecida  sin 
merecerlo...  tratada  con  ts^nta  indignidad... 
sola  ,  lejos  de  tí...  en  un  pais  donde  solo 
ve  enemigos... 

— ~  I  Y  yo,  Blanca,  y  yo!...  esclamó 
sollozando  Margarita  y  cayendo  á  los  pies 
de  la  reina. 

—  Sí ,  tu  quedas  conmigo ,  Margari- 
ta ,  pero  no  tardarán  en  arrancarte  de  mis 
brazos.  Ni  un  corazón ,  ni  uno  solo  com- 
padece nuestros  dolores :  esos  hombres 
bárbaros,  enteramente  entregados  á  sus 
feroces  odios... 
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—  No  me  confundáis  con  ellos ,  dijo 
don  Martin. 

—  ¡Ah!  ¿ ahí  estabais ,  don  Martín? 

—  Sí  señora ,  yo  os  he  visto  llorar, 
y  estoy  llorando  con  vos.  No  digáis  que 
todos  los  corazones  son  insensibles  á  vues- 
tro infortunio.  Os  lo  juré ,  continuó  po- 
niendo en  el  suelo  una  rodilla,  y  repito 
ahora  mi  juramento :  toda  mi  sangre  es 
vuestra,  y  la  derramaré  hasta  la  última 
gota  para  defender  vuestra  persona  y  ven- 
gar vuestro  honor;  disponed  de  mi  lanza 
y  de  mi  espada  en  pro  y  contra  todos ,  es- 
cepto  el  rey  mi  señor. 

Pues  bien ,  respondió  Blanca  le- 
vantándole del  suelo,  yo  acepto  vuestra 
palabra,  leal  caballero.  ¿Pero  cual  será 
entre  tanto  la  suerte  del  gran  maestre  de 
Santiago?... 

—  No  os  acordéis  de  él ,  dijo  don 
Martin  bajando  los  ojos,  no  pronunciéis 
mas  su  nombre. 

—  ¡Que  no  me  acuerde  de  él!  replicó 
la  reina  con  entusiasmo:  ;  que  no  me  acuer- 
de de  él ,  cuando  por  mí  le  persiguen  !  Ni 
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él  ha  labrado  mi  desgracia ,  ni  yo  puedo 
echarme  en  rostro  la  suya,  y  sin  embar- 
go son  comunes  nuestras  penas  y  temores, 
penas  sin  duda  dolorosas ,  pero  exentas  al 
menos  de  remordimiento:  y  cuando  po- 
demos ofrecerlas  á  Dios  sin  ruborizarnos, 
¡qué  valen  los  juicios  de  los  hombres! 

—  ¡  Ah !  Blanca ,  esclamó  Margarita 
sin  levantarse  del  suelo,  por  mi  amistad 
siquiera  no  pronunciéis  mas  su  nombre: 
esos  juicios  de  los  hombres,  que  tan  ani- 
mosa arrostráis,  pueden  costar  la  vida  al 
pobre  don  Fadrique. 

—  Yo  callaré,  Margarita;  sí,  te  lo 
prometo;  pero  asegúrame  al  menos  que 
no  corre  riesgo  alguno...  ¿  Le  visteis,  don 
Martin  ? 

—  Sí  señora ;  mas  conteneos. 
¿Hoy?  ¿Estaba,  está  aun  en  Va—  ] 

lladolid?  ¿volvereis  á  verle?  j 

—  ¿Para  que,  señora?... 

—  j  Ah !  Don  Martin ,  es  preciso  que 
sepa  que  mi  primer  afán  era  descubrir  en  ^ 
cualquier  ocasión  mi  desprecio  á  las  in— 
dlignas  calumnias  de  que  él  y  yo  fuimos 
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víctimas;  que  en  esto  menos  obedecía  á 
la  orden  espresa  de  mi  padre  que  á  la 
inclinación  de  un  carácter  cuya  fiereza 
no  podrá  amansar  ni  el  temor  de  la  mis- 
ma muerte ;  mas  ya  que  va  en  ello  su  vi- 
da, decidle,  don  Martin,  que  en  adelante 
guardaré  silencio.  Hasta  que  lleguen  dias 
mas  serenos ,  si  el  cielo  quiere  concedér- 
noslos, no  pronunciaré  su  nombre  sino 
en  presencia  de  Dios  y  del  ángel  de  mi 
guarda ,  que  sabe  la  inocencia  de  nuestra 
fraterna  amistad.  Aseguradle  que  sus  dul- 
ces y  afectuosas  palabras  están  siempre 
presentes  en  mi  memoria ,  y  que  este  re- 
cuerdo constituye  el  mas  plácido  consuelo 
de  mi  vida.  Si  la  enemistad  de  los  per- 
versos nos  condena  á  no  vernos  mas  en 
la  tierra...  nos  veremos  en  otro  mundo 
mas  puro...  alli  encontraré  también  á  mi 
madre...  á  mi  buena  madre  y  á  don  Fa- 
drique...  j  Ab!  esta  esperanza  sola  dulcifi- 
cará los  horrores  de  la  muerte...  ¡quiera 
el  cielo  enviarla  pronto ! 

No  pudiendo  resistir  á  las  vivísimas 
sensaciones  que  dispertaron  en  su  alma 
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estas  liígubres  ideas ,  ahogaron  su  voz  los 
sollozos  y  ocultó  entre  las  dos  manos  el 
bello  rostro,  en  tanto  que  Margarita,  ayu- 
dándola á  caminar ,  la  fue  conduciendo 
hacia  la  habitación  de  la  reina  madre.  Di- 
rigióle don  Martin  una  mirada  de  dolor, 
y  se  retiró  lentamente  con  el  pecho  opri- 
mido, que  en  vano  intentaba  esplayarse 
en  prolongados  suspiros. 
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CAPITULO  II. 

JbjRA  un  día  de  mercado  en  Toledo :  los 
aldeanos  de  las  cercanas  poblaciones  os^ 
tentaban  sus  frutas,  flores  y  yerbas  en  la 
plaza  de  Zocodover.  Elevávanse  en  torno 
varios  edificios  de  formas  y  magnitudes 
diferentes.  Al  lado  de  la  elegante  y  lige- 
ra columnata  de  morisca  construcción  se 
Teían  los  rebajados  arcos  del  gótico  edifi- 
cio y  los  informes  pilares  de  una  casa 
moderna.  Sin  embargo ,  el  conjunto  de 
los  peristilos  é  irregulares  fachadas  for- 
maba una  galería  cubierta,  que  solo  in- 
terrumpían las  entradas  de  las  dos  calles 
de  Santa  Leocadia  y  de  los  Latoneros, 
únicas  que  daban  salida  á  la  plaza.  • 
Un  gran  número  de  judíos  había  co- 
locado bajo  estos  arcos  sus  tiendas  ambu- 
lantes; otros  mas  ricos  se  hallaban  esta- 
blecidos en  anchurosas  lonjas  ,  donde  no 
se  atrevían  á  trasportar  sino  una  escasa 
parte  de  sus  preciosas  mercancías ,  que 
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guardaban  en  sus  almacenes  de  su  barrio, 
fuerte  ciudadela  inmediata  al  puente  de 
San  Martin,  Un  tropel  de  gente  afano- 
sa se  precipitaba  en  aquella  mañana  en 
toda  la  esténsion  de  la  galería  del  Zoco— 
dover  obstruyendo  el  paso.  Desalojados 
de  su  habitual  refugio  y  ansiosos  de  no- 
vedades, reuníanse  los  ociosos  á  la  som- 
bra que  proyectaban  hácia  un  rincón  de 
la  plaza  los  macizos  paredones  y  las  altas 
torres  del  antiguo  palacio  de  Meneses,  y 
guarecidos  alli  de  los  ardientes  rayos  del 
sol  de  julio,  conversaban  de  los  nego- 
cios de  aquel  tiempo. 

Escondido  tras  un  lienzo  que  flotaba 
á  la  parte  de  afuera  de  un  balcón  del 
cuarto  bajo,  escuchaba  atentamente  sus 
discursos  el  dueño  del  edificio,  que  era 
nuestro  amigo  don  Martin,  á  quien  su 
buena  madre  legara  aquella  noble  habi- 
tación. Había  llegado  por  la  mañana  ba- 
jo pretesto  de  tomar  posesión  de  ella ,  sin 
mas  comitiva  que  el  page  Zafiro ,  y  ocu- 
paba el  cuarto  de  su  mayordomo,  anti- 
guo criado  que  estaba  encargado  de  guar- 


dar  secreto  con  todo  el  mundo  acerca 
de  la  venida  de  su  amo.  El  objeto  de  la 
conversación  de  los  haraganes  que  pla- 
ticaban junto  al  balcón  interesaba  á  don 
Martin  en  el  mas  alto  grado. 

—  Sí  f  decia  uno  de  ellos  9  no  que- 
da la  menor  duda:  el  señor  de  Albur- 
qu erque  ha  sido  cogido  y  muerto  en  Ma* 
queda.  La  persona  que  me  ha  comuni- 
cado tan  buena  nueva... 

—  ¿Y  la  llamas  buena?  interrumpió 
otro  con  el  acento  de  la  indignación.  Llé- 
vese el  diablo  á  la  persona  que  te  la  dio, 
Domingo ,  y  clavara  las  garras  en  la  mu- 
ger  del  alcalde  mayor ,  bruja  mas  fea  y 
mas  perversa  que  toda  la  diablería  junta. 

—  Amigo  barbero,  repuso  Domingo 
fieramente,  yo  te  enseñaré  á  hablar  con 
mas  respeto  de  una  noble  señora... 

—  Di  mas  bien  de  una  dueña  vieja, 
amigo  ballestero.  Si  crees  que  tus  bigotes 
y  daga  han  de  infundirme  temor,  solem- 
ne chasco  te  llevas.  Mira  tií  qué  me  im- 
portará á  mí  que  tu  Felipa  Tellez  y  su  ma- 
rido el  alcalde  mayor  con  sus  amigos  ios 
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prohombres  y  todos  los  ballesteros  y  al- 
guaciles de  la  ciudad  estéis  en  el  bando 
de  los  bastardos,  de  los  Padillas,  de  los 
judíos  y  del  infierno,  mientras  que  los 
caballeros,  escuderos,  hidalgos,  artesa- 
nos ,  jornaleros  y  mercaderes  estemos ,  vi-" 
ve  Dios,  por  la  reina  Blanca,  y  mien- 
tras tengamos  de  nuestra  parte  á  los  dos 
cleros.  Esta  es  la  causa  de  Dios  y  de  su 
santa  religión.  Anda,  espía,  anda  sí  quie- 
res á  contárselo  á  tu  hermosa  desdentada, 
— .  Amigo  Sánchez,  replicó  el  valen- 
tón ,  yo  te  cortaré  por  la  garganta  esa  len- 
gua de  víbora... 

—  La  tuya  sí  que  tiene  veneno ,  y 
bien  merecerías  que  el  verdugo  te  la  ar- 
rancase en  mitad  de  la  plaza  por  las  in- 
famias que  hace  ocho  dias  vas  propalan- 
do en  todas  las  tabernas  contra  la  reina 
Blanca  y  el  gran  maestre  de  Santiago, 
Esas  calumnias  de  los  judíos... 

—  Confúndalos  el  cielo  y  á  toda  su 
maldita  casta ,  esclamó  un  fraile  francis- 
co que  acababa  de  agregarse  al  corro,  y 
proteja  á  la  santa  reina ,  ya  que  toda  su 
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desdicha  procede  de  haber  querido  librar 
á  nuestra  Castilla  de  aquella  peste  infer- 
nal. Solo  un  judío  ó  un  mal  cristiano 
podria  hablar  contra  la  reina  dona  Blan- 
ca de  Borbon. 

El  respeto  impuso  silencio  á  Domin- 
go ,  que  se  retiró  acompañado  de  los  sil- 
bidos del  concurso  y  de  las  ii  jurias  del 
implacable  barbero  :  —  Anda  ,  repelia 
éste,  anda  á  llevar  el  cuento  á  tu  linda 
Felipa  Tellez.  ¡Razón  tiene  para  estimar 
á  los  judíos,  que  le  dan  muy  buenos  pa- 
raguanles  en  cambio  de  la  proleccion  que 
el  carnero  de  su  marido  les  dispensa  con 
perjuicio  de  los  cristianos  viejos !  Pero  si 
la  dueña  desuella  á  los  hebreos ,  bien  sa- 
bes tií  desollarla  á  ella. 

—  Haya  paz ,  Sánchez ,  haya  paz ,  di- 
jo el  fraile. 

—  Qué  paz  ni  qué  alforjas,  si  ese  bor- 
rachon  se  está  regodeando  con  la  muerte 
del  señor  de  Alburquerque ,  único  defen* 
sor  de  la  reina  Blanca. 

—  No  ha  muerto ,  hijos  mios ,  repli- 
có el  franciscano,  en  torno  del  cual  se 
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agrupó  la  turba  inmediatamente ,  no  ha 
muerto ,  tranquilízaos.  Este  digno  varón 
se  ha  encerrado  con  inmensas  fuerzas  y 
con  todos  sus  tesoros  en  su  ciudadela  de 
Carvajales  j  junto  á  la  frontera  de  Portu- 
gal y  á  la  ciudad  de  Toro ,  donde  se  han 
refugiado  las  dos  reinas.  El  que  pereció 
miserablemente  en  Maqueda  fue  el  gran 
maestre  de  Calatrava ,  cuya  noticia  acaba 
de  recibir  el  arzobispo. 

—  ¡  Cómo ,  padre  nuestro !  ¿  el  vene- 
rable don  Juan  de  Prado?  Todos  decian 
que  no  se  habia  rebelado  contra  el  rey. 

—  Asi  es  la  verdad ,  repuso  el  fran- 
ciscano. El  gran  maestre  de  Calatrava, 
¡téngale  Dios  en  descanso!  se  hallaba  en 
Valladolid  el  dia  en  que  abandonando  el 
rey  á  doña  Blanca,  con  quien  acababa  de 
casarse,  huyó  para  reunirse  con  María 
de  Padilla  en  Montalvan.  Los  bastardos, 
los  ricos-hombres  y  un  tropel  de  caballe- 
ros no  tardaron  en  reunirse  con  él  por 
odio  al  señor  de  Alburquerque ;  mas  le- 
jos de  dejarse  arrastrar  por  tan  mal  ejem- 
plo, reunió  sus  caballeros  el  noble  don 
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Juan  de  Prado,  púsose  á  su  cabeza,  y 
vino  á  arrojarse  á  los  pies  del  rey ,  supli- 
cándole que  escuchase  la  voz  de  Dios  y 
no  la  de  perversos  consejeros ,  y  que  hi- 
ciese justicia  á  la  inocente  reina  doña  Blan- 
ca de  Borbon.  Al  saber  que  el  gran  maes- 
tre don  Juan  se  hallaba  cerca,  envióle  el 
rey  al  judío  Samuel  para  que  le  diese 
muestras  de  su  amistad ,  y  le  rogase  que 
entrara  en  Montalvan ,  donde  le  aguar- 
daba impaciente.  Pero  al  mismo  tiempo 
llegó  á  manos  del  gran  maestre  una  car— 
ta,  no  se  sabe  de  quién  (i),  en  que  se  le 
daba  aviso  de  que  si  ponia  los  pies  en  el 
castillo ,  seria  encadenado  y  muerto  en 
el  mismo  instante ;  por  lo  cual  huyó  y  se 
refugió  en  Almagro ,  que  es  una  de  las 
ciudades  de  su  orden.  Estos  últimos  dias, 
yendo  el  rey  á  Segovia  con  María  de  Pa- 
dilla y  toda  la  corte,  debía  pasar  junto  á 
Almagro;  hizo  que  digeran  á  don  Juan 
de  Prado  que  quería  verle  y  darle  boca 

(1)    De  María  de  Padilla. 
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á  boca  la  seguridad  del  restablecimiento 
de  su  favor.  El  gran  maestre  salió  y  pues^  ; 
de  la  ciudadela  con  poca  comitiva ,  y  se 
presentó  al  rey,  quien  mandó  prenderle 
y  conducirle  á  Maqueda  j  bajo  la  guarda 
de  Diego  García  de  Padilla.  Apenas  lle- 
garon,  Diego  le  ha  degollado.,. 

— —  ¡  Dcígoilado  !  repitieron  con  asom- 
bro todos  los  circunstantes. 

—  Con  su  propia  mano,  hijos  mios.». 

—  ¿Y  no  le  ha  castigado  el  rey? 

—  El  rey  ha  nombrado  á  Diego  Gar- 
cía gran  maestre  de  Calatrava  en  lugar 
del  difunto... 

XJn  murmullo  de  horror  confundió  á 
este  punto  la  voz  del  religioso.  —  Por  mas 
que  le  haya  nombrado  ,  padre  nuestro, 
dijo  en  alta  voz  un  hidalgo,  jamas  será 
reconocido  por  los  caballeros  de  Calatra- 
va ,  únicos  que  tienen  derecho  á  elegir  su 
gran  maestre;  y  por  cierto  que  ninguno 
dará  su  voto  á  un  asesino  infame ;  ade- 
mas de  que  es  casado... 

—  Señor  don  José  ,  replicó  el  fraile, 
los  caballeros  de  Calatrava ,  reunidos  el 
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domingo  líltlmo  en  capítulo  en  la  cate- 
dral de  Segovia  ,  han  recibido  del  rey  la 
orden  de  elegir  á  don  Diego  García  de 
Padilla,  y  le  han  elegido.  Andad,  si  que- 
réis, al  palacio  arzobispal,  y  allí  veréis 
ia  carta  que  con  este  motivo  escribe  al  ar- 
zobispo el  canciller  de  la  puridad. 

- —  Dios  y  sus  santos  nos  ayuden  ,  di- 
jo el  hidalgo  santiguándose  repetidamen- 
te ;  vivimos  en  un  tiempo  en  que  de  nada 
debemos  admirarnos. 

—  De  nada ,  repitió  friamente  el  fran- 
ciscano. El  mismo  dia  concedieron  el  ofi- 
cío  de  camarero  mayor  al  comendador 
Hinestrosa ,  tio  de  la  María ,  y  aun  otros 
tres  Padillas,  sacados  del  lodo,  se  han 
visto  elevados  á  los  primeros  puestos  de 
la  casa  real,  de  que  se  lia  despojado  á  los 
amigos  de  Alburquerque. 

—  Parece  increible ,  observó  el  hi- 
dalgo consternado.  Pero,  ¿y  el  conde  de 
Traslamara?... 

—  El  conde  y  su  hermano  Tello  se 
han  llevado  un  solemne  petardo ,  señor  don 
José;  aseguran  también  que  comienzan  á 
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arrepentirse  de  haberse  declarado  contra 
Alburquerque ,  pues  creyendo  trabajar  pa- 
ra sí  mismos,  solo  han  servido  para  en- 
grandecer á  los  Padillas,  que  ya  se  mo- 
fan de  ellos,  consolidando  ademas  el  cré- 
dito y  favor  del  infame  Samuel  y  los  ju- 
díos... 

—  ¡Oh  picaros  judíos!  ¡oh  condena- 
dos! ¡oh  abominables  reprobos!  murmu- 
raron todos  los  circunstantes;  líbrenos  Dios 
de  ellos  y  también  de  la  Padilla. 

—  Dios  solo  ayuda  á  los  que  saben 
ayudarse,  dijo  el  fraile  con  acento  som- 
brío y  volviéndoles  la  espalda. 

La  atención  que  don  Martin  prestaba 
á  esta  escena  se  convirtió  entonces  á  Za- 
firo, que  entraba  en  el  aposento.  ¿Qué  te- 
nemos ?  di  jóle  precipitadamente  :  ¿has  ha- 
llado á  Paloma  ó  á  Matías?  ¿por  qué  no 
vienen  contigo? 

—  Ya  no  están  en  Toledo ,  respon- 
dió el  page. 

. —  ¡  Cómo ,  pues !  esclamó  consterna- 
do don  Martin ;  ¿  cuándo  se  fueron  ? 

—  Seis  semanas  ha. 
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— -  ¿  Y  donde  están  ahora  ?  ¿  Qué  te 
han  dicho  en  casa  del  platero  Pérez 
Cueliar  ? 

—  No  he  podido  hablarle ,  porque  el 
pobre  anciano  ha  perdido  la  cabeza  jus- 
tamente por  culpa  de  Paloma  y  de  Ma- 
tías. Apenas  pronuncié  alli  su  nombre, 
cuando  su  nieto  Perico  me  ha  asegurado 
por  las  espaldas,  y  furiosamente  me  ha 
lanzado  fuera  la  puerta  de  la  tienda.  To- 
do era  en  ella  confusión,  pues  acababan 
de  recibir  una  orden  del  alcalde  mayor 
mandando  comparecer  inmediatamente  al 
platero  en  la  casa  del  Ayuntamiento, 
donde  el  tesorero  mayor  Samuel  Leví  ha 
establecido  esta  mañana  su  tribunal. 

—  ]  Samuel !  repitió  don  Martin  per- 
diendo el  color :  ¿Samuel  ha  mandado  com- 
parecer á  Pérez  Cueliar  ?  ¿  y  por  qué  mo- 
tivo? ¿no  has  podido  saber  nada  en  la 
vecindad  ? 

—  Me  lo  dijeron  ,  respondió  el  page; 
pero  no  supe  comprenderlo  bien.  A  mas 
de  esto  andan  mil  hablillas  en  cuenta  de 
la  honra  de  aquel  rancio  pecador. 
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—  ¡De  la  honra!  ¿Qué  significa  esto, 
Zafiro  ? 

—  ¡  Oh !  poca  cosa  ,  repuso  el  page 
riéndose.  Figuraos  que  hace  dos  ó  tres 
años ,  á  lo  que  entiendo ,  que  el  tal  Cue- 
llar  hizo  una  peregrinación  al  sepulcro  del 
apóstol  Santiago  en  compañía  de  Paloma 
y  su  marido  Matías.  Este  viaje ,  que  so- 
lo dura  siete  ü  ocho  semanas,  les  ha  en- 
tretenido mas  de  diez  meses  fuera  de  To- 
ledo. El  ciego  y  su  muger  habian  parti- 
do á  pie ,  pobres  y  pordioseando  por  todo 
el  camino.  Pero  á  la  vuelta  llegó  Paloma 
en  una  linda  litera,  con  un  hermoso  niño 
á  quien  atetaba,  y  Matías  en  una  valiente 
muía,  alta  como  un  dromedario.  Aun  hay 
mas  :  Pérez  Cuellar  les  alquiló  en  la  Solana 
de  San  Andrés  una  preciosa  casa  alhajada 
como  para  la  muger  de  un  rico-hombre, 
con  sillas  de  respaldar,  cortinas  de  sarga 
encarnada  en  la  alcoba  y  ventanas... 

—  ¿  Pero  y  el  niño  ? 

—  El  platero  iba  á  verle  cada  dia ,  y 
todas  las  mañanas  pasaba  horas  mortales 
entretenido  con  sus  inocentes  juegos :  en- 
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víaba  los  mejores  bocados  de  su  mesa  á 
la  nodriza  ,  y  abundantes  provisiones  de 
toda  especie  para  Matías,  con  buenos  ves- 
tidos y  largos  maravedises  para  triunfar 
sin  hacer  nada  ,  cual  si  fuese  un  hidalgo- 
Todo  esto  puso  en  movimiento  las  lenguas 
de  las  comadres  de  la  Solana,  que  pasan 
por  las  mas  habladoras  de  toda  la  ciudad, 
y  que  no  dejaron  de  hallar  asombrosa  se- 
mejanza entre  el  niño  y  el  platero.  Hir- 
vió con  estos  chismes  la  andaluza  sangre 
de  Matías,  pues  es  tan  zeloso  de  su  ho- 
nor como  cualquier  cristiano  viejo,  y  de 
su  muger  como  un  moro.  En  un  momen- 
to de  cólera  declaró  que  el  niño  no  era 
de  Paloma ;  y  que  siendo  asi,  las  habladu- 
rías que  andaban  circulando  en  perjuicio 
suyo  contra  ella  y  el  platero  carecían  de 
fundamento.  Pero  no  se  contuvo  la  male- 
dicencia ,  pues  las  dueñas  del  barrio,  que 
se  reúnen  comunmente  en  casa  de  la  mu~ 
ger  del  alcalde  mayor ,  sintieron  mas  ar- 
dientes deseos  de  averiguar  el  cómo  y  el 
por  qué,  y  la  alcaldesa  mandó  llamar  á 
Matías  para  que  le  esplicase  la  histo- 
T,  iir.  4 
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ría  de  aquel  nlfío  sin  padre  ni  madre. 

A  este  punto  de  la  relación  de  Zafi- 
ro encendióse  el  rostro  de  don  Martin, 
y  esforzándose  en  disimular  su  turbación, 
preguntóle  sonriéndose: — -¿Y  qué  contó 
el  ciego  á  tan  venerables  dueñas? 

—  El  ciego ,  repuso  el  page  ,  creyó 
salir  del  apuro  forjando  una  aventura  de 
cierto  caballero  andante  que  un  dia  dejó 
al  niño ,  llamado  Enrique  ,  en  los  brazos 
de  Pérez  Cuellar  en  un  bosque  inmedia- 
to á  Saldaña... 

—  ¿Y  no  nombró  al  tal  caballero ?... 
Matías  no  dio  mas  señas  de  él ,  ni 

tampoco  hubiera  podido  ,  porque  iba  in- 
ventando el  caballeresco  (encuentro  que 
nadie  lia  querido  creer  ,  y  su  necia  men  - 
tira ha  confirmado  mas  y  mas  á  las  due- 
ñas en  la  convicción  de  que  el  niño  ej^a 
de  Pérez  Cuéllar  y  de  Paloma.  Charló 
tanto  sobre  este  asunto  la  muger  del  al- 
calde mayor ,  que  el  platero  se  vió  en  la 
iiecesídad^de  esplicarse  con  ella  y  de  reh 
pe  ti  ríe  el  cuento  del  caballero  y  del  niño 
haliado  en  el  bosque  de  Saldaña.  Pero  tó- 
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das  las  dueñas  se  han  mofado  de  el  en 
unos  términos,  que  el  pobre  anciano,  cu- 
ya edad  de  ochenta  y  dos  ó  mas  años  ha 
debilitado  su  cabeza ,  salió  medio  loco  de 
aquella  conferencia.  Por  otro  lado  Matías, 
á  quien  silbaban  por  las  calles  ,  iba  cada 
día  á  la  tienda  del  platero  amenazándole 
con  decirlo  todo... 

—  ¡Decirlo  todo!  repitió  don  Martin 
con  espanto.  ¿  Luego  sabe  el  ciego?... 

—  Sabe  que  el  buen  hombre  es  el 
padre  del  niñó,  respondió  Zafiro  riéndo- 
se; y  queria  asustar  aí  vejete ,  que  es  ju- 
rado de  su  corporación  ,  y  teme  el  escán- 
dalo y  la  deshonra  mas  que  la. muerte:  no 
era  otra  la  intención  del  ciego  que  la  de 
sacarle  alguna  buena  dósis  de  moneda; 
pero  referida  á  la  alcaldesa  la  amenaza, 
empeoró  el  negocio  de  tal  modo,  que  Pé- 
rez Cuellar ,  abrumado  ya  de  burlas ,  hi- 
.zo  desaparecer  á  Paloma  ,  al  niño  y  á 
Matías. 

—  ¿  No  se  sabe  dónde  están  ? 

—  Nadie  ha  podido  descubrirlo ,  ni 
la  misma  alcaldesa ,  cuya  comezón  de  mur- 
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murar  llego  desde  aquel  momento  á  tal 
punto  ,  que  el  pobre  Cuellar  se  ha  vuelto 
enteramente  loco.  El  presume  que  quie- 
ren darle  tormento  para  arrancarle  el  se- 
creto concerniente  al  niño,  y  cuandp  ha- 
ce poco  fueron  á  buscarle  de  parte  del  al- 
calde,  gritaba  como  un  espirituado  que  se 
dejaria  hacer  pedazos  antes  que  confesar 
cosa  alguna ;  que  habia  jurado  por  su  sal- 
vación guardar  secreto;  y  mil  otras  ma- 
jaderías semejantes  que  toda  la  gente  re- 
unida frente  síi  casa  va  repitiendo  á  car- 
^^>a  jadas.  Desde  aqui  podéis  verlos  :  la  tien- 
da del  platero  es  la  tercera  á  la  derecha 
de  la  casa  del  ayuntamiento,  alli  delan- 
te de  aquel  palacio. 

—  No  puedo  concebir,  dijo  don  Mar-- 
íin  tartamudeando ,  qué  interés  pueden 
tener  el  alcalde  mayor  y  el  tesorero  en 
averiguar  cuál  sea  el  padre  del  niño. 

No  creáis  que  para  eso  le  han  lla- 
mado al  ayuntamiento  ,  sino  porque  se 
trata  de  un  negocio  de  dinero,  que  me 
han  esplicado ,  y  que ,  como  dije  al  prin- 
cipio j  no  he  podido  comprender.  Si  que- 
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reís  venir  á  meteros  entre  la  turl>a  que 
está  hablando  de  ello  en  la  plaza,  junto  á 
la  casa  de  Pérez  Cuellar ,  pronto  queda- 
reis enterado. 

—  No  es  posible ,  Zafiro :  ya  te  he 
dicho  que  no  quiero  ser  visto,  pues  solo 
permaneceré  aqui  pocas  horas... 

—  Vaya  ,  vaya ,  ¿  quién  ha  de  repa- 
rar en  vos  entre  tanta  gente  ?  Por  otra 
parte,  erais  tan  joven  cuando  dejasteis  á 
Toledo  ,  y  saliais  tan  pocas  veces  del  al- 
cázar ,  que  nadie  podrá  conoceros  en  el 
dia.  Yo  que  jugaba  mañana  y  tarde  en  el 
Zocodover  con  las  muchachas  del  barrio, 
ni  una  sola  he  podido  hallar  que  se  acuer- 
de de  mi  cara  ;  y  ya  veis  que  siendo  tan 
negra ,  no  me  parece  fácil  de  olvidar.  ¿  Y 
nada  hemos  de  haber  mudado  en  mas  de 
cuatro  años  ? 

Incapaz  de  dominar  por  mas  tiempo 
su  impaciencia ,  mandó  don  Martin  que 
le  trajeran  la  capa  parda  y  la  montera  de 
su  mayordomo  ,  y  cubriéndose  con  ellas 
lo  mejor  que  pudo  ,  bajó  solo  á  la  plaza* 
Sánchez  y  sus  amigos  hablan  abandonado 
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la  sombra  del  palacio  de  Meneses  para 
acercarse  á  la  tienda  de  Pérez  Cuellar, 
donde  la  agitación  de  la  multitud  prome- 
tía nuevo  pasto  á  su  curiosidad.  Nuestro 
caballero  descubrió  al  momento  en  medio 
de  la  turba  la  grotesca  figura  del  barbero 
que  habia  observado  ya  en  el  primer  gru- 
po junto  á  su  balcón.  Dirigióle  algunas 
preguntas,  que  el  barbero  comenzó  á  sa- 
tisfacer con  su  acostumbrada  proligidad. 

—  Señor  forastero  ,  díjole ,  lo  que  es- 
táis admirando  es  también  motivo  de 
asombro  para  muchos  habitantes  de  To- 
ledo, que  no  están  como  yo  al  corriente 
de  todos  los  acontecimientos.  Es  fuerza 
que  sepáis  que  la  semana  ultima  el  rey 
se  solazaba  en  el  castillo  de  Monlalvan, 
jugando  á  los  dados  con  el  conde  de  Tras- 
tamara...  Y  esto,  señor  forastero,  es  la 
pura  verdad,  porque  lo  sé  de  boca  del  se- 
ñor alguacil  mayor,  á  quien  acabo  de  ra- 
surar ,  y  que  todo  lo  ha  visto  con  sus  ojos 
y  oido  con  sus  oidos.  Pues  señor,  tenia 
el  rey,  según  costumbre,  colocadas  al  re- 
dedor las  cajas  de  plata  y  oro  que  el  te- 
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sorero  mayor ,  Samuel  Leví  ^  dispone  va- 
yan en  mulos  delras  de  su  alteza  cuando 
viaja.  Echó  el  rey  los  dados ,  y  comenzó 
á  decir  :  —  Conde  ,  si  hoy  pierdo  contra 
tí,  puedes  ganar  toda  la  hacienda  del  rey 
de  Castilla  y  de  León ,  pues  juro  á  Dios 
que  no  tengo  en  el  mundo  ni  una  meaja' 
mas  que  esos  veinte  mil  doblones  encer- 
rados en  las  cajas,  ruin  tesoro  de  un  so- 
berano que,  según  dicen,  posee  el  mas 
rico  reino  y  el  tesorero  mas  hábil  que  ha 
nacido  de  madre.  En  tanto  miraba  el  rey 
á  Samuel  con  aquella  risita  que  hace  tem- 
blar á  los  mas  atrevidos.  Erizáronse  los 
cabellos  del  judio,  y  sus  dientes  castañe- 
teaban como  si  hubiera  sentido  ya  que  el 
verdugo  le  pasaba  el  dogal  en  torno  del 
cuello.  Concluida  la  partida,  acercóse  Sa- 
muel á  don  Pedro ,  haciendo  mil  salam- 
aliaka  ,  con  corbetas  hasta  el  suelo :  — • 
Amo  y  señor  mió ,  le  dijo ,  la  voluntad  de 
vuestra  alteza  fue  de  declarar  ante 
príncipes  sus  hermanos  y  toda  la  corte 
que  no  poseía  otros  bienes  que  estos  po- 
bres veinte  mil  doblones.  Bien  conozco  que 
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estas  palabras  eran  hijas  de  la  cólera  con- 
tra mí  y  proferidas  para  acusar  la  negli- 
gencia 6  la  poca  fidelidad  de  vuestro  te- 
sorero mayor.  Pero  considerad ,  señor ,  las 
continuas  guerras,  los  estorbos  de  todas 
clases  que  han  sido  obstáculo  á  la  recau- 
dación de  los  dineros  hasta  el  dia,  y  ce- 
sará el  motivo  de  rencor  contra  vuestro 
subdito.  Todo  el  mal  procede  del  señor  de 
Alburquerque... 

— -  ¡  Picaro  miserable  !  interrumpió 
don  Martin. 

"  ¿Qué  es  esto  ?  preguntó  el  barbe- 
ro hecho  una  pieza.  ¿Habláis  del  señor  de 
Alburxjuerque  ? 

—  No  ,  no ,  amigo  mió ,  hablo  del 
judío  perverso ,  cuya  malicia  confunda 
Dios. 

—  En  hora  buena  ,  repuso  el  barbero, 
porque  aqui  todos  somos  partidarios  del 
señor  de  Alburquerque  y  de  la  reina  Blan- 
ca ,  y  enemigos  de  la  canalla  de  los  Pa- 
dillas, que  ahora  van  á  una  con  los  bas- 
tardos y  los  judíos.  Bien  lo  sabe  el  rey, 
pues  nosotros  no  nos  atamos  la  lengua ,  y 
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por  esto  se  ha  guardado  bien  de  traer  al 
alcázar  su  barragana.  Pero  oíd  el  fin  de 
mí  historia.  Pues  señor ,  el  judío  con- 
tinuó diciendo  :  —  Ahora  que  vuestra  al- 
teza se  halla  libre  de  la  tiranía  de  Albur- 
querque  y  puede  mandar  como  dueño, 
cuento  con  medios  muy  seguros  para  lle- 
nar las  arcas ,  de  modo  que  mil  como 
estas  cargadas  en  quinientos  mulos  no 
podrían  contener  la  octava  parte  del  oro. 
Y  quiero  que  todas  estas  riquezas  entren 
en  el  real  tesoro  sin  abrumar  á  los  pue- 
blos ni  escederme  de  los  impuestos  con- 
cedidos por  las  últimas  cortes  de  Valla- 
dolid. 

—  I  Cómo  asi !  esclamó  el  rey  soltan- 
do la  carcajada:  ¿y  harás  tú  ese  mikgro, 
leal  Samuel ,  sin  ptídir  prestada  la  vara 
d^  Moisés,  ó  al  menos  la  de  los  mágicos 
de  Faraón  ? 

—  Yo  lo  haré,  repuso  Samuel,  si  vues- 
tra altf:¿a  se  digna  poner  á  mis  órdenes 
los  hombres  de  armas  que  sean  necesarios 
para  proteger  mi  persona  contra  los  an- 
tiguos deudores  del  rey  su  padre,  pues  pre- 
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tendo  obligarles  á  pagar  lo  que  vuestra  al- 
teza tiene  derecho  de  exigir  según  las  le- 
yes y  la  justicia.  He  estudiado  profunda- 
mente la  materia,  y  según  mis  cálculos, 
es  tan  considerable  el  dinero  que  han  de 
producir  estas  restituciones,  que  no  ca- 
bria en  mi  casa ;  ademas  ,  siendo  algo  re- 
voltosos los  habitantes  de  esta  capital,  con-  í 
Sidero  que  tan  lindo  tesoro  estarla  espues-  | 
to  en  ella.  En  consecuencia  propongo  á 
vuestra  alteza  que  me  designe  dos  forta- 
lezas en  Castilla  ,  y  antes  de  un  año  las 
llenaré  de  oro  y  plata,  si  place  al  Altísi- 
mo inspiraros  el  deseo  de  ser  el  soberano 
mas  rico  de  la  cristiandad.  —  j  Santo  Dios  ! 
dijo  el  rey  maravillado,  ya  tengo  yo  ese 
deseo.  ¿Y  qué  fortaleza  quieres  para  eso, 
amigo  Samuel?  —  Eí  alcázar  de  Trujillo 
en  Estremadura,  replicó  el  judío ,  y  el 
castillo  de  Hita  ,  con  una  fuerte  guarni- 
ción en  cada  uno  y  cien  hombres  de  ar- 
mas de  vuestra  guardia  á  mis  órdenes.^ — 
Hágase  asi,  dijo  el  rey,  yo  lo  quiero  y 
lo  mando.  Hé  aqui ,  seííor  forastero,  con- 
tinuó el  rapista,  cómo  se  aprovechó  el 
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judío  de  la  desgracia  del  señor  de  AlLur- 
querque ,  elevándose  hasta  ser  el  mas  po- 
deroso señor  del  reino.  Por  este  triunfo 
está  hoy  tan  insolente  esa  canalluza  de 
judíos  que  miráis  debajo  de  los  arcos. 

—  Pero  ,  interrumpió  don  Martin, 
¿  qué  relación  tiene  esa  historia  con  la 
orden  que  acaban  de  dar  á  Pérez  Cuellar 
para  que  se  presente  en  el  ayuntamiento  ? 

—  Voy  á  decirlo :  el  medio  que  Sa- 
muel ha  hecho  adoptar  al  rey  para  que 
entren  en  el  tesoro  tantas  sumas  es  el  si- 
guiente :  en  cada  ciudad  manda  compa- 
recer anie  el  ayuntamiento  al  recaudador 
de  los  dineros  reales,  encargado  también 
de  los  pagos  asignados  á  su  caja  en  libran- 
zas del  rey  ,  firmadas  por  el  tesorero  ma~ 
yor.  El  recaudador  trae  sus  registros  ,  y 
Samuel,  después  de  examinarlos,  le  man- 
da  jurar  por  la  cruz  y  los  evangelios  que 
pagó  enteramente  y  sin  retener  cosa  al- 
guna las  cantidades  que  en  ellos  van  es- 
tampadas. Entonces  dispone  que  se  pre- 
senten las  personas  á  cuyo  favor  fueron 
espendídas   las  libranzas.   Ordénales  en 
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nombre  del  rey  que  hagan  igual  juramen- 
to de  decir  verdad ,  y  luego  les  pregunta 
qué  cantidad  han  recibido  del  recaudador, 
advirtiéndoles  que  de  aquellas  que  se  les 
hayan  retenido  fraudulentamente  per- 
cibirán la  mitad ,  siendo  la  otra  para  el 
rey.  Como  todos  estos  recaudadores  po- 
seen mucha  hacienda  y  casas ,  y  se  tra- 
ta de  las  cuentas  de  todo  el  reinado  an- 
terior, la  operación  de  Samuel  ha  de  te- 
ner indispensablemente  los  resultados  que 
prometió  al  rey. 

—  ¿  Con  que  Pérez  Cuellar ,  preguntó 
don  Martin ,  fue  recaudador  del  rey  Al- 
fonso ? 

—  AI  contrario,  respondió  el  barbe- 
ro ;  fue  platero  del  alcázar ,  y  á  este  tí- 
tulo recibió  por  muchos  años  sumas  con- 
siderables á  cuenta  de  sus  suministros.  Si 
le  traen  hoy  al  ayuntamiento  solo  es  por 
su  bien ,  pues  de  sus  cuentas  con  el  teso- 
rero ha  de  resultar  una  restitución  muy 
cuantiosa,  que  duplicará  su  fortuna,-  pe- 
ro el  pobre  viejo  se  ha  vuelio  loco ,  y  per- 
suadido de  que  todavia  quieren  hablarle 
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del  niuo  que  el  año  último  tuvo  de  una 
linda  muchacha  de  la  ciudad  ,  el  buen  hom- 
bre se  niega  obstinado  á  obedecer  la  or- 
den del  alcalde  mayor. 

—  No  se  niega ^  Sánchez,  dijo  una 
vecina  metiendo  su  cucharada ;  Pérez  Cue- 
llar  está  malo  en  la  cama,  y  no  puede  te- 
nerse de  píe.  Ademas,  le  ha  dado  un  acce- 
so, y  no  comprende  lo  que  quieren  decir- 
le. Perico  su  nieto  ha  ido  á  conferenciar 
con  el  alcalde  mayor,  mas  el  tesorero  ma- 
yor ó  el  diablo  del  infierno  no  atiende  á 
razones,  y  ha  mandado  que  traigan  al 
pobre  hombre  en  un  sillón...  Mirad,  aña- 
dió la  vecina ,  ya  lo  llevan ,  y  es  seguro 
que  no  hablará  sino  de  la  historia  del 
chiquillo. 

—  ¡  Vive  Dios !  esclamó  el  barbero: 
es  fuerza  que  yo  vea  lo  que  pasa.  Los 
porteros  del  ayuntamiento  son  amigos  mios, 
y  me  dejarán  entrar... 

—  También  yo  tengo  gran  deseo  de 
asistir  al  interrogatorio,  dijo  vivamente 
don  Martin:  ¿no  pudiera  yo  entrar  con 
vos,  geñor  Sanchei? 
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Condescendió  el  barbero,  y  ciertamen- 
te no  habla  ponderado  su  influjo  con  los 
porteros  ,  que  le  permitieron  entrar  con 
don  Martin  en  la  sala  del  tribunal.  Con- 
fundido alli  entre  la  turba  de  espectadores, 
vio  que  traían  en  una  silla  ante  el  asien- 
to del  tesorero  al  anciano  Pérez  Cuellar, 
cuyas  vagas  miradas  y  torpe  sonrisa  in-- 
dicaban  el  trastorno  de  su  espíritu.  Per- 
manecía á  su  lado  su  nieto  Perico  ani- 
mándole con  palabras  llenas  de  respeto  y 
de  ternura.  Dirigió  Samuel  al  platero  al- 
gunas preguntas  relativas  á  cierta  suma 
considerable  que  algunos  años  antes  de- 
Lió  recibir  del  tesorero  real  de  Toledo, 
á  las  cuales  respondió  con  firmeza  y  cla- 
ridad. Entonces  mandó  el  judío  traer  una 
cruz  y  el  libro  de  los  evangelios,  que  el 
alcalde  mayor  colocó  delante  del  plate- 
ro, mientras  se  acercaba  un  eclesiástico 
pera  recibir  su  juramento,  cuya  fórmu- 
la le  dictó  en  alta  voz,, mandándole  que 
la  repitiese ,  estendiendq  la  mano  sobre 
aquellos  objetos  venerandos. 

A  vista  del  estraordínarío  aparato  y. 


(63) 

del  eclesiástico  con  alba  y  estola,  turbv)- 
sc  enteramente  la  razón  del  poLrc  vie- 
jo.—  No,  esclamó  con  la  mayor  fuerza, 
lio  juraré ;  conozco  el  lazo  que  me  tien- 
den para  que  hable  de  una  cosa  que  quie- 
ro callar  :  nada  diré. 

—  Volved  en  vos,  amigo  Pérez  Cue— 
llar,  dijo  Samuel  Leví.  Aquí  se  traja  de 
un  asunto  que  os  es  muy  beneficioso ,  y 
que  os  espllcará  el  señor  alcalde  mayor. 

—  El  alcalde  mayor  os  ha  engañado. 
Interrumpió  el  anciano  con  vehemencia, 
y  su  muger  es  una  embustera  descarada, 
una  perversa,  pecadora,  cuyos  escandalo- 
sos adulterios  son  el  oprobio  de  su  fami- 
lia ,  y  me  avergüenzo. de  llamarme  sü  pa- 
riente. Ella,  ella  ha  inventado  las  impos- 
turas mas  inicuas  contra  mí  para  ven- 
garse de  las  justas  reconvenciones  que  le 
he  hecho;  pero  algún  día  dará  cuenta  á 
Dios  de  sus  calumnias.  Cuanto  le  dije  es 
la  pura  verdad :  yo  recibí  el  niño  de  un 
caballero  ,  en  el  bosque  de  Saldaña ,  el  5 
de  mayo  del  año  de  gracia  de  i352,  á  la 
hora  de  sexta.  Paloma  Suarez  se  hallaba 


entre  los  peregrinos  que  viajaban  conmi- 
go, y  su  marido  Matías  la  acompañaba. 
La  noche  anterior  habia  perdido  un  niño 
de  pecho ,  yo  le  di  el  del  caballero  para 
que  lo  criase ,  y  Viéndola  débil  y  en- 
fermiza la  puse  en  mi  litera.  Veinte  tes- 
tigos hay  de  este  suceso ,  que  pueden  ser 
llamados  y  obligárseles  á  que  digan  la 
verdad.  Por  último,  el  niño  ha  muerto: 
no  se  me  hable  mas  de  semejante  cosa. 

Durante  este  discurso,  pronunciado 
en  voz  fuerte  y  con  energía  cada  vez  ma- 
yor por  Pérez  Cuellar,  á  quien  animaba 
profunda  indignación  ,  palpitaba  vivamen- 
te el  corazón  de  don  Martin.  Sintió  que 
se  le  partia  dentro  del  pecho  en  el  mo- 
mento de  saber  tan  inopinadamente  la 
muerte  de  su  querido  Enrique  ,  único 
objeto  de  su  viaje  á  Toledo  ,  pues  habia 
creído  poder  llevárselo  a  Cea  y  educarlo 
secretamente  ,  dejándole  ignorar  siempre 
el  nombre  de  su  madre.  Asaltáronle  á  la 
vez  tantos  recuerdos  dolorosos ,  que  no 
pudiendo  contener  las  lágrimas  salió  pre- 
cipitadamente de  la  3ala  del  ayuntamien- 
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to  para  dejarlas  correr  con  libertad. 

Sus  ojos ,  invariablemente  fijos  en  el 
anciano,  no  habian  percibido  la  espresion 
de  las  facciones  de  Samuel  en  el  momen- 
to en  que  Pérez  Cuellar  babló  del  bosque 
de  Saldaña  y  de  aquel  niño,  cuyas  hue-^ 
lias  buscaron  tan  infructuosamente  tanto 
él  como  Diego  García.  La  notable  época 
que  el  buen  hombre  acababa  de  citar  con 
exactitud  era  la  de  los  acontecimientos  de 
Sahagun,  y  la  víspera  de  aquel  dia  llegó 
Margarita  de  San  Juan  de  Luz  á  Cea. 
Los  ojos  del  judío ,  repentinamente  abra- 
sados á  las  primeras  palabras,  despidie- 
ron diabólicos  destellos. 

Hizo  el  alcalde  mayor  un  movimien-» 
to  para  imponer  silenció  al  anciano ;  pe- 
ro Samuel  asió  con  una  mano  el  brazo 
del  magistrado,  haciéndole  una  seña  con 
la  otra  para  que  no  interrumpiese ,  y  ten- 
dido el  cuello,  y  abierta  la  boca,  iba  de- 
vorando las  palabras  del  pobre  insensato. 

Mas  la  viva  répKca  de  éste  acababa 
de  agotar  sus  fuerzas,  y  pasando  del  es- 
ceso de  la  vehemencia  al  de  la  debilidad, 
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apenas  concluido  su  discurso  empezó  á 
llorar  amargamente.  —  Amigo,  dijo  Sa- 
muel muy  bajo  al  alcalde  mayor,  haced 
que  salgan  todos ,  esceplo  los  prohom- 
bres y  el  notario,  y  dejadme  preguntar 
al  platero. 

Ejecutóse  la  orden  del  tesorero  lenta- 
mente á  causa  del  numeroso  concurso 
que  llenaba  la  sala  del  ayuntamiento,  y 
entre  tanto  Pérez  Cuellar  lloraba  y  so- 
llozaba como  un  niño.  Su  nieto  Perico, 
hermoso  joven ,  de  la  figura  mas  intere- 
sante, consolaba  á  su  abuelo  con  voz  muy 
dulce,  haciéndole  observar  que  el  ecle- 
siástico, y  especialmente  el  alcalde  ma- 
yor, cuya  presencia  le  irritara  tanto,  aca- 
baban de  retirarse.  —  Ya  lo  veis,  amigo 
Pérez,  anadió  el  judío  con  cariñoso  acen- 
to ,  solo  estáis  con  personas  que  os  quie- 
ren bien ;  y  tü ,  buen  Perico ,  acaba  de 
tranquilizar  su  espíritu,  y  disponle  para 
que  me  conteste  sin  alterarse, 

—  ¡  Ah !  señor ,  respondió  Perico  en 
voz  muy  baja,  su  cabeza  está  en  este  mo- 
mento llena  de  las  imposturas  que  se  han 
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propalado  contra  él  acerca  del  níiío, 

—  No  imporfa  ,  repuso  Samuel  en 
tono  familiar  ,  fingiremos  por  un  rato  par- 
ticipar de  sus  ideas,  para  que  agotado  el 
asunto  se  tranquilice ,  pues  aquí  se  trata 
de  que  ingrese  en  las  arcas  reales  una 
suma  considerable  ,  y  solo  me  detiene  la 
deposición  de  tu  buen  abuelo.  Vaya,  ha- 
bíale del  bosque  y  del  caballero  y  de  todo 
eso.  Dile  que  estamos  persuadidos  de  la 
realidad  de  cuanto  dice.  Y  vos,  continuo 
dirigiéndose  al  notario,  poneos  junto  á 
mí,  y  escribid  lo  que  voy  á  deciros.  Es- 
tad atentos,  señores  prohombres. 

Dispuesto  todo,  y  mas  sereno  el  an- 
ciano ,  dirigióle  el  tesorero  la  palabra  con 
lenguage  afectuoso.  —  Mi  estimado  Pé- 
rez Cuellar ,  le  dijo  ,  estamos  penetrados 
de  indignación  contra  vuestros  calumnia- 
dores ;  pero  triunfa  la  verdad,  y  para  qui-í 
tar  en  adelante  á  los  malévolos  cualquier 
medio  de  alterarla,  vamos  á  estender  aquí 
una  relación  auténtica  de  los  hechos ,  ta- 
les como  pasaron ,  y  la  firmaremos  todos 
asegurando  que  es  sincera.  Con  que,  el  5 
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de  mayo  de  i352  ,  á  hora  de  sexta ,  el  ni- 
fío  llamado... 

—  Enrique ,  respondió  Pérez  Cuellar. 

—  ¡  Enrique !  ¿  y  no  tenia  mas  nom- 
bres? 

—  No  señor. 

— —  Bueno.  El  niño  llamado  Enrique, 
vino  á  vuestros  brazos  entregado  por  un 
caballero  del  hábito  de  Santiago... 

—  Yo  no  he  dicho  eso ,  interrumpió 
Cuellar. 

—  ¿  Pues  cómo  lo  he  oido  yo  ?  pre- 
guntó Samuel :  bien  seguro  estoy  de  que 
se  ha  hablado  del  hábito  de  Santiago,  y 
sin  duda  Perico  lo  habrá  dicho.  ¿Estabas 
tií  allí,  muchacho?  ¿lo  viste  todo?  era 
un  caballero  del  hábito  de  Santiago,  ¿  no 
es  verdad? 

—  Señor,  respondió  el  mocito  po- 
niéndose colorado ,  mi  abuelo  hubiera  pre- 
ferido que  no  se  hablase  de  esta  circuns- 
tancia... 

.~  Mas  tií  eres  muy  candoroso  y  no 
querrás  alterar  en  nada  la  verdad.  Era, 
pues ,  un  caballero  del  hábito  de  Santia- 
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go ,  cuyas  facciones  reconociste  y  que... 

—  Mirad ,  señor ,  que  llevaba  calada 
la  visera. 

—  Pero  en  la  voz  conociste  que  era 
el  mismo  gran  maestre... 

— -  No  ha  dicho  eso  Perico  j  replicó 
el  platero,  sino  el  charlatán  de  Matías. 
Por  esto  solo  no  quería  yo  que  se  habla-* 
se  del  hábito  de  Santiago.  ¿Para  qué  lle- 
gar á  la  honra  del  gran  maestre  de  un 
orden  religioso?  Yo  bien  sé  que  semejan- 
tes heridas  penetran  demasiado,  y  ese  pi- 
caro de  Matías ,  cuyo  silencio  compré  har- 
to caro,  ha  cometido  una  villanía  hablan- 
do de  aquella  voz  que  creyó  reconocer. 
El  caballero  no  dijo  su  nombre... 

—  Y  sin  embargo  no  ha  dejado  de 
proveer  á  la  subsistencia  del  niño :  ¿  vino 
á  Toledo? 

—  No  señor  ;  si  no  que  yo  recibía  va- 
rias sumas  por  medio  de  su  escudero... 

—  Llamado  Juan  Cavedo,  dijo  Sa- 
muel en  voz  muy  baja  al  notario  que  es- 
cribía la  relación. 

Vivamente  afectado  por  la  pretendí- 
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da  índiscreclan  de  Matías,  y  volviendo 
al  pasado  delirio,  comenzó  el  buen  an- 
ciano á  derramar  ardientes  lágrimas.  ^Sa- 
muel hizo  senas  á  Perico  para  que  no  le 
distragese  y  se  acercase.  —  ¿Conque  mu- 
rió Enriquito  ?  preguntó  en  voz  baja  al 
mancebo  :  ¿  cuánto  tiempo  hace  ?  ¿  en  qué 
parage  ? 

—  Nada  de  eso  sé ,  respondió  Perico 
sencillamente.  Solo  puedo  decir  que  una 
noche  esfando  las  puertas  cerradas ,  mí 
abuelo  sacó  de  Toledo  á  ]VIalía§,  su  mu- 
ger  y  el  niño,  hará  cosa  de  seis  semanas, 
cuando  empezaron  á  hablar  mal  del  gran 
maestre  de  Santiago  y  de  la  reina  Blanca; 
pero  después  de  aquel  dia  no  ha  vuelto  á 
mentar  á  Enrique  ni  á  su  nodriza.  Aho- 
ra afirma  que  murió  el  niño ,  y  yo  lo  creo 
por  muy  cierto ,  pues  mi  abuelo  jamas  ha 
mentido ,  y  lo  que  me  prueba  que  su  de- 
claración no  procede  del  momentáneo  tras- 
torno de  su  cabeza ,  es  que  le  han  traido 
y  tiene  en  su  poder  la  joya  que  el  padre 
del  niño  le  dió  para  que  la  suspendiese  á  / 
su  cuello,  la  cual  puedo  enseñaros. 
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—  La  joya  entregada  á  Pérez  Cue- 
llar  por  el  padre  del  niño ,  repitió  lenta- 
mente Samuerdictando  al  notario,  mien- 
tras que  Perico  se  aproximaba  á  su  abue- 
lo y  sacaba  una  cajita  de  la  faldriquera 
entreabierta  de  la  ropilla  del  anciano. 

—  Hela  aqui ,  dijo  Perico  poniéndo- 
la en  las  manos  de  Samuel ;  si  os  queda  la 
menor  duda  en  punto  á  la  verdad  del  su  - 
ceso del  bosque  de  Saldañ'a ,  no  hay  mas 
que  buscar  á  los  peregrinos  que  vieron 
dar  á  mi  abuelo  esta  mitad  de  una  sorti- 
ja que  Enrique  ha  llevado  pendiente  del 
cuello  mientras  ha  vivido. 

Era  tan  viva  la  alteración  de  Samuel 
al  abrir  la  caja ,  que  sus  manos  tembla- 
ban :  sacó  al  fin  la  joya ,  y  la  examinó  con 
la  mayor  curiosidad.  El  rayo  de  la  infer- 
nal alegría  brilló  de  repente  en  sus  ojos 
al  descubrir  los  caracteres  grabados  en  lo 
interior  del  anillo,  y  leyendo  el  nombre 
de  Blanca  de  Borbon.  Pero  supo  dominar 
el  primer  movimiento,  y  dijo  al  cando- 
roso Perico :  —  Basta  ,  estoy  satisfecho; 
vuélvete  con  tu  abuelo ,  y  no  le  hables 
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mas  de  la  caja :  yo  la  uniré  á  este  escri- 
to que  vamos  todos  á  firmar  para  con- 
vencer á  los  mas  incrédulos ,  y  esto  contri- 
Luirá  sin  duda  á  calmar  la  agitación  de 
su  espíritu. 

Llamando  entonces  Samuel  al  alcal- 
de mayor ,  le  mostró  el  anillo ,  como  tam- 
Lien  á  los  prohombres.  Conversaron  un 
momento  en  voz  muy  baja ,  y  concluye- 
ron de  concierto  la  redacción  del  escrito, 
firmándolo  uno  por  uno.  Perico  enjugo 
entre  tanto  las  lágrimas  de  su  abuelo ,  y 
restituyó  la  serenidad  á  su  frente  venera- 
ble con  cariñosas  palabras,  que  envolvian 
la  mil  veces  repetida  seguridad  de  que  se 
hallaba  entre  sus  mejores  amigos.  Mas 
tranquilo  ya  y  menos  desconfiado,  escribió 
también  su  nombre  al  pie  del  pergamino 
que  le  presentó  Perico.  Concluido  este 
negocio ,  difirió  el  tesorero  mayor  para  el 
otro  dia  el  del  recaudador,  que  fue  ob- 
jeto de  la  interpelación ,  y  al  salir  del  tri- 
bunal dió  las  convenientes  disposiciones 
para  trasladarse  aquella  misma  tarde  al 
castillo  de  Montalvan ,  donde  el  rey  de- 
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tía  llegar  por  la  noclie  de  vuelta  de  su 
viaje  á  Segovia. 

Ya  don  Martin  había  salido  de  To- 
ledo, desvanecida  la  esperanza  de  encon-*- 
tfar  y  llevarse  á  su  hijo. 
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CAPITULO  III. 

ISÍo  menos  Indignada  la  reina  madre 
del  triunfo  de  los  Padillas  que  del  que 
alcanzó  el  conde  de  Trastamara  ,  habíase 
retirado  con  Blanca  de  Borbon  á  un  con- 
vento de  la  ciudad  de  Toro  algún  tiem- 
po después  de  terminadas  las  ocurrencias 
de  Valladolid.  Poco  apartada  alli  de  las 
fronteras  de  Portugal,  donde  reinaba  su 
padre,  y  de  las  principales  fortalezas  de 
Alburquerque ,  aguardaba  dos  meses  ha- 
cia el  resultado  de  las  intrigas  que  dona 
Urraca  entablara  con  el  ausilio  de  hábi- 
les emisarios  en  las  cortes  de  Francia, 
Portugal  y  Castilla. 

Aunque  la  morada  que  eligió  fue  el 
claustro  de  un  convento ,  vivia  en  él  con 
regio  fausto  en  un  edificio  separado  de  la 
clausura  monástica ,  servida  por  sus  da- 
mas, y  por  los  oficiales  de  su  casa.  Muchos 
seiíores  portugueses  y  caballeros  vasallos 
de  Alburquerque  formaban  una  corte  bas- 
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lante  numerosa  ,  en  la  cual ,  bajo  el  nom- 
bre de  caballeresca  galantería ,  reinaba  la 
disolución  mas  desenfrenada.  Ella  misma 
ofrecía  el  ejemplo  escandaloso,  haciendo 
gala  de  sus  amores  con  un  favorito  joven 
y  agraciado  llamado  Martínez  Alfonso, 
elegido  entre  su  servidumbre  como  el  an- 
terior Gonzalo-Gomez ,  muerlo  en  Sevi- 
lla por  mano  del  rey, 

Blanca  y  Margarita  se  hablan  sepul- 
tado en  el  mas  profundo  retiro,  asistien- 
do á  los  piadosos  ejercicios  de  las  monjas, 
y  también  á  su  refectorio.  Esta  vida  tran- 
quila y  austera  no  tenia  para  ellas  ni  un 
asomo  de  triste ,  pues  la  seguridad  de  una 
conciencia  pura  no  solo  consolaba  á  la 
reina  de  sus  pasados  males ,  sino  que  la 
presagiaba  un  porvenir  mas  lisonjero.  Las 
carias  que  recibía  de  Francia,  y  en  espe- 
cial las  de  la  duquesa  de  Borbon  ,  prome- 
tían la  inlervcncion  poderosa  del  rey  Juan, 
y  por  otro  lado  don  Martin,  ausente  ha- 
cia un  mes,  escribía  desde  Toledo  y  Car- 
vajales unas  epístolas  que  las  nobles  reclu- 
sas  no  se  cansaban  de  leer.  El  caballero 
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aseguraba  que  en  todas  partes  iba  esta- 
llando claramente  la  mayor  indignación 
contra  los  Padillas  y  los  judíos ;  hablaba 
del  mortal  despecho  de  Trastamara  y  de 
su  hermano  don  Tello,  dispuestos  ya  á 
abrazar  abiertamente  la  causa  de  la  reina 
Blanca ,  y  á  retirarse  de  la  corte ,  donde 
la  insolencia  de  los  nuevos  favoritos,  en 
especial  de  Diego  García  y  de  Samuel ,  les , 
hacia  sufrir  diariamente  intolerables  son- 
rojos, y  don  Martin  anadia  por  último, 
que  por  mediación  del  rey  de  Portugal  se 
habian  entablado  algunas  negociaciones 
entre  la  corte  de  Castilla  y  el  señor  de 
Alburquerque,  estando  á  punto  de  firmar- 
se un  tratado  de  paz  honroso  para  este. 
Por  lo  demás,  no  dudaba  que  el  temor 
de  una  guerra  con  Francia ,  y  de  la  re- 
unión de  los  mayores  potentados  contra  los 
Padillas,  decidiria  al  rey  á  unirse  con  la 
reina  Blanca ,  y  á  volverle  su  rango  y  sus 
honores. 

Ninguna  de  estas  cartas  de  don  Mar- 
tin hacia  mención  del  gran  maestre.  Evi- 
taba Margarita  con  cuidado  renovíir  este 
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recuerdo;  y  fiel  á  su  palabra  doña  Blan- 
ra ,  no  pronunciaba  ya  el  nombre  de  don 
Fadrique  ni  aun  en  sus  mas  íntimos  co- 
loquios con  su  amiga.  Su  único  recreo  con- 
sistía en  trabajar  juntas  en  un  tapiz  que 
representaba  el  último  sitio  de  Gibraltar, 
en  el  cual  descollaba  un  caballero  de  San- 
tiago, y  esta  labor  ocupaba  tan  agrada- 
blemente á  dona  Blanca ,  que  consagra- 
ba á  ella  largas  vigilias ,  sin  esperimentar 
un  solo  instante  de  cansancio  ó  enojo ,  y 
sin  oir  á  veces  á  Margarita  que  le  habla- 
ba de  don  Martin. 

Señalaron  una  mañana  desde  lo  alto 
de  las  torres  de  la  ciudad  y  por  el  cami- 
no de  Toledo  el  estandarte  real  que  on- 
deaba á  la  cabeza  de  un  polvoroso  escua- 
drón de  ginetes  de  la  guardia ,  que  se 
distinguían  por  la  celeridad  de  su  marcha* 
Venían  precediendo  un  cuerpo  pesado  de 
hombres  de  armas  que  se  divisaba  mu- 
cho mas  lejos,  caminando  lentamente.  No 
dudando  la  reina  madre  á  vista  de  la  con- 
siderable comitiva  que  traería  algún  so- 
lemne mensage  del  rey,  acaso  favorable, 
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junto  toda  su  corte  y  mandó  avisar  á  Blan- 
ca ,  que  no  tardó  en  comparecer  seguida 
de  Margarita. 

Detúvose  poco  después  la  cabalgata  á 
la  puerta  del  monasteria,  y  echó  pie  á 
tierra  un  caballero,  que  introducido  al 
locutorio,  donde  aguardaba  la  reina  ma- 
dre, quedóse  por  un  momento  á  la  en- 
trada, encargando  dijesen  á  Blanca  de 
Borbon  que  Bena vides  ,  justicia  mayor 
de  la  casa  real  y  enviado  del  rey ,  soli- 
citaba el  favor  de  ser  admitido  á  su  pre- 
sencia para  comunicarle  una  orden  de  su 
alteza,  de  cuya  ejecución  se  hallaba  en- 
cargado. 

El  inesperado  nombre  del  mensagero 
y  su  título  formidable  hicieron  en  to- 
dos los  espíritus  dolorosa  impresión.  —  ¡El 
justicia  mayor!  repitió  irritada  la  reina 
madre  :  ¡  estraño  mensagero !  Que  entre. 
¿Pero  ignora  que  estoy  yo  aquí?  ¿nada 
tiene  que  decirme  de  parte  del  rey  mi  hijo? 

Entraba  ya  por  la  puerta  Benavides, 
y  no  pudo  menos  de  oir  las  altivas  pala- 
bras de  la  reina  madre ;  pero  guardó  si- 
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Jen  CÍO,  y  ni  siquiera  volvió  los  ojos  á  mi- 
rarla. Su  imponente  rostro  esprimia  pro- 
funda tristeza  ,  y  dirigiéndose  hacia  Blan- 
ca de  Borbon ,  dobló  ante  ella  la  rodilla, 
y  esta  le  alargó  su  trémula  mano  para  que 
la  besase. 

—  Sefiora ,  dijo  levantándose  el  justi- 
cia mayor,  el  rey  mi  amo  me  manda  arres- 
tar á  vuestra  alteza  y  conducirla  presa  al 
castillo  de  Arévalo... 

--¡Presa!  gritó  indignada  la  reina 
madre  :  yo  quiero  saber  qué  razón  hay  pa- 
ra esta  inaudita  é  inconcevible  violencia. 
Pero  mi  hijo  no  puede  haber  dado  tal  or- 
den... 

—  Vedla  aqui ,  repuso  Benavides  des- 
arrollando un  pergamino  que  mostró  á 
Blanca :  está  firmada  por  el  rey ,  y  sella- 
da con  su  sello. 

—  Yo  os  seguiré ,  dijo  Blanca  con  voz 
mal  segura ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que 
hacia  para  fingir  tranquilidad. 

—  Y  yo  la  acompañaré ,  añadió  la 
reina  madre  en  tono  áspero.  Linda  cosa 
será  ver  á  la  madre  y  á  la  esposa  del  rey 
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de  Castilla  arrastradas  á  la  cárcel  por  un 
alguacil.' 

. —  Nada  de  esto  se  verá ,  señora ,  re- 
plicó Benavides  con  altanería.  En  primer 
lugar  su  alteza  ha  de  partir  sola  de  la  ciu- 
dad ;  la  orden  que  traigo  me  prescribe  es- 
torbar que  la  siga  ninguna  de  las  muge- 
res  de  esta  corte... 

—  ¿  Soy  yo  por  ventura  una  muger  de 
la  corte,  insolente  Benavides?  interrum- 
pió la  altiva  doña  María  de  Portugal.  Re- 
pito que  quiero  acompañar  á  mi  nuera. 

—  El  rey  quiere  que  no  la  acompa- 
ñéis, dijo  Benavides  con  fuerza.  Seño- 
ra ,  continuó  dirigiéndose  á  Blanca  ,  su  al- 
teza ha  nombrado  nuevos  oficiales  para 
vuestra  casa  que  me  siguen  muy  cerca. 
A  su  cabeza  viene  don  Pedro  Gómez  Gu- 
diel ,  obispo  de  Segovia ,  vuestro  limosne- 
ro, encargado  de  la  guarda  de  vuestra  real 
persona.  Este  prelado ,  y  no  un  alguacil, 
es  quien  ha  de  conduciros  con  los  hono- 
res debidos  á  vuestro  supremo  rango  al 
castillo  de  Arévalo ,  vigilando  particular- 
mente que  no  se  consienta  la  menor  co- 
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Hiunicacion  entre  vos  y  su  alteza  la  reina 
vuestra  señora  madre.  Él  lo  quiere  y  ló 
ordena  asi. 

—  Basta ,  respondió  Blanca  con  el  co- 
razón oprimido  de  angustia ;  voy  á  dispo-* 
nerme  para  el  viaje. 

Preparábase  á  entrar  en  lo  interior 
del  convento  apoyada  en  la  dama  de 
Montluzon  y  Margarita,  pero  Benavides 
dijo :  —  Señora ,  mi  deber  me  manda  opo- 
nerme á  que  entréis  en  el  recinto  del  mo- 
nasterio. 

~  Bien  lo  creo,  esclamó  la  reina  ma- 
dre inflamada  de  cólera,  pues  entonces 
pudiera  escaparse  la  presa  de  tus  garras. 
No,  por  muy  impudente  que  seas,  nun- 
ca hubieras  tenido  la  sacrilega  audacia  de 
penetrar  en  el  convento  y  de  arrancar  á 
tu  reina  del  pie  de  los  altares,  si  por  su 
desgracia  y  la  mia  no  la  hubiese  yo  traí- 
do aqui  tan  imprudentemente... 

—  ¿Y  qué ,  señora ,  añadió  doña  Ur- 
raca en  el  mismo  tono ,  creéis  que  un  cri- 
men mas  ó  menos  hubiese  contenido  al 
traidor.  Benavides  ? 

T.  irr,  6 
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— '  Por  lo  que  á  vos  hace ,  dama  de 
Montluzon ,  contestó  éste  sin  alterarse ,  el 
rey  os  quita  la  plaza  de  dueíía  de  la  rei- 
na con  que  os  habia  honrado ,  y  doña 
Margarita  de  Lara  es  quien  debe  acom- 
pañarla al  castillo  de  Arévalo.  La  volun- 
tad del  rey  es  que  vos  vayáis  inmediata- 
mente á  reuniros  con  vuestro  hermano  el 
señor  de  Alburquerque ,  con  el  cual  aca- 
ba de  concluir  un  tratado  de  acomodo  y 
buena  amistad  ,  gracias  á  la  intervención 
del  rey  de  Portugal, 

La  reina  madre  y  doña  Urraca  se  mi- 
raron con  una  sorpresa  mezclada  de  pla- 
tev^y  apartándose  juntas  á  un  estremo 
del  locutorio ,  comenzaron  á  conversar  en 
voz  baja  con  la  mayor  vivacidad,  Blanca, 
cuyo  brazo  acababa  de  abandonar  tan  tos- 
camente la  dama  de  Montluzon ,  vaciló ,  y 
¡ogro  sentarse  ayudada  de  Margarita,  Sen- 
tía desgarrado  el  corazón  :  el  esceso  del 
injusto  rigor  que  ejercian  contra  ella ,  la 
publicidad  de  este  último  ulfrage  que  po- 
nía el  sello  á  las  humillaciones  con  que  la 
habían  abrumado  hasta  entonces ,  la  in- 
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certidumbre  de  la  suerte  de  don  Fadríque, 
el  espanto  del  dudoso  porvenir ,  todo  con- 
tribuía de  consuno  á  conturbar  su  alma, 
pero  sin  abatirla.  La  fortaleza  de  la  san- 
gre de  San  Luis  apagaba  su  femenil  de- 
bilidad en  presencia  de  los  caballeros  de 
la  reina  madre  ,  y  contenia  en  sus  ojos 
húmedos  y  oprimido  seno  el  llanto  y  los 
suspiros ,  próximos  á  brotar.  Inmóvil ,  con 
los  ojos  bajos,  resignada  á  su  suerte  y 
exenta  de  voluntad ,  aguardaba  la  infeliz 
que  dispusiesen  de  ella/Margarita  de  pie, 
y  apoyando  la  cabeza  en  el  respaldar  del 
asiento ,  se  abandonaba  á  las  lágrimas  de 
la  desesperación. 

Tal  era  el  doloroso  espectáculo  que 
ofrecía  el  locutorio  del  monasterio  de  Toro 
cuando  ,  después  de  un  mes  de  ausencia, 
entraba  en  él  don  Martin.  Habia  ido  des- 
de Toledo  á  ver  á  su  padre  en  Carvaja- 
les ,  atraido  por  el  general  rumor  de  su 
próxima  reconciliación  con  el  rey.  Encar- 
góle el  señor  de  Alburquerque  que  traje- 
se á  las  dos  reinas  la  nueva  de  aquella 
paz ,  y  venia  trasportado  de  júbilo ;  pero 
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admirado  de  las  lágrimas  de  Margarita  y 
del  mudo  dolor  de  la  reina ,  esclamó  :  — 
;  Qué  es  esto  !  ¿  ignora  vuestra  alteza  las 
agradables  noticias  de  la  corte  ?  ¿  No  ve* 
nís  vos  de  allá  ,  sénior  Benavides?  ¿Tam- 
poco las  sabéis  vos? 

— •  Yo  vengo  de  Toledo ,  señor  don 
Martin ,  respondió  el  justicia  mayor ;  y  he 
dejado  en  el  alcázar  al  rey  mi  amo ,  que 
me  envia... 

—  Para  arreslar  á  la  reina,  gritó  so- 
llozando Margarita. 

—  Oirás  órdenes  traigo  también,  re- 
puso Benavides  mirando  tristemente  á  don 
Martin,  á  quien  parecia  haber  petrifica- 
do la  sorpresa.  Yo  he  instruido  á  la  rei- 
na Blanca  del  acto  de  sumisión  firmado 
por  vuestro  padre ,  y  del  tratado  que  ha 
concluido  con  el  rey.  Solo  me  resta  hablar 
de  las  condiciones  de  esta  paz.  El  señor  de 
Alburquerque  entrará  en  el  pacífico  goce 
de  sus  dominios  ,  ciudades ,  ciudadelas , 
castillos,  villas  y  lugares  en  toda  la  estén 
s,ion  de  los  reinos  de  Castilla  y  León ;  pe- 
ro ha  jurado  por  los  evangelios  nunca  ja- 
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mas  levantar  el  estandarte  de  la  revuelta, 
y  no  permitir  de  parte  de  sus  caballeros 
y  compañías  la  menor  hostilidad  contra 
las  tierras  y  vasallos  de  la  corona.  Para 
fianza  de  este  juramento ,  el  señor  de  Al- 
burquerque  se  ha  obligado  á  entregar  al 
rey  en  rehén  á  su  hijo  único... 

—  j  A  mí !  esclanió  don  Martin  asom- 
brado. 

—  A  vos  ,  señor  ,  respondió  Benaví- 
des.  Vuestro  padre  habia  prometido  en- 
viaros aqui ,  y  el  rey  me  ha  mandado 
apoderarme  de  vuestra  persona  y  condu- 
ciros á  Toledo. 

Este  üílimo  golpe  triunfó  de  toda  la 
firmeza  de  Blanca ,  bien  que  fuese  para 
ella  menos  doloroso  que  los  otros.  Pero  en 
un  vaso  ya  colmado  de  amargura  ,  esta 
gota  de  mas  provocó  el  derrame,  y  el 
llanto  que  necesitaba  para  sus  propias  pe- 
nas corrió  entonces  sin  resistencia  por  las 
de  un  amigo,  —  ;Su  padre  mismo  lo  en- 
trega !  esclamó.  ¡  Ah !  yo  soy  ,  mi  desgra- 
cia sola,  que  llega  á  cuantos  quieren  unir- 
se á  mi  fatal  destinoM,  Margarita,  don 

/ 
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Martín  ,  y  tií  también ,  oh  pobre... 

—  No ,  señora ,  interrumpió  el  mozo 
con  vehemencia ,  temblando  que  impru- 
dentemente pronunciado  el  nombre  de 
don  Fadríque  agravase  el  infortunio  de 
Blanca  y  designase  nueva  víctima  á  la  ra- 
bia de  los  Padillas  y  del  judío.  No ,  con- 
tinuó ,  no  lloréis  mi  suerte ,  que  nada 
tiene  de  funesta.  ¿Qué  mejor  garantía  de 
su  sinceridad  pudiera  haber  dado  mi  pa- 
dre al  rey  que  su  propio  hijo  ?  ¿  qué  pren- 
da mas  segura  para  todos  ? 

Habíanse  acercado  para  oir  á  Bena- 
vides  la  reina  madre  y  doña  XJrraca,  y 
mientras  que  en  tono  menos  áspero  le  di- 
rigían varias  preguntas  y  escuchaban  sus 
respuestas ,  bajando  mucho  la  voz  dijo 
Blanca  á  don  Martin  :  - —  ¿  Prenda  mas 
segura  para  todos  ?...  ¿  para  todos  ?...  ¿  pa- 
ra él  también  ?  —  Confio  que  sí ,  seño- 
ra. —  ¿  Le  habéis  visto  ?  —  Sí  señora.  — 
¿  Cuál  es  su  suerte  ?  mucho  valor  necesito 
para  soportar  la  mia ,  y  siento  que  mi  co- 
razón desfallece  á  la  idea  de  los  males  que 
este  infeliz  puede  sufrir  por  mi  causa... 
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^  Hablad  en  nombre  del  cíélo !...  ¡  por  qué 
ese  silencio  que  me  mata!...  ¿en  dónde 
está  ? 

—  En  uno  de  sus  castillos  de  Gali^ 
cia,  lejos  de  todo  peligro  ,  y  con  propor- 
ción de  retirarse  al  territorio  de  Portu- 
gal ó  al  de  Francia  por  mar. 

Un  rayo  de  júbilo  resplandeció  entre 
las  lágrimas  de  Blanca.  —  j  Ah  !  dijo  con 
un  suspiro  de  consuelo  ,  la  Virgen  santa 
ha  escuchado  mis  mas  ardientes  súplicas; 
ella  sabe  la  inocencia  de  Fadrique... 

Don  Marlin  hizo  un  movimiento  de 
horror.  —  Nada  temáis,  continuó  Blan- 
ca ,  esta  es  la  vez  primera  que  en  mucho 
tiempo  articulan  mis  labios  el  nombre  de 
mi  hermano  Fadrique ;  ¿  no  es  verdad, 
Margarita?  ¿pero  han  renovado  sus  ca- 
lumnias con  mas  furor  todavia?  ¿de  dón- 
de nace  esta  nueva  persecución  ? 

--  Yo  ,  señora  ,  estoy  mas  sorpren- 
dido que  vos ,  pues  el  rey  parecía  dispues- 
to á  reconciliarse  con  el ,  y  el  conde  de 
Trastamara  lo  aseguraba  en  las  cartas  que 
yo  he  visto. 
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—  ;  Pues  tien !  repuso  Blanca  conso- 
lada ,  sohre  mí  sola  descargará  esta  tor- 
menta. La  Virgen  santa  sabrá  apar- 
tarla de  mi  cabeza  y  proteger  al  gran 
maestre. 

—  Entremos  ,  Blanca  ,  dijo  en  al- 
ta voz  la  reina  madre  terminando  como 
descontenta  su  conferencia  con  el  justicia 
mayor.  Venid ,  y  juntas  discurriremos  lo 
que  convenga  escribir  á  mi  hijo  para  des- 
engañarle de  los  pérfidos  consejos  que  se 
han  atrevido  á  darle  aun  mas  contra  mí 
que  contra  vos.  Bien  veo  que  han  temi- 
do que  te  llevase  á  la  corte  del  rey  mi 
padre ,  en  Portugal ,  donde  quisieran  obli- 
garme á  buscar  un  asilo.  Pero  no  lo  lo- 
grarán ,  pues  me  quedo  en  Castilla ,  y  con 
la  ayuda  de  Dios  sabré  destruir  sus  ma- 
quinaciones y  confundir  tanta  malicia. 

Ayudó  á  Blanca  á  levantarse  de  la  si- 
lla ,  y  la  llevó  á  su  aposento  con  la  daina 
de  Montluzon. 

Quedóse  atrás  Margarita ,  y  dijo  vi- 
vamenle  al  oido  de  don  Martin  :  —  Ya 
la  has  visto,  primo  ,  ya  la  has  oido ;  ¿  com- 
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prendes  ahora  el  oculto  sentido  de  mis 
carias  ? 

—  j  Ah  !  Si  ,  prima  mía  ,  y  mi  cora- 
zón está  llagado  de  dolor.  Ella  le  ama  apa- 
sionada. 

—  Pero  inocentemente  :  j  pobre  Blan- 
ca !  ella  mira  su  pasión  como  ternura  pa- 
ternal y  como  piedad  por  un  infortunio 
no  merecido,  j  Ah  !  cuán  delincuente  es 
don  Fadrique  en  haher  turbado  la  paz  de 
aquella  alma  celestial. 

—  También  es  desdichado,  Marga- 
rita. 

—  Blanca  es  mas  digna  de  lástima, 
pues  ignora  su  mal  y  no  lo  resiste.  Cada 
día  hace  progresos  mas  espantosos. 

—  Abrele  tú  los  ojos... 

—  Es  imposible.  Irrítase  á  la  sola  idea 
de  la  sospecha  ,  y  cuando  esté  cierta  de 
que  el  gran  maestre  se  halla  libre  de  to- 
do tiro,  hará  frente  á  sus  calumniadores, 
mas  persuadida  que  nunca  de  que  se  tra- 
ta de  su  honor. 

—  Prima ,  eso  es  tentar  á  Dios... 

—  Nada  podrá  contenerla.  El  solo  te- 
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mor  de  los  peligros  del  gran  maestre  ha 
podido  doblegar  su  orgullo  herido  con  tan-- 
ta  crueldad...  Líbrenla  de  mal  todos  los 
santos ,  pues  es  un  ángel  del  cielo. 

—  Margarita  ^  los  ángeles  del  cielo 
cayeron  por  orgullo. 

—  ¡  Qué  funesto  presagio ,  don  Mar- 
tin !  Sea  su  suerte  cual  fuere ,  también 
ha  de  ser  la  mía ;  pero ,  j  oh  Dios  !  ¿  habré 
de  morir  sin  volver  á  verle  ?  ¿  Y  se  des- 
vanecerá siempre  la  felicidad  cuando  pa- 
rece mas  cercana  ?  ^ 

El  obispo  de  Segovia  acababa  de  en- 
trar en  el  locutorio  :  Benavides  rogó  á  ^ 
Margarita  que  avisase  á  las  reinas  la  lie-  i 
gada  del  prelado ;  y  los  amantes ,  repen- 
tinamente interrumpidos  ,  se  separaron  sin 
tener  lugar  de  decirse  el  último  á  Dios.  La 
penosa  misión  del  justicia  mayor  estaba 
ya  concluida  ;  por  otra  parte ,  indignado 
de  las  injurias  de  la  reina  madre  y  doña 
Urraca,  y  anhelando  huir  la  ocasión  de 
nueva  é  inútil  entrevista  ,  salió  al  mo- 
mento con  su  prisionero ,  cuyo  tren  se 
habia  quedado  á  la  puerta  del  monasterio. 
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CAPITULO  IV. 

AJANDO  lentamente  Benavides  v  su 
prisionero  con  la  tropa  que  los  escoltaba, 
llegaron  por  la  tarde  del  séptimo  dia  á 
vista  de  las  torres  de  Toledo.  Faltábales 
una  sola  legua  para  tocar  sus  muros,  cuan- 
do un  caballero  de  la  guardia  ,  que  salió 
á  rienda  suelta  al  encuentro  del  justicia 
mayor ,  puso  en  sus  manos  una  carta  :  de- 
túvose Benavides  para  leerla ,  y  suspendió 
la  marcha  de  sus  hombres  de  armas. 

Hasta  aquel  momento  habia  don  Mar- 
tin desdeñado  obstinadamente  todas  las 
muestras  de  amistad  de  su  conductor.  Por 
el  dia  se  apartaba  de  él  ocullándose  en 
el  centro  de  la  escolta ,  triste  ,  silencioso, 
avergonzado  de  verse  sin  armas ;  solitario 
en  su  tienda  por  la  noche ,  ó  bien  en  al- 
guno de  los  aposentos  de  los  castillos  don-- 
de  les  ofrecían  hospitalidad  ,  y  servido  por 
el  solo  Zafiro,  negábase  á  la  compañía  de 
todos.  Cuanto  mas  se  acerraba  á  Toledo 
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tanto  mas  imperio  adquiría  en  su  abru- 
mado espírít  u  el  negro  pesar :  en  vano 
se  esforzaba  en  desechar  el  único  é  inso- 
portable pensamiento  de  María.  Triun- 
fante ésta  ^  adorada  en  ei  alcázar,  iba  á 
complacerse  en  el  abatimiento  del  afligi- 
do mozo ,  á  insultar  su  mortal  pesadum- 
bre y  la  desgracia  de  la  familia  que  la 
criara  desde  su  infancia  ,  y  cuya  ruina 
conspiró  traidoramente.  Indignábale  la 
idea  de  ver  á  la  impúdica  favorita  con- 
virtiendo su  deshonra  en  titulo  respetuo- 
so para  los  cortesanos,  y  usurpando  los 
honores  de  la  noble  y  pura  Blanca  de 
Eorbon. 

Pero  lo  que  mas  dolorosamente  heria 
el  alma  de  don  Martin  era  el  recuerdo 
de  la  infidelidad  de  María  ,  de  aquel  ol- 
vido tan  súbito  y  completo  del  mas  apa- 
sionado amor  y  del  tierno  fruto  de  su  ca- 
rillo ,  que  debiera  ser  prenda  de  eterna 
unión. —  ¡  Ah  madrastra !  murmuraba  en- 
tonces con  furor  sombrío ,  la  muerte  de 
la  inocente  criatura,  que  tantas  lágrimas 
me  cuesta  ,  será  nuevo  motivo  de  placer 


(93) 

para  fu  corazón  empedernido.  —  jCnáiiío 
aborrezxof  ;  cuán  espantoso  el  suplicio 
mirarte  otra  vez ! 

—  Señor  don  Martin  ,  díjole  acercan-- 
.I.)se  Benavides  ,  es  fuerza  que  os  haLle; 
venid  á  mi  lado  á  la  cabeza  de  la  escolta. 

Sin  proferir  una  palabra  lomó  el  ca- 
ballero el  lugar  que  el  justicia  mayor  le 
designaba.  Continuaron  de  este  modo  su 
camino ,  siguiendo  los  ginetes  á  alguna 
distancia. — Tristes  son  las  nuevas  que 
debo  comunicaros,  repuso  Benavides  ea 
voz  baja ;  vuestro  padre  ,  á  despecho  del 
juramento  y  del  peligro  de  su  hijo,  ha 
vuelto  á  encender  la  guerra  con  el  vano 
prelesto  de  la  prisión  de  Blanca. 

—  En  buen  hora,  pues,  respondió  don 
Martin  ^onriéndose  con  amargura  ,  vais 
á  entregar  la  víctima  al  verdugo.  ¿De  dón- 
de nace  ese  hipócrita  dolor  ?  ¿no  debe 
regocijarse  por  el  contrario  el  prudente 
Benavides ,  instrumento  de  la  mas  odiosa 
tiranía,  de  esta  propicia  ocasión  de  sena- 
lar  su  celo  y  de  verter  sangre  ? 

—  Señor  don  Martin ,  replicó  Bena- 


vides  sin  alterarse,  ¿qué  acciones  del  rey 
don  Pedro  son  las  que  llamáis  de  odiosa 
tiranía  ? 

— '  ¿  Cuáles  decís?  acudió  el  joven  con 
vehemencia,  ¿  Habré  de  recordaros  la 
muerte  de  Leonor  de  Guzman  ,  los  asesi- 
natos de  Garci-Laso  y  de  Fernandez  Co- 
ronel ,  la  confiscación  de  sus  bienes ,  la 
perfidia  que  costó  la  vida  al  gran  maestre 
de  Calatrava ,  el  ultrage  hecho  á  todos  los 
caballeros  del  reino  en  el  abandono  de 
Blanca  de  Borbon  á  su  presencia  el  dia 
mismo  de  las  bodas  á  que  fueron  convo- 
cados ?  ¿  contais  por  nada  la  prisión  de  lá 
inocente  reina  ?  ^ 

—  Sí,  grandes  crímenes  son  esos,  con-  ' 
testó  Benavides ;  pero  los  mas  execrables 
son  obra  de  vuestro  padre  y  de  doña  Mar- 
ría  de  Portugal;  los  demás  se  han  come- 
tido por  mano  de  los  Padillas  ó  á  instiga- 
ción de  Samuel ;  pero  todos  deben  recaer 
en  la  cabeza  del  señor  de  Alburquerque. 
El  fue  quien  envenenó  el  corazón  del  prín- 
cipe desde  niño ,  sembrando  en  él  odio  y 
desprecio  contra  su  propio  padre  ,  amol- 
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dándole  á  todos  los  vicios  para  dominar 
mejor  un  degradado  carácter;  él  quien  fa- 
voreció sus  culpables  amores  con  Aldonza 
Coronel ,  para  distraerle  de  los  cuidados 
gubernativos;  y  él  quien  le  dio  después, 
ya  casado,  una  dama  con  cuyo  ausilio  se 
prometia  dirigirle  mas  fácilmente.  Todo 
el  mal  procede  de  vuestro  padre.  En  la 
conducta  privada  del  rey  don  Pedro  des- 
cubro algunos  actos  de  violencia,  inevita- 
bles efectos  de  su  perversa  educación ;  pero 
en  sus  acciones  como  rey ,  ¿  dónde  está  la 
tiranía  ,  cuyo  instrumento  me  llamáis  ?  El 
heredó  un  poder  legítimo ,  y  reina  por  las 
leyes ;  dos  veces  se  han  reunido  las  cor- 
tes desde  su  advenimiento  al  trono ;  los 
diputados  de  la  nobleza  y  de  las  ciudades 
han  arreglado  los  negocios  del  reino  de 
concierto  con  el  soberano ;  han  votado  los 
impuestos  que  se  perciben  legalmente ,  y 
el  tesoro  real  no  exige  un  maravedí  de 
mas.  No  hay  ejemplar  de  haberse  sepa- 
rado un  solo  castellano  de  sus  jueces  na- 
turales ,  respétanse  religiosamente  los  fue- 
ros de  las  provincias  y  de  las  ciudades ,  y 
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este  es  el  poder  que  me  tiene  por  Instrii- 
meiito.  La  violencia,  la  arbitrariedad  ,  la 
derramada  sangre ,  todo  lo  que  en  justi- 
cia condenasteis  viene  de  otra  parte ;  y 
lejos  de  prestar  mi  minisferio  á  semejan- 
tes crímenes ,  me  hubiera  negado  á  ello. 

—  Y  sin  embargo  habéis  arrestado  á 
la  reina  Blanca. 

—  He  hecho  mas,  señor  don  Mar- 
tin ;  he  opinado  contra  ella  en  el  consejo. 

— '  i  Y  os  gloriáis  de  ello ! 

—  Sencillamente  os  digo  que  no.  En 
esto  he  obrado  por  la  voz  de  mi  con- 
ciencia y  por  mi  convicción  de  que  la 
reina  está  culpada. 

—  ¿  Y  en  qué  prueba  pudierais  apo* 
yaros?  preguntó  indignado  don  Martin. 

—  Bastante  os  he  dicho  para  justifi- 
car m¡  acción ,  respondió  Benavides.  El 
rey  no  ha  pronunciado  aun  sobre  la  suer- 
te de  Blanca  ,  y  debiendo  juzgarla,  un  tri- 
bunal, ha  obrado  prudentemente  apode- 
rándose de  su  persona.  Lo  demás  es  un 
misterio ,  cuyo  velo  intentaríais  en  vano 
levantar. 
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—  Lo  demás  es  un  tejido  de  infames 
calumnias ,  señor  Benavides. 

—  Posible  es  que  haya  en  ello  men- 
tira ó  equivocación ;  no  lo  niego ;  pero  en 
este  caso  el  cielo  manifestará  indudable- 
mente la  inocencia  de  la  acusada  ,  pues 
no  tendrán  mas  influencia  en  sus  jueces 
las  pasiones  de  sus  enemigos  qué  la  vo- 
luntad del  mismo  rey  ínterin  se  oiga  mi 
voto  en  el  consejo:  esto  es  lo  que  pue- 
do aseguraros,  y  también  que  la  decisión 
será  cometida  á  las  cortes.  De  este  modo 
nadie  tendrá  derecho  de  acusar  al  rey  de 
tiranía. 

—  Si  asi  sucede ,  seguro  éátóy  de  que 
entonces  la  virtud  de  Blanca  saldrá  vic- 
toriosa de  esta  prueba.  ^  ( 

—  Descolo  cordialmente  ,  repuso  Be- 
navides; y  prométome  que  ya  me  juzgáis 
con  menos  dureza  que  antes  de  esta  es^ 
plicacion.  Solo  quiero  ahora  recordaros  las 
palabras  que  os  dirigí  tres  años  hace  :  De- 
testo la  tiranía  de  un  rey  malo ;  pero  mu- 
cho mas  aborrezco  aun  la  rebelión  de  Ids 
grandes ,  que  tiende  á  substituirte  veinte 
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tiranías  aun  mas  terribles ,  y  los  desas- 
tres de  la  guerra  civil. 

—  Habláis  razonablemente ,  BenavI- 
des,  dijo  suspirando  don  Martin  ;  y  no 
hago  un  sacrificio  al  confesar  que  detes- 
to, como  vos,  la  nueva  rebelión  de  mi 
padre,  que  no  teme  comprometer  la  vi- 
da de  su  hijo  único  faltando  á  la  jura- 
ida  fe. 

 Si  yo  creyese  amenazada  vuestra 

.vida ,  respondió  resueltamente  Benavides, 
0$  volveria  al  momento  vuestras  armas  y 
libertad ,  pues  yo  aconsejé  al  rey  que  os 
admitiese  en  rehén. 

 I  Yos  ,  Benavides  ! 

Yo,  solo.  Vuestro  padre  os  ofrecía, 
y  el  rey  os  desechaba ,  cediendo  en  este 
punto  á  la  enérgica  voluntad  de  María 
de  Padilla.  Mas,  venciendo  por  vez  pri- 
mera la  aversión  que  me  inspiraba ,  la  vi, 
y  la  hice  partícipe  de  mi  opinión  :  ya  de- 
sea  tanto  como  yo  vuestro  regreso  á  la 
corte.  No  tembléis^  pues,  por  vuestra 
vida.  De  María  es  la  carta  que  acabo  de 
recibir:  dícejne  que  la  traición  de  vues- 
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tro  padre  en  nada  ha  alterado  las  bené- 
volas disposiciones  del  rey  en  favor  vues- 
tro. Ahora  está  ausente  de  Toledo ,  y  Ma- 
ría me  ruega  que  apresure  vuestra  llega- 
da ,  y  que  os  conduzca  directamente  al 
alcázar ,  donde  quiere  veros  antes  que 
vuelva  el  rey. 

—  ¡  Verme  ,  hablarme  !  esclamó  don 
Martin  rugiendo  de  cólera.  ;  En  ausencia 
del  rey!  ¡infame!  ¡se  atreve  á  escribí- 
roslo!... No  ,  jamas.., 

—  Escuchadme  á  sangre  fria ,  res- 
pondió Benavides  con  imponente  tono. 
Vos  no  conocéis  á  María  de  Padilla... 

—  ¡  Que  no  la  conozco  yo  !  ¿  Y  os  lo 
ha  dicho  ella  ? 

—  No  ella  ,  sino  el  rey ,  los  herma- 
nos y  el  tio  de  María ,  á  los  cuales  mas 
de  una  vez  he  oido  repetir  que  erais  muy 
niño  cuando  salisteis  del  castillo  de  Al- 
burquerque  para  trasladaros  al  alcázar  de 
Toledo  ,  y  que  desde  entonces  no  la  vis- 
teis mas.  No  pedéis,  pues,  formar  la  me- 
nor idea  del  carácter  de  María.  Es  noble, 
elevado ,  lleno  de  dulzura  j  su  talento  es 
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superior  ,  y  su  alma  tiene  una  firmeza 
poco  común,  y  muchísima  grandeza.  Ni 
la  hija  de  un  rey  es  mas  digna  de  un 
trono  que  María.  Ella  fue  la  primera 
que  penetró  y  descubrió  al  rey  los  am- 
biciosos designios  y  la  perfidia  que  ocul- 
taban las  simuladas  caricias  del  conde  de 
Trastamara  ;  por  ella  conoce  ya  el  so- 
berano la  insaciable  avidez  y  las  indig- 
nas concusiones  del  judío  Samuel.  Ma- 
ría condena  el  grosero  orgullo  y  la  vil 
depravación  de  su  hermano  Diego ,  y  le 
aparta  de  los  consejos  y  de  la  intimi- 
dad del  rey :  él  se  une  por  esto  á  los  ene- 
migos de  su  hermana  ,  é  insensatamen- 
te trabaja  para  perderla  de  concierto  con 
ellos... 

—  Es  justicia  de  Dios ,  interrumpid 
agriamente  don  Martin. 

—  En  el  estado  que  tienen  hoy  las 
cosas ,  repuso  Benavides  ,  seria  su  caída 
una  pública  calamidad.  Este  lenguage  os 
admira ,  mas  bien  pronto  convendréis  con- 
migo en  que  es  el  de  la  verdad.  El  me- 
dio que  imaginan  es  ¡ay!  harto  confor- 
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tne  S.  las  Inclinaciones  del  monarca ,  de- 
vorado por  su  pasión  á  las  mugeres  y 
amigo  de  mudar  de  objeto.  Trátase  de 
la  linda  doña  Juana  de  Castr0\,  que  el 
rey  conoció  en  Sevilla  y  vió  después  en 
las  fiestas  de  Valladolid.  No  ignoráis  que 
Inés  de  Castro,  su  hermana,  es  hoy  asun- 
to de  una  vivísima  querella  entre  el  in- 
fante de  Portugal ,  que  quiere  darle  la 
mano ,  y  el  anciano  señor  de  aquel  reino, 
cuyo  orgullo  se  resiente  de  tan  desigual 
enlace.  Este  negocio  ha  llamado  á  Coim- 
bra  ,  donde  reside  el  infante  ,  á  los  dos 
hermanos  de  Inés  y  Juana.  Durante  su 
ausencia  ha  venido  ésta  de  Galicia  ,  y 
habita  su  castillo  de  Torrijos  ,  á  pocas 
leguas  de  aqui ,  creyendo  al  rey  retirado 
en  Segovia  con  María  para  mucho  tiem- 
po. Después  que  volvió  á  Toledo  la  corte, 
los  bastardos  y  el  mismo  Diego ,  han  usa- 
do la  astucia  de  dirigir  las  monterías  del 
rey  hácia  Torrijos,  y  no  faltaron  pretes- 
tos  para  llevar  con  ellos  á  don  Pedro. 
Prestóse  Juana  á  sus  proyectos,  arras- 
trada del  deseo  de  reconciliar  á  su  her-- 
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mano  don  Fernando  con  el  rey ,  en  el 
momento  en  que  su  familia  está  amena— 
zada  de  una  persecución  en  Portugal  por 
la  amorosa  intriga  de  Inés  con  el  infante, 
Juana  es  sin  duda  hermosa  y  entendi- 
da ,  pero  incomparablemente  inferior  á 
María  de  Padilla ,  y  sin  embargo  ,  el 
atractivo  de  la  novedad  le  presta  tantoá 
hechizos  á  los  ojos  del  enamorado  rey, 
que  hace  algún  tiempo  anda  frió  con  Ma- 
ría. Asi  estaban  las  cosas ,  cuando  con 
ocasión  del  tratado  con  vuestro  padre  creí 
conveniente  estrechar  al  rey  para  que  os 
admitiese  como  rehén... 

•  — ¿Y  con  qué  designio  ?  dijo  asom- 
brado don  Martin. 

—  Vais  á  saberlo.  Consultada  María 
én  este  punto  por  el  rey ,  desechó  alta-» 
mente  tal  idea  ,  y  entonces  me  decidí  á 
verla.  Halléla  vivamente  irritada  contra 
el  nombre  de  Alburquerque  ,  y  al  pare- 
cer os  temia  mas  que  á  vuestro  padre 
mismo... 

—  Bien  lo  creo ,  interrumpió  don 
Martin  impetuosamente* 
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—  Dejadme  concluir.  Sin  darme  por 
entendido  de  su  acogida  poco  lisonjera, 
volví  á  verla  repetidas  veces ,  y  aprendí 
á  conocería  y  apreciarla ;  referíle  las  ocur- 
rencias de  Sevilla  en  los  primeros  dias 
del  reinado  de  don  Pedro  ;  víla  enterne- 
cida con  el  relato  del  papel  que  en  ellas 
os  cupo ,  y  especialmente  de  la  conducta 
que  conmigo  observásteis.  ¡  Qué  podré  de- 
ciros !  he  logrado  interesarla  tanto  en  fa- 
vor vuestro ,  que  no  se  cansí^ba  de  escu- 
charme, y  todos  los  dias  pasaba  en  su  apo- 
sento horas  enteras  esclusivamcnte  con- 
sagradas á  hablar  de  vos.  Preocupada 
siempre  con  la  idea  de  que  no  habrá  hu- 
mano poder  que  desarme  vuestra  enemis- 
tad para  con  ella ,  y  que  aprovechareis 
la  intimidad  del  rey  para  perderla ,  der- 
ramaba amargas  lágrimas  hablándome  de 
este  temor,  siempre  nuevo  en  su  corazón. 
Sin  embarco  ,  las  repelidas  seguridades 
que  le  he  dado  de  la  generosidad  de  vues- 
tro carácter  la  han  tranquilizado  com- 
pletamente. Ahora  participa  ya  de  las^  es- 
peranzas que  yo  fundo  en  vuestro  regre-^ 
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so ,  y  son  estas :  las  confianzas  ton  que  el 
r.ey  me  ha  honrado  muchas  veces  no  me 
dejan  duda  alguna  acerca  de  la  viva  amis- 
tad que  os  conserva,  y  que  adquiere  ma- 
yor grado  á  medida  qüe  va  encontrando 
nueva  falsedad ,  y  aun  perfidia ,  en  sus  ac- 
tuales favoritos.  Por  otro  lado  ,  á  pesar 
de  la  inclinación  que  le  arrastra  hacia 
otras  mugeres,  está  convencido  de  que 
María  reinará  siempre  en  su  corazón,  que 
nunca  podrá  desasirse  de  sus  lazos.  Ella 
ama  tan  sinceramente  como  vos  la  perso- 
na del  rey,  su  honor,  su  gloria.  Despren- 
dida ,  como  vps ,  de  personales  intereses, 
se  siente  animada  solo  de  generosos  sen- 
timientos ,  y  no  emplea  su  crédito  sino 
en  objetos  de  pública  utilidad.  Vuestra 
unión... 

—  j  Yo!  ¡yo  unirme  con  María!  es— 
clamó  don  Martin  con  un  movimiento  de 
horror ;  no  lo  esperéis ,  Benavides.  La 
aborrezco  ,  la  desprecio...  Nunca  mas  vol- 
váis á  hablarme  de  esa  criatura  vil. 

—  Esa  obstinación  confunde  todas  las 
ideas  que  babia  concebido  en  favor  vues- 
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tro ,  repitió  mortificado  Benavides.  La 
conducta  de  María  nada  tiene  de  vil ,  na- 
da de  vituperable... 

—  ¡  Nada  de  vituperable !  repitió  don 
Martin  indignado.- 

Encendióse  el  rostro  de  Benavides 
moslrando  su  turbación  ,  y  guardó  si- 
lencio por  algunos  instantes. — No,  pro- 
siguió con  fuerza  después  de  momentá- 
nea perplejidad  ,  no  merece  María  ese 
desprecio ,  injusto  es  vuestro  aborreci- 
miento. Pero  ya  estamos  en  Toledo.  Mi 
deber  me  manda  conduciros  al  alcá- 
zar ,  donde  os  aguarda ,  y  sabré  cumplir 
con  él. 

—  i  Asi  ,  pues  ,  dijo  don  Martin  con 
amargo  despecho  ,  quiere  María  emplear 
mi  favor  para  recobrar  á  su  veleidoso 
amante  ,  enamorado  ahora  de  la  bella 
Juana  de  Castro!  ¡Y  estos  son  los  gran- 
des objetos  de  bien  público  á  que  se  pro- 
pone asociarme  el  prudente  ,  el  venera- 
ble Benavides  ! 

Penetraban  entonces  en  la  ciudad  por 
la  puerta  septentrional.  No  replicó  el  jus- 
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ticía  mayor,  y  continuó  subiendo  la  es- 
carpada calle  de  Santa  Leocadia ,  paso 
luego  por  la  plaza  de  Zocodover  y  la  de 
la  catedral ,  trepando  por  último  el  di- 
fícil peñasco  que  el  antiguo  alcázar  co- 
ronaba. 
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CAPITULO  V. 

.Acababan  de  introducir  á  don  Martín 
en  una  cámara  que  separaba  la  habita- 
ción del  rey  de  la  de  María,  cuando  en- 
tró esta  con  paso  rápido,  pálida,  desgre- 
liada ,  hinchados  los  ojos ,  y  detúvose  de 
repente  á  la  vista  de  un  oficial  de  la  guar- 
dia, encargado  por  Benavides  de  condu- 
cir al  prisionero.  —  Salid,  le  dijo  con  al- 
terada voz;  cuidad  de  esa  puerta...  que 
nadie  entre. 

Retiróse  el  oficial ;  María  mientras  le 
hablaba  no  cesó  de  fijar  sus  ojos  en  don 
Martin,  que  de  pie  é  inmóvil  apartaba  de 
ella  loj?  suyos.  Cerróse  la  puerta ,  y  Ma- 
ría acercóse  á  él  vivamente  ,  y  con  las  ma- 
nos cruzadas.  —  ¿  Dónde  está  mi  hijo?  di- 
jo en  suplicante  tono. 

—  jMe  lo  preguntas  tu,  desnaturali- 
zada madre!  respondió  don  Martin  estre- 
meciéndose. 

—  En  nombre  del  cielo ,  yo  os^  pido 
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á  mi  hijo,  gritó  María  cayei^o  de  ra- 
dlllas. 

—  Tranquilízate  y  repuso  don  Martín 
con  amarga  sonrisa ;  mi  hijo  ha  muerto. 

—  ¡Ha  muer  lo!  repitió  la  Padilla  le- 
vantándose helada  de  horror. 

—  j  Sí  !  dijo  don  Martin ,  mientras 
ella  lanzaba  un  grito  doloroso.  Tranqui- 
lízate, desdichada,  yo  callaré. 

—  ¡Ha  muerto!  ¡Mi  hijo!  ¡mi  Al- 
fonso ! 

—  Sí,  gracias  á  Dios. 

—  ¡  Gracias  á  Dios !  ¡  Bárbaro,  vos,  su 
padre!...  esclamó  María  desesperada. 

—  Respira  al  fin ,  ya  está  roto  el  úl- 
timo lazo  que  nos  unia.  Nada  queda  ya 
entre  nosotros.  Yo  te  aborrezco,  María, 
pero  morirá  conmigo  el  secreto  de  tu  in- 
famia. Vete ,  yo  no  te  buscaba :  no  vuel- 
vas á  verme  mas. 

— '¡Ha  muerto...  ha  muerto!  escla- 
maba María  sollozando  y  cubriéndose  el 
rostro  con  las  manos. 

—  ¿  Y  tu  corazón  no  se  dilata  de  ale- 
gría al  pronunciar  esa  palabra?  repuso 
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exasperado  don  Martin.  Ha  muerto  ya 
aquel  testigo  acusador,  siempre  pronto  á 
deponer  contra  tí ,  á  revelar  la  insigne 
perfidia  con  cuyo  ausilio  sorprendiste  el 
corazón  de  tu  leal  amante  sosteniendo 
que  no  me  conocias  antes  de  verle  á  él. 
Vaya ,  María ,  no  te  reprimas ,  muestra 
áii  una  vez  toda  la  bajeza  de  tu  alma.  An- 
da, no  puedo  despreciarte  mas. 

—  j  Hombre  desapiadado !  ¿no  te  bas- 
ta con  el  odio?  ]Ah!  líbrame  al  menos 
de  tu  desprecio. 

—  Tú  lo  mereciste:  súfrelo,  devora 
tu  vergüenza.  ¿No  fuiste  traidora  á  la 
prometida  fé?  ¿no  olvidaste  los  mas  san- 
tos juramentos? 

—  Tu  infidelidad  los  deshizo.  Tií  fuis- 
te el  agresor ,  tú  me  vendiste ,  me  bur- 
laste. 

—  ¡Yo!  i  María! 

—  ¿  Podrás  negarlo?  ¿no  me  sacrificaste 
al  estúpido  orgullo  de  tu  rica  familia ,  me- 
nos noble  que  la  mía?  Tú  mentiste  el  dia 
que  ibas  á  mi  prisión  á  anunciarme  que 
tu  padre  nos  perdonaba.  Tú  mentiste  lia- 
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blándome  de  tu  amor  ,  de  nuestra  unión, 
mi  mas  plácida  esperanza.  Tií  me  enga- 
ñabas cuando  al  estrechar  contra  tu  seno 
á  nuestro  malogrado  Alfonso,  juraste  que 
tu  único  deseo ,  que  tu  anhelo  mas  ar^ 
diente  era  el  de  llevar  á  su  madre  al  al- 
tar... El  altar  estaba  preparado  aquel  mis- 
mo dia ,  mas  para  otra  muger...  Tú  ama-* 
bas  á  Margarita...  Yo  vi  tus  cartas. 

—  ¿  Y  quién  te  las  mostró  ? 

—  Tu  padre. 

—  El  fue  quien  te  engañó ,  dijo  don 
Martin  enfurecido;  por  su  orden  me  lle- 
varon al  castillo  de  Cea  prisionero,  acu- 
sado de  traición  contra  el  rey ,  muerto  de 
angustia  y  de  dolor.  Margarita  sabia  nues- 
tros amores;  inmolábase  á  nuestra  felici- 
dad despreciando  mi  mano ,  y  mis  car- 
tas solo  esprimian  tierno  reconocimiento 
á  tan  generoso  sacrificio... 

—  Tu  padre  es  un  hombre  abomina- 
ble ,  gritó  María  con  fuerza:  con  cuánta 
justicia  cae  sobre  su  cabeza  la  celeste  mal- 
dición. 

— .  ¿  Y  debias  tu  creer  en  sus  pala- 
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bras  ?  acudió  don  Martín  desesperado;  acú- 
sate á  tí  sola :  tu  alma  débil  se  dejó  ven- 
cer del  atractivo  del  oro,  del  poder,  de 
los  oprobiosos  honores  que  te  ofrecia  un 
amante  coronado... 

—  Es  falso  ,  Martin ,  yo  desheché 
esos  honores ;  yo  huí  de  la  corte  que  mi- 
raba rendida  á  mis  pies.  Mis  parientes 
eran  los  únicos  que  penetraban  en  mi  re- 
tiro: nunca  pedí  favores  ni  para  ellos  ni 
para  mí. 

—  j  Ah !  entiendo ,  repuso  don  Mar- 
tín con  despecho.  Todo  fue  obra  de  la 
pasión.  Bastó  una  mirada  del  rey  pa- 
ra abrasar  tu  alma,  y  para  borrar  has- 
ta la  memoria  de  un  cariiío  poco  digno 
de  tí... 

—  No,  cruel,  ese  amor  era  la  vida 
de  María.  Creyéndome  burlada,  en  vano 
me  esforcé  en  aborrecerte,  en  olvidarte 
al  menos:  tu  imagen  me  perseguía  de 
continuo  á  todas  partes.  Importunada  por 
la  pasión  de  otro,  hubiera  sacrificado  el 
porvenir  de  mi  juventud  lisonjera  por 
hallar  un  solo  instante  fijas  en  mh  ojos 
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tus  amantes  miradas ;  mi  sangre  toda  por 
un  ósculo  de  tus  labios.  Hoy  ,  hoy  mismo, 
cuando  tu  ferocidad  resiste  á  los  acentos 
del  materno  dolor  con  bárbara  ironía, 
con  atroces  injurias ,  mi  liviano  corazón, 
en  vez  de  revelarse ,  se  sácia  en  el  espec- 
táculo de  tu  cólera :  esto  es  amor  toda-<  \ 
via,  y  tu  horrible  indiferencia  hubiera 
acabado  de  destrozarlo. 

—  ¡María!  ¡María!  ¡cuánta  dicha 
perdida  por  tu  culpa!  Tu  me  amabas,  iú 
no  amabas  al  rey,  y  la  ambición  desen-* 
frenada... 

—  No ,  Martin  ,  yo  quería  vengarme 
de  tí,  de  tus  parientes  detestados,  que 
me  acosaban  ,  que  me  abrumaban  con  ul- 
trages  y  humillaciones...  Ellos  me  entre- 
garon ,  ¡  perversos  !  creyendo  venderme  en 
su  provecho :  mi  orgullo  no  pudo  mas.  Yo 
destruí  tan  infame  cálculo.  Yo  baria  nue- 
vamente lo  que  entonces  hice  ,  lo  que  de- 
bí hacer ,  lo  que  el  honor  me  mandaba. 

—  ;  Honor !  ¡  cuando  estás  cubierta  de 
ignominia!... 

—  Martin ,  no  rf pitas  ese  ultrage. 
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—  ¿  El  honor  fue  quien  te  indujo  á  en- 
tregarte al  oprobio? 

—  No,  no  puedo  soportar  ese  des- 
precio que  me  mata. 

—  j  Ah !  esclamó  delirando  don  Mar-^ 
lín  :  por  él  solo  puedo  esquivar  mi  amor 
funesto...  Sí,  María ,  tií  eres  despreciable... 

No ,  aunque  me  cueste  la  vida 
quiero... 

—  Recuerda  el  día  en  que  tu  frente 
se  demudaba  á  la  sola  idea  de  ser  dama 
del  rey...  ¡  muger  envilecida! 

—  Yo  no  soy  dama  suya. 

—  ¿Qué  eres,  pues? 

—  Su  esposa ,  respondió  María  en  la 
mayor  exaltación. 

—  ¡  Su  esposa !  repitió  don  Martin  es- 
tupefacto. 

—  Tú  me  has  arrancado  este  secreto, 
de  que  pende  mi  existencia  :  antes  la  muer- 
te que  tu  desprecio.  Sí ,  el  rey  no  entró 
en  mi  lecho  sino  con  el  título  de  esposo. 
El  abad  de  Santander  nos  enlazó  en  Sa- 
hagun.  Testigos  fueron  el  gran  canciller 
de  la  puridad,  que  redactó  el  testimonio, 
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mi  tío  Hineslrosa ,  mi  hermano  don  Die- 
go ,  que  lo  firmaron.  Tu  madre  misma  me 
condujo  al  altar. 

—  ¡  Vos  esposa  del  rey  ,  doña  Mana 
de  Padilla!  ¡y  lo  erais  también  cuando  en 
Valladolid  se  enlazó  solemnemente  cotí 
Blanca  de  Borbon ! 

—  Maldiga  Dios  á  los  que  le  aconse- 
jaron tal  infamia ,  sugiriéndole  el  misera- 
ble subterfugio  de  protestar  contra  este 
monstruoso  enlace ,  saliendo  de  la  iglesia 
de  Santa  María.  Estos  viles  consejeros  fue- 
ron mi  tio  y  mi  hermano,  instigados  por 
el  pérfido  Samuel.  Permanecí  yo  en  Mon- 
talvan  con  la  esperanza  de  que  el  rey  no 
iria  á  Valladolid  sino  pára  declarar  pií-, 
blicamcnte  que  no  podia  unirse  á  Blan- 
ca ,  siendo  yo  su  esposa  legítima :  asi  me 
lo  había  prometido,  pero  me  engañó,  y 
engañó  á  todo  eL  mundo. 

—  ¿Y  para  qué  tan  indigna  profanación 
del  sacramento,  cuando  su  intención  era 
abandonar  al  punto  á  la  infeliz  Blanca  ? 

—  No,  no  era  esta  su  intención:  el 
temor  que  le  inspiraba  Francia,  el  que 
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tenía  á  sus  hermanos  bastardos ,  el  de  tu 
padre ,  todos  los  temores  juntos  ejercie- 
ron funesto  imperio  en  su  debilitado  es- 
píritu. ¡Oh  Dios!  ¡en  qué  estribaba  mi 
suerte !  Si  Blanca  no  hubiese  hablado  tan 
inoportunamente  del  gran  maestre  de  San- 
tiago, ¿quién  sabe  si  se  hubiera  acorda- 
do del  proyecto  de  protesta  para  anular 
el  matrimonio  por  las  corles  y  lograr  la 
absolución  del  pontífice  por  el  crimen  de 
bigamia  ?  A  su  muger  legítima ,  á  mí  me 
hubiera  sacrificado.  ¿Y  qué  recurso  me 
quedaba  entonces?  el  abad  de  Santander, 
el  canciller  ,  el  comendador  y  don  Diego 
juraron  nunca  jamas  revelar  el  secreto  de 
mi  matrimonio  sin  consentimiento  del  rey. 
Yo  misma  he  prestado  igual  juramento, 
y  me  lo  ha  hecho  repetir  distintas  veces 
sobre  el  escapulario  que  lleva  siempre  sus- 
pendido del  cuello  ,  y  que  encierra  un  frac- 
mento  de  la  verdadera  cruz.  ;  Perdóna- 
me ,  gran  Dios  !  añadió  con  un  movimien- 
to convulsivo,  yo  acabo  de  faltar  á  tan 
terrible  juramento...  pero  ha  sido  por  aquel 
cuyo  amor  me  es  cien  veces  mas  precio- 
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SO  q«e  la  vida...  perdóname,  divina  cle- 
mencia... Y  tú  ,  Martin  ,  ¿has  de  ser  me- 
nos compasivo?... 

—  ¿  Qué  me  pides ,  María  ? 

—  Que  guardes  mejor  que  esía  débil 
muger  mi  fata}  secreto...  El  rey  no  per- 
donaria  nunca  este  perjurio...  su  furor  es 
sanguinario... 

—  Yo  lo  callaré ,  María ,  te  lo  jaro 
solemnemente... 

—  ¿Luego  no  deseas  la  muerte  de 
aquella  á  quien  tanto  amaste  dijo  Ma- 
ría con  la  mayor  terneza. 

—  ¿Tu  muerte  yo?...  respondió  don 
Martin  tendiéndole  los  brazos. 

—  I  Ah ,  Martin  !  esclamó  María  pre- 
cipitándose en  ellos  :  j  cuántas  amargas  pe- 
nas destruye  este  momento  de  felicidad... 
tú  me  acusas  de  madre  desnaturalizada, 
cuando  desde  aquel  dia  en  que  te  perdí, 
en  que  me  robaron  el  hijo  de  mis  entra- 
ñas,  cada  mañana  al  dispertar  tu  nom- 
bre y  el  del  tierno  Alfonso  iban  siempre 
envueltos  en  mi  fervorosa  oración,  cuan- 
do dia  y  noche  bañaban  mi  pecho  las  ar- 
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dientes  lágrimas!  Ni  un  corazón  tenia  á 
quien  fiar  los  suplicios  de  mi  alma,  ni  un 
amigo  que  compartiese  mi  dolor. 

—  j  María !  j  infeliz  María  !...  ;  malo^ 
grado  amor!  esclamaba  don  Martin  es- 
trechándola contra  su  pecho. 

—  ¡  Alma  de  mi  vida  !  contestaba  Ma- 
ría en  la  mayor  exaltación :  ¿  me  has  ama- 
do siempre  ? 

—  Te  he  adorado  sin  cesar...  j  insen- 
sato de  mí !... 

— -  Venga  la  muerte  ahora... 
- —  ;  El  rey !  gritó  una  voz  lejana  que 
retumbó  por  la  inmediata  galería. 

—  j  Mi  marido  !..,  esclamó  María  des- 
prendiéndose de  los  brazos  de  su  amante. 
De  mí  misma  me  horrorizo. 

—  ¡  El  rey !  repitió  la  misma  voz, 
cuando  ya  se  oían  resonar  en  el  mármol 
de  la  galería  las  armas  de  los  alabarde- 
ros que  escoltaban  á  don  Pedro. 

Venia  este  precipitadamente  á  recon- 
ciliar á  don  Martin  con  la  Padilla,  in- 
formado por  Bcnavides  de  la  llegada  de 
acj^uel  y  de  su  aversión  á  la  favorita.  Gran- 
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de  fue  su  sorpresa  á  vista  del  espantoso 
desorden  de  la  una  y  de  la  confusión  del 
otro.  —  Martin  ,  esclamó  ,  mientras  sus 
ojos  se  inflamaban  de  furor ,  ¿  te  has  atre- 
vido á  ultrajarla? 

—  No,  respondió  María  desecha  en 
llanto.  Mi  cólera  sola  lo  ha  producido  to- 
do. Yo  debí  contener,  ahogar  ios  senti- 
mientos que  tiranizan  mi  pecho ;  pero  me 
faltó  el  valor...  y  nunca  lo  tendré.  Su 
presencia  los  exaspera...  nunca  volveré  á 
verle...  obligarme  á  ello  seria  darme  la 
muerte.  ;  Oh ,  por  piedad  ,  señor ,  escu- 
sadme  este  intolerable  suplicio! 

Dichas  estas  palabras  huyó  rápida- 
mente ,  y  se  encerró  en  su  aposento. 
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CAPITULO  VI. 

Xja  nueva  rebelión  del  señor  de  Albur- 
querque  era  ya  pública  en  Toledo.  Las 
{guarniciones  de  sus  castillos  de  Cobdévo- 
ra,  Medellin,  Carvajales  y  muchas  otras 
ciudades  y  cindadelas  de  sus  estados  ^  que 
rayaban  con  las  fronteras  de  Portugal ,  sa- 
lieron á  una  de  las  plazas,  y  devastaban 
el  territorio  de  la  corona,  dirigiéndose  ha- 
cia la  ciudad  de  Alburquerque ,  en  Es- 
tremadura ,  donde  debian  reunirse  para 
caer  sobre  Badajoz. 

Era  fama  que  el  rey  de  Portugal  fa- 
vorecía los  intentos  de  aquel  poderoso, 
su  pariente,  y  que  la  cláusula  principal 
de  su  alianza ,  aun  secreta ,  consistía  en  la 
ocupación  de  Badajoz  por  las  tropas  por- 
tuguesas, á  las  cuales  se  obligaba  Albur- 
querque entregar  aquella  plaza ,  que  si- 
tuada sobre  el  rio  Guadiana  en  el  con- 
fuí de  entrambos  reinos,  facilitaba  á  los 
enemigos  la  invasión  de  Andalucía, 


(120)^ 

Apenas  llegó  al  alcázar  esta  nueva, 
cuando  reunido  el  consejo  á  ruego  de 
Trastamara ,  decidió  que  se  restituyese  al 
conde  el  mando  de  sus  antiguas  compa- 
ñías y  de  todas  las  del  rey ,  reunidas  en- 
tonces en  Toledo  y  Talavera.  Aumentó  su 
fuerza  con  una  parte  de  la  guardia  ,  y  lle- 
vándose consigo  á  don  Diego  García  de 
Padilla ,  cuya  permanencia  en  la  corte  le 
disgustaba,  partió  aquel  mismo  dia  á  la 
defensa  de  Eadajoz. 

Ya  en  la  primera  rebelión  de  Albur- 
querque  le  acusaban  de  haber  inspirado 
al  rey  de  Portugal,  abuelo  de  don  Pedro, 
el  proyecto  de  destronar  á  este  para  dar 
la  corona  al  infante  su  hijo,  pues  aquel 
soberano  temblaba  la  ambición  de  este 
príncipe  ,  ya  en  edad  madura  ,  que  ha— 
bia  formado  en  Coimbra  considerable  par- 
tido á  pretesto  de  la  querella  suscitada  por 
sus  amores  con  Inés  de  Castro. 

Este  proyecto  de  derribar  violenta- 
mente del  trono  al  rey  don  Pedro  en  fa- 
vor del  infante  de  Portugal  fue  después 
muy  efectivo  j  pero  desnudo  entonces  de 
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fundamento,  reprodujo  con  mayor  fuer- 
za el  mismo  temor  que  la  pacificación 
de  Carvajales  habia  disipado  completa- 
mente; y  Trastamara  sacó  de  él  un  par- 
tido tan  ventajoso,  que  no  podia  dudarse 
que  era  obra  suya.  Pidió  y  obtuvo  del 
consejo  que  su  mando  se  estendiese  á  to- 
da Andalucía,  en  su  dictámen  amenaza- 
da de  invasión.  En  consecuencia ,  el  prín- 
cipe de  la  Cerda,  gobernador  general  de 
Sevilla,  recibió  orden  de  reunir  todas  las 
fuerzas  desparramadas  en  tan  vasta  pro- 
vincia, y  de  marchar  á  su  cabeza  para 
reunirse  con  el  conde  en  Badajoz. 

En  el  reino  de  León  habia  también 
numerosas  compañías  que  mandaban  los 
infantes  aragoneses;  pero  estos  mas  bien 
parecian  contrarios  que  favorables  á  los 
designios  del  conde  de  Trastamara. 

El  rumor  de  guerra,  las  marchas  mi- 
litares, tantos  intereses  reunidos  por  la 
rebelión  de  Alburquerque ,  agitaban  los 
espíritus  en  la  capital  y  en  las  ciudades  y 
castillos  del  reino.  Hablábase  de  las  lios- 
lilidadcs  empezadas  por  los  franceses  y 
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navarros  de  concierto  con  Portugal.  Te- 
míase que  aprovechando  los  moros  de  Gra- 
nada la  división  de  los  reyes  cristianos, 
hiciesen  una  irrupción  en  los  obispados  de 
Jaén  y  de  Sevilla  ,  que  quedaban  sin 
defensa.  Levantaban  en  todas  partes  su 
bandera  los  ricos-hombres  y  barones 
feudales,  y  proclamaban  el  bando.  Las 
ciudades  reales  armaban  hombres,  pro- 
veían los  arsenales  y  reparaban  las  mu- 
rallas. 

En  medio  de  la  general  agitación  y  de 
estos  trasportes  de  belicoso  ardor,  solo  don 
Pedro  se  ocupaba  en  amorosos  pensamien- 
tos. Indiferente  á  la  gloria ,  fiaba  al  va- 
lor de  sus  caballeros  el  cuidado  de  com- 
batir y  vencer,  y  exento  de  inquietudes, 
proseguía  embriagándose  en  las  delicias 
de  una  vida  enteramente  muelle  y  vo- 
luptuosa. Consagraba  el  dia  entero  á  uno 
de  sus  placeres  favoritos,  que  era  la  ca- 
za con  alcon  de  los  buitres  y  garzas  rea- 
les en  las  riberas  del  Guadarrama ,  que 
confluye  con  el  Tajo  á  pocas  leguas  de 
Toledo  y  no  lejos  del  castillo  de  Torrijos, 
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donde  visitaba  á  la  bella  Juana  de  Castro. 

La  estrañ'a  escena  que  presentó  al 
entrar  en  el  alcázar  le  tuvo  por  algu- 
nos momentos  confuso  y  sorprendido.  Ma- 
ría, hasta  entonces  dulce  y  pacífica,  so- 
metida á  sus  menores  caprichos,  reser- 
vaba toda  su  energía  para  contrarestar 
los  designios  de  los  malos  consejeros  de 
la  corona ,  y  las  ideas  que  le  parecían 
contrarias  á  la  dignidad  y  gloria  del  rey. 
Escuchábala  este  reconociendo  siempre  la 
utilidad  de  sus  consejos  llenos  de  verdad, 
é  hijos  de  un  cariño  desinteresado. 

Pero  la  vuelta  de  don  Martin ,  que 
ella  misma  anhelaba  al  parecer,  ofrecia 
al  rey  la  esperanza  de  un  placer ,  cuyo 
deseo  tocaba  ya  en  pasión.  Amábale  real- 
mente, y  en  la  ausencia  de  sus  demás 
amigos,  de  quien  ella  le  habia  enseñado 
á  desconfiar,  érale  indispensable  el  com- 
pañero de  su  infancia.  Asombrado  del 
estrépito  anterior ,  quiso  obligarla  á  pre- 
sentarse; pero  la  puerta  de  su  cámara 
estaba  cerrada  por  dentro.  Llamóla ,  mas 
en  vano:  súplicas,  órdení^s,  amenazas, 
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todo  fue  inútil:  obstinóse  María,  y  no 
quiso  responder. 

Lleno  de  despecho  se  retiró  don  Pe- 
dro á  su  dormitorio  con  don  Martin,  y 
por  primera  vez,  después  de  su  enlace, 
cenó  sin  acompañarle  María ,  y  también 
por  vez  primera  se  negó  ésta  á  admitirle 
en  su  tálamo.  El  amor  que  ella  le  inspi- 
raba nada  tenia  de  tierno,  y  era  mas  bien, 
y  fue  hasta  su  fin ,  una  especie  de  furiosa 
locura  ,  de  continuado  delirio,  que  la  po- 
sesión producia  y  la  menor  resistencia 
provocaba.  El  rigor  desacostumbrado  de 
María  en  aquella  noche  exaltó  sus  deseos 
hasta  el  frenesí.  Asombróse  don  Martín 
de  los  estremos  de  aquella  rabia  de  tigre 
cuando  volvió  á  encontrarle  después  de 
la  última  tentativa  ,  no  menos  infructuo- 
sa, para  ser  admitido  en  la  cámara  de 
María  ,  cuya  puerta  quiso  que  derribase 
el  Zurdo  á  hachazos.  Puso  término  á  es- 
te primer  acceso  de  furor  una  convulsión 
nerviosa ,  accidente  que  padecía  ,  y  al  que 
sucedió  profundo  abatimiento.  Acostáron- 
le ,  y  junto  á  su  cama  trajeron  otra  para 
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don  Martin,  como  en  pasados  tiempos. 

Pero  no  tardó  el  rey  en  recobrar  con 
J.is  fuerzas  su  primitivo  furor ,  aunque  en 
prado  menos  violento.  —  Martin  ,  di  jóle 
viéndose  solo  con  él ,  amigo  Martin  ,  ¿  con- 
cibes tu  el  esceso  de  su  audacia?  ¡  Atre- 
verse á  hacerme  tan  humillante  agravio  á 
mí  ,  á  su  rey!  ¡Insolente!  ¡y  no  he  de 
castigarla!  ¡no  he  de  separarme  de  ella! 

—  A  mí,  señor,  á  mí  es  á  quien  de- 
béis alejar  de  este  palacio;  yo  soy  quien 
á  él  conduce  la  desgracia  que  me  persigue. 

—  No  ,  Martin ,  nunca  cederé  á  su 
femenil  capricho,  que  me  indigna  y  deses- 
pera. Yo  soy  su  dueño,  me  obedecerá-» 
abatiré  su  orgullo  :  tú  la  verás  gemir  y 
humillarse ,  pero  en  vano ,  pues  no  has 
de  apartarte  de  mí  aunque  el  despecho 
la  mate. 

—  ¡  Ah  í  don  Pedro  ,  repuso  con  voz 
suplicante  don  Martin  ,  en  nombre  de 
nuestra  amistad  ,  en  nombre  de  los  re- 
cuerdos de  nuestra  dichosa  infancia  ,  no 
despreciéis  mi  ruego...  Si  María  padece 
cuando  me  vé  ,  no  es  para  mí  menos  iii- 
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soportable  su  vista...  prefiero  un  calabozo 
y  las  cadenas  de  la  esclavitud  á  tal  dolor 
nunca  interrumpido...  « 

—  ¿  Hasta  ese  punto  la  detestas  ?  pre- 
guntó el  rey  con  vehemencia.  María  no 
ha  tomado  parte  alguna  en  cuanto  hice 
para  librarme  de  la  tiránica  tutela  de  tu 
padre,  que  te  tenia  lejos  de  mí  acusán- 
dote de  traición.  Jamas  me  habló  María 
contra  él  ni  contra  Urraca  ,  mas  insolen- 
te aun  que  su  hermano ,  aunque  ambos  la 
habian  tratado  con  la  mayor  indignidad, 

—  Ya  lo  sé ,  señor. 

¿  De  dónde  nace ,  pues ,  el  odio 
injusto  que  te  inspira  ? 

—  Separadnos  ,  tened  lástima  de  los 
dos... 

—  No  ,  esa  es  ya  demasiada  oposi- 
ción cuando  carece  de  motivo ,  pues  tá 
no  eres ,  como  presumes,  el  verdadero  ob- 
jeto de  la  momentánea  cólera  de  María. 
Bien  sé  yo  por  qué  se  irrita...  Ella  me 
ama  ,  Martin  ,  á  pesar  de  cuanto  acabas 
de  ver;  pero  su  apasionado  amor  no  es 
menos  zeloso  que  el  mió...  Escucha  ;  no 
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habrás  olvidado  á  Juana  de  Castro ,  aque- 
lla hermosa  que  me  deslumhró  cuando  la 
vimos  una  noche  en  su  halcón  en  la  pla- 
za de  San  Francisco  ,  en  Sevilla ,  con  Al- 
donza  Coronel.  Pues  hien ,  he  vuelto  á 
verla...  hoy  mismo  ,  si  quieres  ,  y  María 
no  lo  ignora.  Sí  ,  Martin  ,  continuó  el  rey 
sonriéndose  ,  he  aqui  la  única  causa  de 
su  cólera.  Sabe  que  eres  íntimo  de  Fer- 
nando de  Castro,  y  sin  duda  teme  que 
favorezcas  las  pretensiones  de  Juana...  Va- 
ya ,  vaya  ,  una  palabra  mia  disipará  ma- 
ñana la  tormenta...  y  no  vuelvo  mas  á 
Tor  rijos... 

Esta  idea  calmó  la  agitación  de  don 
Pedro,  que  todo  lo  esplicaba  naturalmen- 
te por  los  zelos  de  María  ,  que  no  deja- 
ban de  lisonjear  su  pasión.  Desde  enton- 
ces la  violencia  de  aquel  ardiente  carácter 
mudó  repentinamente  de  objeto  ,  volvién- 
dose toda  entera  contra  la  resistencia  de 
don  Martin.  Cuanto  mas  rebelde  le  ha- 
llaba á  sus  esfuerzos  y  mas  frió  para  con 
María,  tanto  mas  se  animaba  en  elogiar- 
la y  encumbrar  aquel  ídolo  de  su  cie^o 
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amor ,  que  pocos  momentos  antes  ultra- 
jaba con  dura  crueldad.  —  Tu  la  crees  I 
mal  intencionada,  le  dijo;  pues  al  con- 
trario ,  Mar/a  á  nadie  quiere  daño ,  ni 
aun  á  sus  mas  moríales  enemigos;  María 
es  un  ángel  de  dulzura.  ¿Qué  has  visto 
en  su  persona  que  pueda  justificar  tu  es- 
traiía  aversión  ?  Estaba  colérica  ,  apesa- 
dumbrada... y  sin  embargo,  j  cuán  her- 
mosa! ¡cuánto  brillo  en  sus  ojos  anima- 
dos por  el  despecho  !  j  Ah  !  Martin ,  cuan- 
do la  contemples  tierna  y  apacible...  ¿  qué 
será  de  tu  odio?...  Has  de  amarla,  quie- 
ro que  os  améis  entrambos  por  mi  amor. 
Si  el  de  María  es  indispensable  á  mi  vi- 
da como  el  aire  que  respiro  ,  faltábame 
un  amigo  como  tu  para  completar  mi  di- 
cha... Martin ,  no  pienses  en  abandonar- 
me... yo  te  lo  prohibo... 

Por  último ,  el  sueño  cerró  los  pár- 
pados del  rey  ,  y  don  Martin  se  quedó 
solo  con  sus  dolorosos  pensamientos. 
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CAPITULO  VII. 

Dos  semanas  habían  pasado -  desde  la 
tuelta  de  don  Martin  al  alcázan  de  To- 
ledo. Encerrada  siempre  María  en  el  ápo?- 
sentó  mas  retirado  de  su  habitacÍQn  ,  don- 
de criaba  á  su  nina  Beatriz  ,  negábase 
obstinadamente  á  salir  de  el,  y  el  rey  no 
podía  entrar  sino  vencida  la  mas  tenaz 
resistencia :  hallábala  derramiando  lágri-^ 
mas,  y  cada  vez  mas  rebcltie¿á.  sns  cari- 
cias, que  desechaba  con  una  eispecie  de 
Jiorror.  Renacieron  entonces  los  primeros 
delirios  de  don  Pedro;  el  loco  furor  que 
había  asombrado  á  don  Mar  tija  el  día  de 
su  llegada  tomó  un  carácter  aun  mas 
espantoso ,  y  la  frecuencia  de  los  accesos 
alteró  visiblemente  la  razón  del  rey.  Las 
noches  eran  horribles:  lanzábase  de  su 
lecho  solitario,  y  recorría  las  vastas  ga- 
lerías del  palacio  exhalando  agudos  clamor- 
res.  Los  médicos  no  podían  contener  el 
mal  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos. 
T.  iir.  9 
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En  tal  estremo  presentóse  un  doctor 
romano  que  conferenció  con  don  Martin, 
y  respondió  de  la  salud  del  rey  si  querían 
confiarle  su  delicada  curación.  Nuestro  jó- 
ven  reconoció  al  momento  á  Maese-Pao-- 
lo ,  aquel  médico  á  cuya  casa  fue  con  don 
Pedro'  en  Sevilla  la  noche  de  Pascua  á 
consultar  al  sabio  moro  Fez- Alhamar.  Ad- 
mitió don  Martin  la  propuesta  del  roma- 
no, é  introdiíjole  secretamente  en  la  cá- 
mara del  enfermo.  Maese-Paolo  le  hizo 
tragar  un  brevage  ,  ciiyo  efecto  pareció 
milagroso.  Después  de  un  largo  y  apaci- 
ble sueííó ,  dispertó  el  rey  sin  otro  mal 
que  una  estremada  debilidad ;  unióse  á 
ella  una  tristeza  mortal ,  pues  el  recobro 
de  su  razón  solo  sirvió  para  que  mas  do^ 
Jorosamente  sintiese  el  abandono  en  que 
María  le  habia  dejado  durante  el  curso 
de  su  terrible  enfermedad. 

Fue  tan  amargo  su  despecho  que  pro- 
hibió que  le  hablasen  de  ella  ^  y  tío  qui- 
so volver  á  pronunciar  su  nombre,  igno- 
brando  que  la  pobre  María  luchaba  con 
la  muerte  al  mismo  tiempo  que  él.  Por 
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ocho  días  continuos  creyeron  que  á  cada 
instante  espiraba  en  medio  de  los  mas 
crueles  dolores.  Su  mal  era  contagioso ,  y 
aunque  muy  violento ,  le  dejaba  espeditá 
la  imaginación  para  conocer  su  inminen- 
te peligro.  El  abad  de  Santander,  que, 
á  su  ruego,  nunca  la  dejaba  sola,  habia 
mandado  apartar  de  su  lado  á  la  nina 
Beatriz  temiendo  que  la  acometiese  la  epi-*- 
demia ,  y  la  llevase  al  rey  su  padre,  que 
tenia  costumbre  de  acariciarla  muchas  ve- 
ces al  dia.  Supérflua  era  esta  precaución^ 
pues  don  Pedro  no  preguntaba  por  la  hi- 
ja ni  tampoco  por  la  madre.  * 
Hallándose  al  dia  siguiente  con  bas-^- 
tante  fuerza  para  montar  á  caballo,  man-^ 
dó  disponer  su  cacería  con  alcoti ,  y  salió 
de  Toledo  seguido  de  todos  los  hombres 
de  armas  que  habian  quedado  para  su 
guarda,  y  acompañado  de  don  Martin. 
•Bajaron  por  la  ribera  derecha  del  Tajo, 
volviendo  á  subir  después  por  la  del  Gúa^ 
-darrama  sin  dejar  la  caza ,  en  la  cual  ca*- 
«i  no  tomaba  parte  el  rey ,  guardando 
soQibrío  silencio,  que  don  Martin  no  in- 
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tentaba  perturbar,  pues  su  corazón  no 
estaba  menos  triste  que  el  de  don  Pedro, 

Llegaron  al  puente  del  camino  de  Avi- 
la ,  y  lo  pasaron  :  el  rey  no  cazaba  ya ,  y 
parecia  agitado  por  una  idea  importuna 
que  en  vano  procuraba  combatir.  Encen- 
díase su  rostro ,  y  volvia  á  quedar  pálido 
de  un  momento  á  otro.  Dejaba  sueltas  las 
riendas  sobre  el  cuello  de  su  corcel ,  que 
se  dirigia  á  una  colina ,  desde  donde  el 
rey  se  habia  complacido  muchas  veces  en 
contemplar  la  perspectiva  de  un  horizon-^ 
te  estenso  y  variado.  Antes  de  llegar  á  la 
cima  estremecióse  don  Pedro  repentina- 
mente al  aspecto  de  las  almenas  del  cas- 
tillo de  Torrijos ,  que  descubrió  hácia  el 
^este :  detuvo  su  caballo  ,  é  inflamáronse 
sus  ojos,  Viéronle  titubear  un  momento, 
y  luego  esclamó :  —  Ya  que  lo  quiere, 
¡recaiga  mi  falta  sobre  su  cabeza! 

Mandó  en  seguida  á  don  Martin  que 
volviese  á  la  ciudad  con  toda  la  montea- 
ría ,  y  llamando  á  los  ginetes  de  su  guar- 
dia ,  partió  con  ellos  al  galope ,  después 
de  haber  prevenido  á  las  lanzas  de  Cas- 
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lilla  9  caballería  mas  pesada  ^  que  fuese 
á  encontrarle  en  el  castillo  de  Torríjos, 

Toledo  estaba  entonces  enteramente 
desprovista  de  tropas  ,  pues  la  mayor  par- 
te de  la  guardia  habia  seguido  á  Trasta- 
mará ,  Samuel  llevaba  consigo  una  com- 
pañía ,  de  ciudad  en  ciudad ,  para  cum- 
plir la  comisión  fiscal ,  cuyos  resultados 
continuaban  aumentando  el  tesoro  del  rey, 
ya  muy  considerable.  Mandaba  otra  Be- 
navides ,  empleándola  en  la  ejecución  de 
diversas  órdenes  relativas  á  su  ministerio^ 
por  la  parte  de  Talavera.  En  fin ,  una 
porción  de  la  que  restaba  constituía^  ba- 
jo el  mando  del  comendador  Hinestrosa^ 
la  guarnición  del  castillo  de  Montalvati, 
ordinaria  residencia  de  María  de  Padilla. 

De  tal  estado  de  cosas  procedia  que 
no  babia  temor  que  contuviese  ya  las  se- 
diciosas disposiciones  de  los  habitantes  de 
la  capital.  Advertido  don  Martin  de  que 
se  hallaban  reunidos  en  gran  numero  en 
el  Zocodover ,  echó  pie  á  tierra  delante 
la  cárcel  de  Santa  Leocadia ,  á  corta  dis- 
tancia de  la  entrada  de  la  plaza  ;  y  dejan* 
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io  su  comitiva  de  cazadores,  cuyo  paso 
estorbaba  el  gentío ,  confundióse  entre  la 
multitud ,  que  no  solo  se  componía  de  po- 
pulacho, sino  que  había  hidalgos,  caba- 
Heros,  escuderos  y  gentes  de  otras  cla-i 
seSe  Por  la  agitación  general ,  por  los  con- 
fusos clamores  de  aquellos  personages  tan 
distintos  ,  cuya  buena  inteligencia  se  des- 
cubría fácilmente  ,  no  costaba  trabajo  dis- 
currir que  acababa  de  llegar  la  nueva  de 
algún  acontecimiento  estraordinario  que  á 
todos  igualmente  interesaba.  Algunos  cu-* 
riosos  que  aparecieron  al  mismo  tiempo 
que  don  Martin  preguntáronle  con  mu-^ 
cho  afán ;  pero  como  no  podía  satisfacer- 
les, tomó  el  partido  de  aprovecharse  de 
las  respuestas  que  fueron  á  solicitar  mas 
lejos.  A  veinte  pasos  arengaba  con  calor 
el  barbero  Sánchez  á  una  turba  de  arte- 
sanos ;  acercóse  don  Martin.  —  ¿  Os  acor- 
dais  de  lo  que  vaticiné  cuando  vi  que  el 
conde  de  Trastamara  salía  á  la  cabeza  de 
las  compañías?  gritaba  casi  ahullando: 
entonces  dije  :  el  bastardo  ha  logrado  el 
mando ,  traición  tenemos. 
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—  ¿  Cómo  asi ,  Sánchez  ,  pregunta-* 
ron  los  reclenvenidos ,  el  conde  ha  hecho 
traición  al  rey?,.. 

• —  ¿  No  lo  saheis  todavía  ?  repuso  el 
barbero.  Pues  sí  señor ,  apenas  llegó  á 
Badajoz  9  cuando  entró  en  comunicaciones 
secretas  con  el  señor  de  Alburquerque ,  y 
ocho  dias  hace  firmaron  un  tratado.., 

—  ¿  De  paz  ? 

—  No  señor ,  respondió  Sánchez  muy 
ufano;  un  buen  tratado  de  guerra  contra 
los  Padillas  y  los  judíos ,  en  favor  de  la 
reina  Blanca ,  siendo  la  primera  condición 
el  arresto  de  don  Diego  García ,  á  quien 
han  sepultado  en  un  calabozo. 

—  Bien  hecho  j  ¡  vive  Dios  !  dijo  un 
artesano  ;  libertar  al  rey  de  la  canalla  de 
los  Padillas  es  servirle  honradamente.  ¿Pe- 
ro dónde  está  la  traición? 

—  Pregúntaselo  á  Domingo ,  que  ahí 
está ,  replicó  Sánchez  ;  ese  es  quien  sos- 
tiene que  el  conde  es  un  traidor  porque 
ha  tomado  el  partido  de  la  santa  reina 
doña  Blanca  de  Borbon. 

—  Sí  ,  dijo  Domingo ,  sostengo  que 
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Ká  habiílo  traición  la  más  indigna,  pues 
todo  se  ha  hecho  de  concierto  con  los  por-'^ 
tugueses  ,  á  quienes  el  conde  y  Alburqüer- 
que  han  vendido  la  ciudad  de  Badajoz. 

El  odio  de  los  castellanos  á  este  pue- 
blo cercano  era  vivo  y  rencoroso ;  el  ar- 
guíñenlo  de  Domingo  puso  de  su  parte 
á  un  gran  numero  de  oyentes ,  que  decla- 
raron su  adhesión  con  repetidos  clamo- 
res ;  pero  Sánchez,  como  hábil  tribuno, 
distrajo  al  momento  su  atención  con  otra 
¡dea  aun  mas  inveterada  y  popular. 
Y  aun  cuando  los  portugueses  vengan  á 
Toledo^  esclamó  con  vehemencia,  si  es 
su  ánimo  libertarnos  de  los  judíos ,  bien 
venidos  sean.  Tiempo  es  ya  de  que  un 
país  cristiano  como  el  nuestro  se  purgue 
de  la  abominable  raza  de  Judas ,  que  atrae 
sobre  nosotros  la  maldición  del  cielo.  ¿  De 
dónde  vino  la  peste  hace  dos  años,  y  lue- 
go el  hambre,  las  inundaciones,  la  mor- 
tandad ?  De  los  judíos  malditos.  ¿Y  la  al- 
cabala ?  ¿  quién  la  percibe  ?  Los  malditos 
judíos.  ¿  Quién  nos  ha  traido  la  Padilla  ? 
Los  judíos  maldit05.  ¿  Quién  hizo  que  el 
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rey  abandonase  á  su  muger  legítima  ,  la 
santa  reina  Blanca  de  Borbon  ,  para  que 
no  tuviese  herederos  y  todo  fuese  en  Cas- 
tilla turbulencia ,  confusión  y  guerra  ?  Los 
malditos  judíos,  que  se  aprovechan  de  es- 
tos males,  j  Mueran  los  Padillas ,  mueran 
los  judíos  ! 

Y  mil  voces  repitieron  al  momento 
Jos  tumultuarios  gritos  del  barbero. 

—  Todo  buen  cristiano ,  continuó  és- 
te ,  todo  castellano  honrado  debe  abrazar 
la  causa  de  la  reina  contra  la  abomina- 
ble María ,  que  tiene  pacto  con  el  diablo 
para  hechizar  al  rey.  Ya  se  ha  descubier- 
to que  su  enfermedad  fue  una  verdadera 
posesión  del  demonio,  y  que  el  peniten- 
ciario mayor  le  exorcizó  el  domingo  por  la 
noche.  El  que  os  está  hablando  oyó  des- 
de la  plaza  de  la  Gallinería  los  ahullidos 
que  daba  Satanás  cuando  se  vió  precisa- 
do á  abandonar  el  cuerpo  ,  y  que  hacían 
retemblar  hasta  sus  cimientos  las  mura- 
llas del  alcázar. 

El  discurso  del  barbero  tomó  enton- 
ces tal  grado  de  interés  para  el  popula- 
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cho  del  Zocodover ,  que  todos  se  esforza-* 
ban  en  acercarse  mas  v  pero  don  Martín, 
obrando  en  sentida  contrario^  llegó  al  fin 
á  desprenderse  de  aquella  barabúnda.  No 
era  menos  viva  la  fermentación  entre  los 
bidalgos^  á  quienes  oyó  también  hablar 
de  las  ocurrencias  del  dia  en  otro  punto 
de  la  plaza.  Los  nuevos  favoritos  se  ba- 
bían  hecho  odiosos  á  la  nobleza  por  la 
poca  deferencia  que  la  manifestaban  en 
la  corte ,  cuyos  usos  ignoraban  afectando 
despreciarlos ;  y  por  esto  los  caballeros  de 
la  ciudad  se  abstenían  de  parecer  en  el  j 
alcázar.  Pocos  había  que  no  tuviesen  que- 
jas ó  de  un  grosero  atentado  de  don  Die- 
go contra  el  honor  de  las  damas  de  sus  ! 
familias,  ó  de  una  irregular  postergación 
en  las  clases  y  lugar  en  las  ceremonias  y 
galas:  ninguno  había  querido  seguir  al 
conde  de  Trastamara  ni  tomar  parte  en 
su  espedicion  de  Badajoz ,  porque  acaba- 
ba de  dar  el  mando  de  una  parte  de  sus 
tropas  al  mismo  Diego ,  objeto  del  horror 
general  desde  el  cobarde  asesinato  del 
gran  maestre  de  Calatrava. 
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El  venenoso  rencor  de  los  nobles  to- 
ledanos contra  los  favoritos  iba  todavía 
mas  lejos  que  el  del  pueblo,  y  alcanzaba 
al  mismo  rey ;  porque  mejor  informados , 
por  sus  conexiones  con  los  oficiales  de  la 
real  casa ,  de  cuanto  pasaba  en  el  alcázar, 
conocían  los  pormenores  de  la  postrera 
enfermedad  del  monarca  ,  y  hablaban 
abiertamente  de  su  pasagero  delirio  co- 
mo de  una  demencia  incurable.  Escuchá- 
bales don  Martín  mientras  declaraban  que, 
incapaz  en  adelante  de  dirigir  los  negocios 
de  tan  vasta  monarquía ,  debía  ponérsele 
bajo  tutela  y  obligarle  á  que  viviese  con- 
yugalmente  con  la  reina  doña  Blanca  en 
privado  arresto.  Calificaban  ademas  de 
honrada  y  equitativa  la  empresa  de  Al- 
burquerque ,  que  no  tenia  otro  objeto ,  y 
mostraban  su  inclinación  á  favorecer  el 
éxito  de  sus  armas  por  cuantos  medios  es- 
tuviesen á  sus  alcances. 

Asombrado  don  Martín  de  la  osadía 
de  semejante  discurso  ,  volvíase  al  alcá- 
zar, sin  poder  atinar  cuál  seria,  de  todas 
las  sensaciones  que  le  agitaban ,  la  que 
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mas  vivamente  le  hería.  La  insigne  trai- 
ción de  Trastamara  abrasaba  de  despe— 
cJio  su  caballeroso  corazón  ,  por  mas  qne 
prometía  la  libertad  ó  salvaba  acaso  la 
vida  de  Blanca  de  Borbon  ,  restituyendo 
su  felicidad  á  Margarita  y  allanando  cuan- 
tos obstáculos  se  oponian  á  su  ansiado  en- 
lace. Mas  por  otro  lado ,  ¿  cuál  seria  la 
suerte  de  María  ?  La  muerte...  un  supli- 
cio espantoso...  pues  todo  conspiraba  con- 
tra ella.  Aborrecíala  el  clero  como  aliada 
de  los  judíos ;  la  nobleza  ,  la  plebe  le  echa- 
ban en  cara  el  abandono  de  la  reina  Blan- 
ca y  los  demás  desórdenes  del  rey  ;  acu- 
sábanla las  potencias  estrangeras  como  mo- 
tora de  la  guerra  qtte  amenazaba  destruir 
la  península,  y  si  la  desdeífaba  don  Pe- 
dro, no  podía  hallar  asilo  en  país  estra—  ' 
ño.  —  Y  con  todo,  preguntábase  á  sí  mis- 
mo don  Martin,  ¿  cuál  es  el  crimen  de  Ma-  j 
ría  ?  ¿  No  es  esposa  del  rey  ,  madre  de 
la  heredera  legítima  del  trono ,  y  verda-  I 
dera  reina  de  Castilla  ?...  ¿  Qué  delito  pue- 
den imputarla  ?...  Solo  yo  tengo  derecho  j 
á  quejarme  de  ella...  ¡  Ah  !  todo  se  lo  per- 
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dono...  bastante  infeliz  es  ya,..  ¡  pobre 
María ! 

Estos  sentimientos  de  amor  y  compa- 
sión descollaban  sobre  los  otros  en  el  al- 
ma de  don  Martin.  Llegado  al  alcázar, 
encontró  reunidos  en  consejo  ios  grandes 
dignatarios  del  estado  y  de  la  real  casa, 
aguardando  la  Yueha  de  don  Pedro  ,  cu- 
yo paradero  ignoraban  ,  pues  el  tumulto 
del  Zocodover  tenia  aun  detenido  el  tren 
de  montería  al  otro  lado  de  la  plaza ,  de- 
lante de  la  cárcel  de  Santa  Leocadia.  Sa- 
biendo por  don  Martin  que  «1  rey  había 
ido  al  castillo  de  Torrijos  ,  no  tardó  el 
canciller  en  escribirle  el  acontecimiento 
de  Badajoz  ,  instruyéndole  de  la  conmo- 
ción que  produjo  en  Toledo  aquella  nue- 
va. Cierto  caballero ,  testigo  de  cuanto 
acababa  de  pasar ,  se  encargó  de  ir  á  Tor- 
rijos á  entregar  la  carta  al  rey  y  rogarle, 
en  nombre  del  consejo ,  que  regresase  sin 
la  menor  dilación  para  deliberar  acerca 
de  las  medidas  que  en  tan  estraordinaria 
crisis  se  juzgasen  convenientes. 

Algunas  horas  después  de  la  espedi- 
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cion  del  mensage  entró  Benavides  en  la 
ciudad  con  una  compañía  de  la  guardia 
de  vuelta  de  Tala  vera.  Su  inesperada  apa- 
rición impuso  algún  tanto  á  los  tumultua- 
rios ,  que  se  dispersaron  á  vista  de  las  lan- 
zas castellanas»  Pero  esta  fuerza  era  poco 
considerable  ,  y  por  esto  la  condujo  el 
justicia  mayor  al  alcázar ,  cuyas  puertas  se 
cerraron  ,  y  la  plaza  de  Zocodover  volvió 
á  llenarse  muy  en  breve  por  la  propia 
multitud» 

Luego  que  Benavides  hubo  participa- 
do al  consejo  noticias  de  sumo  interés  que 
recibió  en  Talavera ,  fue  á  conversar  por 
algún  tiempo  con  María ,  cuya  salud  iba 
mejorando  visiblemente.  Cumplidos  estos 
deberes ,  fue  á  encerrarse  en  su  cámara 
con  don  Martin  ,  y  le  dijo  con  sombrío 
acento  :  - —  Amigo  mió ,  todo  presagia  una 
grande  y  terrible  catástrofe.  Muchas  ve- 
ces se  ha  visto  que  algunos  ricos-hom-?- 
bres  ,  hidalgos  y  señores  castellanos  se  han 
desnaturalizado  por  causas  legítimas  y  por 
las  vias  legales,  y  absueltos  después  de  sus 
juramentos  ,  según  los  usos  y  leyes  de  la 
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caballería ,  se  han  armado  contra  sus  se- 
ñores naturales :  todo  esto  es  regular.  Se 
ha  visto  también  algunos  barones  mas  atre- 
vidos,  arrostrando ,  como  vuestro  padre,  la 
desgracia  que  va  unida  á  la  deslealtad, 
levantar  «I  estandarte  de  la  rebelión  con- 
tra su  rey  sin  aquella  formalidad  ,  á  ries- 
go de  la  cabeza  y  de  la  confiscación  de  sus 
bienes,  Pero  inaudita  monstruosidad  en 
los  anales  de  Castilla ,  y  aun  en  las  tradi- 
ciones de  todo  pais  cristiano,  es  que  un 
caballero,  un  príncipe,  acepte  para  de- 
fensa de  su  rey  el  tnando  de  un  ejército, 
y  que  después  lo  subleve  contra  éí.  Era  de 
esperar  que  semejante  felonía  dispertase 
la  indignación  de  todos  los  corázónes  y 
los  restituyese  al  monarca ,  víótimá  de  ía 
traición  mas  cobarde,  pues  sucede  todo 
lo  contrario.  Este  ejército ,  compuesto  ca- 
si todo  de  sus  vasallos  y  de  su  guardia ,  se 
ha  sometido  á  las  órdenes  del  conde ,  no 
solo  sin  vacilar,  sino,  lo  que  es  mas,  con 
entusiasmo.  Cesará  vuestra  adrtiirfecion, 
amigo  mió ,  cuando  sepáis  que ,  ocultán- 
dose esta  vez  con  infernal  artificio  bajo 
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engaííadora  máscara ,  la  rebellón  mas  au- 
daz toma  el  colorido  del  afecto  y  de  la 
sumisión.  El  señor  de  Alburquerque  su- 
pone haber  tomado  las  armas  instigado 
de  su  celo  y  amor  á  la  persona  y  autori-r- 
dad  del  rey;  y  si  el  conde  ha  unido  sus 
fuerzas  con  las  de  aquel ,  fue  solo  porque 
únicamente  se  trata  de  libertar  al  sobera- 
no de  los  indignos  opresores  que  bajo  el 
nombre  de  favoritos  le  tiranizan  y  per- 
vierten ,  y  de  lanzar  de  su  palacio  una 
dama  envilecida  que  le  deshonra.  Los  re- 
beldes han  inscrito  en  su  estandarte  la 
divisa  de  la  lealtad:  Castilla  por  el  rey 
don  Pedro  ,  y  deba  jo  éstas  palabras  pér- 
fidamente irónicas :  Humilde  demanda  eii 
favor  de  la  reina  Blanca  de  Borbon. 

— -  ¡  Ah  !  dijo  suspirando  don  Martin, 
esta  astucia  es  un  golpe  de  mano  en  el 
que  no  puedo  menos  de  reconocer  á  mi 
padre,  y  que  no  dudo  asegurará  el  éxito 
de  su  empresa. 

El  principe  de  la  Cerda  se  ha  re- 
unido abiertamente  á  tos  rebeldes  ,  conti- 
nuó Benavides.  Esta  misma  mañana  he 


(145) 

sabido  en  Talayera  que  las  tropas  que 
trajo  de  Andalucía  y  todos  sus  caballeros 
han  proclamado  la  humilda  demanda.  La 
magia  de  la  espresion  ha  logrado  propa- 
gar el  contagioso  ejemplo ,  y  cuéntanse 
ya  muchas  ciudades  declaradas  en  favor, 
de  vuestro  padre... 

—  Y  no  tardará  Toledo  en  imitarlas, 
csclamó  ansiosamente  don  Martin.  Lo  que 
en  la  plaza  de  Zocodover  he  presenciado* 
anuncia  la  próxima  explosión  de  sangui- 
naria revuelta.  Solo  aguardan  la  señal  el 
pueblo  y  los  caballeros  ;  el  alcázar  está  in- 
defenso, y  María...  la  pobre  María... 

—  ¿  Y  qué  interés  sentís  ahora  por 
doña  María?  preguntó  Benavides  clavan- 
do penetrante  mirada  en  el  otro  interlo- 
cutor. 

Bajó  los  ojos  don  Martin  para  ocultar 
la  turbación  de  su  rostro.  —  Amigo ,  pro- 
siguió el  justicia  mayor,  ya  os  he  dicho 
que  el  rey  me  honra  con  ilimitada  con- 
fianza ,  y  que  se  ha  dignado  depositar  en 
mi  pecho  un  secreto ,  cuya  revelación  ha 
variado  también,  como  por  milagro,  mis 
T,   III.  10 


ideas  en  punto  á  doña  María.  Por  la  ín-> 
timidad  que  os  une  al  rey  y  la  palabra 
que  acaba  de  huir  de  vuestros  labios... 

—  Nada  puedo  decir  con  respecto  á 
esto ,  interrumpió  don  Martin  en  friísima 
tono. 

—  Está  bien,  repuso  Benavides,  guar- 
dad vuestro  secreto,  don  Martin.  Basta 
que  en  adelante  nos  entendamos.  Sabéis^ 
como  yo,  que  el  rey  puede  pronunciar 
una  sola  palabra  que  disiparia  como  bu— 
mo  todos  los  proyectos  de  la  humilde  de-* 
manda^  Por  otro  lado ,  si  no  he  podido  da- 
ros noticia  de  la  acusación  que  pesa  sobre 
la  cabeza  de  la  reina  Blanca  ,  al  menos 
me  queda  el  recurso  de  deciros  que  su 
mucha  gravedad  logrará  desconcertar  los 
culpables  proyectos  que  los  rebeldes  fun- 
dan en  su  pretendida  inocencia... 

—  La  inocencia  de  Blanca  es  positi- 
va ,  dijo  don  Martin  con  mucho  calor.  Yo 
la  sostendré  con  toda  mi  sangre  ,  y  sus 
acusadores  quedarán  confundidos... 

—  Y  aunque  asi  suceda ,  replicó  fría- 
mente Benavides  ,  ¿estará  mejor  fundado 
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stt  derecho  á  la  corona  de  Castilla  ? 

Don  Martín  quedó  mudo.  —  No,  pro- 
siguió el  justicia  mayor  bajando  la  voz,  el 
sacrilegio  no  constituye  derecho.  Lo  que 
los  verdaderos  amigos  de  Blanca  de  Bor^ 
bon  deben  aconsejarla  es  que  no  despre- 
cie la  primera  ocasión  favorable  para  vol-^ 
verse  á  Francia. 

—  ¡Buen  consejo  para  una  prisione- 
ra ,  señor  Benavides ! 

—  Esta  favorable  ocasión  puede  fá— 
cilmente  presentarse.  ¿No  podríamos  pro- 
porcionarla nosotros  mismos  de  concierto 
con  María  ?  Comprended  ahora  mis  ar- 
dientes deseos  de  veros  en  Toledo. 

—  jBenavídes!  esclamó  el  caballero  es- 
trechándole contra  su  pecho.  Sí,  ahora 
es  cuando  leo  en  vuestro  corazón  los  ge- 
nerosos sentimientos  que  le  animan.  Si, 
el  mío  corresponde  á  ellos  ,  y  desde  este 
instante  me  abandono  ciegamente  á  vues- 
tros sabios  consejos. 

—  Pues  bien  ,  don  Martin  ,  no  todo 
se  ha  perdido.  Considerables  son  las  fuer- 
zas de  los  rebeldes ;  pero  el  rey  cuenta  to- 
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davla  con  numerosos  recursos.  Las  com-' 
pañías  que  los  infantes  aragoneses  man- 
dan en  el  reino  de  León ,  que  son  muchas 
y  aguerridas ,  se  conservarán  fieles.  Sin 
embargo ,  nuestra  mayor  esperanza  estri- 
ba en  el  concurso  de  los  dos  hermanos 
Castro,  que  poseen  gran  parte  de  Galicia: 
vos  sois  íntimo  amigo  de  don  Fernando, 
vedle ,  decididle  á  que  se  reconcilie  con  el 
rey,  mientras  María  y  yo  persuadimos  á 
éste  la  necesidad  de  que  haga  las  prime- 
ras proposiciones ,  en  lo  cual  he  trabaja- 
do ya  con  algún  fruto.  Encargaos  tam- 
bién de  resolver  al  gran  maestre  de  San- 
tiago ,  no  menos  poderoso  que  los  Cas— 
tros  en  Galicia ,  á  que  se  reúna  con  ellos. 
Ya  sabéis  lo  que  es  fuerza  decir  para  con- 
vencerle ,  porque  la  vida  de  Blanca  de- 
penderá de  él  solo  en  adelante  ,  y  si  se 
une  con  los  rebeldes  en  favor  de  ella, 
viendo  mayor  peligro ,  podría  el  rey  dis- 
poner que  la  condujesen  á  alguna  forta- 
leza mas  lejana  y  darle  otros  carceleros* 
Yo  estoy  seguro  de  que  no  me  han  de 
faltar  medios  de  facilitar  su  evasión  si 
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permanece  en  el  castillo  de  Arévalo  y  La- 
jo  la  guarda  del  obispo  de  Segovia  ,  mi 
pariente ,  á  quien  propuse  con  esta  mira,.. 

Interrumpió  Zafiro  esta  conversación 
avisando  á  su  amo  y  Benavides  que  los 
llamaban  á  consejo  ,  por  hallarse  ya  de 
vuelta  el  caballero  enviado  á  Torri  jos.  Con- 
testaba él  rey  á  la  carta  dej  canciller ,  pre-* 
viniéndole  tínicamente  que  fuese  sin  pér- 
dida de  momento  á  encontrarle  alli ,  lle- 
vando consigo  el  real  sello,  y  escoltando  á 
los  obispos  de  Salamanca  y  Avila,  con- 
fesor el  uno  y  gran  penitenciario  del  reino 
el  otro ,  delegado  por  el  pontífice  para 
la  absolución  de  casos  reservados.  Hallá- 
banse entrambos  presentes  á  la  asamblea 
del  alcázar ,  que  se  admiró  sobremanera 
de  aquel  estrañ'o  é  inesplicable  mandato, 
aunque  no  dejó  de  obedecerle. 

Cada  cual  se  perdia  en  conjeturas  acer- 
ca de  las  causas  que  podían  retener  al 
rey  en  Torrijos  en  tan  espinosa  circuns- 
tancia ,  especialmente  cuando  las  compa- 
ñías que  habia  llevado  para  escoltar  su 
persona  hubieran  bastado ,  unidas  á  la  de 


(150) 

Benavídes,  para  apagar  la  efervescencia r 
de  los  vecinos  de  Toledo,  No  tardó  la  no- 
che, y  cerráronse  y  custodiáronse  con  es- 
mero las  puertas  del  alcázar.  El  anciano 
Benavídes  se  retiró  para  entregarse  al  des- 
canso que  reclamaba  su  edad  después  de 
tan  penosa  jornada.  Solo  don  Martín  en 
uno  de  los  balcones  de  aquella  fortaleza 
escuchaba  inquieto  los  rumores  que  se 
percibían  en  la  ciudad,  principalmente 
hácia  el  lado  de  las  plazas  de  Zocodover 
y  de  la  Gallinería.  Entre  los  gritos  de 
muerte  contra  los  judíos  y  los  Padillas, 
distinguió  mas  de  una  vez,  no  sin  estre- 
mecerse, el  nombre  de  María  ,  pronuncia- 
do á  una  con  las  imprecaciones  mas  hor- 
ribles. 

Hacia  el  amanecer  quedó  disipado  el 
tumulto,  tranquila  la  ciudad,  y  no  tardó 
en  reinar  en  el  ancho  alcázar  el  sueño,  com* 
pañero  del  silencio. 
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CAPITULO  VIII. 


Dos  horas  después  de  la  salida  del  sol 
llegó  de  Torríjos  un  mensagero  Irayen- 
cío  dos  cartas,  una  para  Benavides,  á  quien 
el  rey  prevenía  que  condujese  inmediata- 
mente á  María  y  á  su  hija  al  castillo  de 
Montalvan  ;  la  otra  contenia  una  orden  di- 
rigida á  don  Martin  para  que  fuese  sin 
tardanza  á  Torrijos,  llevando  consigo  la 
real  comitiva.  Pero  en  ninguna  de  las  dos 
misivas  se  leía  espresion  que  hiciese  re- 
ferencia á  los  negocios  pühlicos ,  ni  se  re- 
cibió comunicación  alguna  del  canciller  al 
consejo  reunido  desde  la  aurora  en  el  al- 
cázar. 

Disponíanse  á  obedecer  los  dos  ami- 
gos, cada  vez  mas  asombrados  de  tantas 
singularidades,  pero  simultáneamente  he- 
ridos de  un  triste  presentimiento  separá- 
ronse silenciosos.  Don  Martin  llegó  tem- 
prano á  Torríjos ,  y  obtuvo  permiso  para 
entrar  sin  demora  en  la  cámara  del  rey. 


Hallóle  con  el  rostro  pálido  y  desencaja-^' 
do  escuchando,  flojamente  sentado,  una 
lectura  que  en  voz  alta  le  dirigía  el  can- 
ciller ,  que  se  hallaba  en  pie ;  al  lado  de 
este  se  veía  un  anciano  venerable  conde- 
corado con  las  insignias  de  la  orden  de 
la  Banda ,  y  mas  allá  un  caballero  joven. 
Sin  mudar  de  postura  hizo  señas  el  rey  á 
don  Martin  para  que  no  interrumpiese ,  y 
cl  canciller  continuó  leyendo  en  estos  tér- 
minos: ^^Y  siendo  por  esta  decisión  nu- 
lo y  de  ningún  valor  el  matrimonio  de 
su  alteza  con  Blanca  de  Borbon,  y  que- 
dando sin  efecto  la  ceremonia  de  Valla- 
dolid  ,  nos  don  Enrique  Enriquez,  tio  de 
la  citada  señora  doña  Juana  de  Castro,  y 
Mendo  Rodríguez  de  Senabria  ,  su  primo, 
prestamos  nuestro  consentimiento  para  su 
matrimonio  con  el  dicho  señor  rey  don 
Pedro.  Las  condiciones  convenidas  por 
gage  y  seguridad  de  esta  alianza ,  que  con- 
sisten en  la  donación  de  las  ciudades  y 
castillos  de  Dueñas  y  Castrojeriz,  asi  co- 
mo del  alcázar  de  Jaén... 

— -  Basta  5  dijo  el  rey  levantándosej 
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mandad  estender  la  orden  conveniente  pa- 
ra la  entrega  de  las  fortalezas  á  don  Enri- 
que Enriquez,  y  la  firmaré  al  momento; 
sígneme,  Martin. 

Salló  don  Pedro  y  le  guió  á  un  apo- 
sento lejano.  Temblaba  convulsivamente; 
estaban  alteradas  sus  facciones ,  y  corría 
por  su  descolorida  frente  abundoso  sudor; 
sus  ojos ,  enrojecidos  por  las  lágrimas,  lan- 
zaban las  vagas  miradas  del  demente ;  y 
presentaba  la  imagen  de  la  desesperación. 
A  pesar  de  todo  se  sonreía.  —  Soy  feliz, 
estoy  contento,  dijo;  he  aquí  rotos  todos 
mis  vínculos... 

—  ¿  Todos  ?  preguntó  don  Martin  con 
severidad. 

—  ¿Qué  pretendes  decir?  replicó  vi— 
vamente  el  rey.  Sí,  todos.  ¿Tengo  otros 
por  ventura  que  los  que  tu  padre  me  im- 
puso en  Valladolid  ?...  Pero  al  pisar  el 
altar,  yo  protesté  contra  la  fuerza  y  vio- 
lencia de  aquel  acto;  ni  un  solo  instante 
he  habitado  bajo  un  mismo  techo  con 
Blanca ,  que  los  rebeldes  quieren  obligar- 
me á  colocar  en  mi  trono...  ¡  Ah !  conlí- 
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Tluó  reanimándose ,  á  un  cadalso  es  adon- 
de habrán  logrado  conducirla.  Ya  lo 
has  oído ,  el  matrimonio  es  nulo ,  y  que^ 
da  para  siempre  roto  tan  abominable  la— 
zo...  El  verdugo  acabará  de  cortarlo... 

—  jNo  señor,  esclamó  don  Martín 
horrorizado.  ¡Líbreos  el  cielo  de  derra- 
mar sangre  inocente!  Blanca  de  Borbon 
es  una  paloma  sin  mancha... 

—  Blanca  es  una  infame  adultera,  In- 
terrumpió el  rey  con  violencia;  algún  dia, 
Martin ,  verás  la  abrumadora  é  irrecusa- 
ble prueba  de  esto.  Su  muerte  me  paga- 
rá la  afrenta  que  solo  puede  lavarse  con 
sangre ,  y  arrojando  á  los  rebeldes  su  ca- 
beza ,  quedará  decretada  su  insolente  de^ 
manda.  ¿  No  quieren  que  tenga  muger  y 
legítimos  herederos?  ¿No  dicen  que  so- 
lo entonces  veré  tranquilos  y  sumisos  á 
mis  vasallos  ?  ¡  Pues  bien !  alégrense,  den- 
tro de  una  hora  estaré  casado.  Hermosa 
es  doña  Juana  y  de  sangre  real ;  su  her- 
jnana  Inés  ha  dado  secretamente  la  ma- 
íio  al  infante  de  Portugal,  mi  primo,  y 
xio  tardará  en  ser  reina.  Yo  lo  sé ,  Mar- 
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t¡n;  y  confio  á  tu  amistad  este  secreto.  No 
pude  hacer  mejor  elección  ni  mas  digna 
dje  mí  entre  todas  las  princesas  de  la 
cristiandad.  ¡  \h !  j  Cuán  feliz  soy  !  ¡  cuan 
contento  se  halla  mi  corazón ! „. 

A  estas  palabras  lanzó  don  Pedro  gri- 
tos de  rabia  y  se  deshizo  en  lágrimas.  — . 
Ella  quiere ,  dijo  rechinando  los  dientes. 
Todo  se  concluyó...  Repudio  á  la  madre  y 
abandono  la  hija...  Ya  son  estranas  para 
mi...  Les  quito  todos  mis  dones...  Vayan 
lejos  á  gemir  abandonadas ,  miserables, 
objetos  del  desprecio,  del  odio  público. 
¡Llore  María  con  lágrimas  de  sangre  una 
falta  Irreparable,  y  muera  de  pesadum- 
hre!...  Yo  me  reiré  también  de  sus  an- 
gustias... Ya  me  río  al  pensarlas  solamen- 
te... ¿Lo  ves,  Martin?...  El  alma  satis- 
fecha ,  gozoso  el  corazón ,  todo  entregado 
al  amor  de  una  muger  joven  y  bella  ,  de  la 
hechicera  Juana  ,  á  quien  adoro  con  ido- 
latría... voy  á  buscarla,  Marlin...  Tu  mar- 
charás sin  demora  á  Galicia  para  llevar 
á  sus  hermanos  tan  agradable  nueva... 
Aguarda  aqui  al  canciller ,  que  te  esplica- 
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ra  mí  voluntad ,  y  te  dará  cartas  para  elIosr¿ 
Anda ,  pues ,  diles  los  estremos  de  alegría 
en  que  me  dejas...  Pero  Martin ,  continua 
apretándole  á  su  pecho  Y  sollozando ,  vuel- 
ve pronto...  Nunca  ,  no ,  nunca  tuve  ma- 
yor necesidad  de  los  consuelos  de  un  ami- 
go... 

Y  alejóse  rápidamente ,  dejando  á  Don 
Martin  confuso  acerca  de  lo  que  acababa 
de  ver  y  oir.  Creíase  engañado  por  las 
ilusiones  de  un  sueño  doloroso  ,  pero  no 
tardó  en  presentarse  el  canciller  á  confir- 
mar la  triste  verdad,  que  se  esforzaba  en 
apartar  del  pensamiento.  —  Señor  don 
Martin,  díjole,  e^tá  el  rey  tan  decidido  á 
terminar  cuanto  antes  la  ceremonia  de  svl 
enlace,  que  no  podemos  ocuparnos  ahora 
de  otro  objeto.  Sin  eínbargo  ,  importa  al 
bien  del  estado  preceder  á  los  enemigos 
que  se  esfuerzan  en  atraer  á  su  partido  á 
los  dos  hermanos  de  doña  Juana  de  Cas- 
tro. Todo  el  d¡a  perderiais  aguardando  las 
cartas  que  su  alteza  me  encarga  poner  exk 
vuestras  manos,  y  un  dia  es  demasiado 
cuando  son  las  horas  tan  preciosas.  El  rey^ 
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t)S  concede  el  mando  de  todas  las  tropal 
que  había  traído  aquí ,  pero  son  pesadas  y 
retardarían  mucho  vuestra  marcha.  Par- 
tid ,  pues ,  al  momento ,  que  recibida  la 
¡bendición  nupcial  redactaré  el  tratado 
que  el  rey  ofrece  á  los  dos  Castros  y  os 
lo  remitiré  con  dos  cartas  de  él  y  de  do- 
ña Juana  para  sus  hermanos,  que  están 
en  Monforte  de  Lemos ,  y  las  cuales  re- 
cibiréis esta  noche  en  el  camino  de  Avi- 
la, que  es  el  que  debéis  tomar.  La  tropa 
os  aguarda  á  la  puerta  del  castillo.  Guár- 
deos Dios, 
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CAPITULO  IX. 

Cjruzando  todo  el  reino  de  León ,  lle- 
gó don  Martin  al  término  de  su  viaje,  y 
supo  con  disgusto  que  don  Fernando  y 
don  Alvaro  de  Castro  habían  salido  de 
Mon forte  de  Lemos  mas  hacía  de  una 
semana.  Dijéronle  que  tomaron  el  cami- 
no de  Portugal  por  Orense  y  Tuy  para 
abocarse  en  Braga  con  el  infante  don  Pe- 
dro, que  con  Inés  de  Castro  acababa  de 
llegar  á  aquella  ciudad  inmediata  á  la 
frontera  de  ambos  reinos.  Prosiguió  don 
Martin  su  viaje  por  el  camino  de  Tuy.  j 
Una  mañana ,  al  salir  el  sol ,  llegó  á 
la  ribera  del  Mino ,  junto  á  una  aldea  de 
risueño  aspecto  llamada  Salvatierra.  Era 
su  intención  no  detenerse  en  ella  para  en- 
trar antes  de  que  el  calor  fuese  muy  fuer- 
te en  la  ciudad  de  Tuy,  donde  se  propo- 
nía pasar  el  rio  que  en  aquel  punto  ser- 
via de  límite  á  Castilla  y  Portugal.  Pera 
á  vista  de  un  gran  numero  de  hombres 
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de  armas  que  descubrió  á  alguna  dístan-¡' 
cía  en  la  opuesta  orilla  suspendió  la  mar- 
cha de  su  tropa.  Esta  hostil  demostración 
llenó  de  espanto  á  los  vecinos  de  la  aldea, 
pues  el  Mino,  vadeable  en  aquel  punto, 
no  podía  oponer  el  menor  obstáculo  á  los 
portugueses.  Comenzaban  ya  á  huir  los 
tímidos  aldeanos ,  llevando  por  delante  sus 
ganados  y  acarreando  sus  mas  preciosos 
haberes.  Las  madres  corrían  llorosas  lle- 
vando á  sus  hijos  en  los  brazos.  —  Dete- 
neos, gritóles  don  Martin,  y  no  temáis 
las  asechanzas  de  estos  enemigos,  que  cre- 
yeron hallaros  indefensos.  Volved  á  vues-^ 
tras  casas,  nadie  se  atreverá  á  perturba- 
ros en  ellas,  y  lo  juro  por  Santiago,  pues 
voy  á  ocupar  el  paso  del  vado.  —  Ade- 
lante ,  amigos  míos ,  dijo  á  sus  soldados. 
¡Castilla  por  el  rey  don  Pedro! 

Lanzáronse  entonces  á  galope  los  hom- 
bres de  armas,  y  en  el  desorden  del  rápi- 
do movimiento  derribaron  con  violencia 
á  uno  de  los  aldeanos ,  que  en  la  confu- 
sión se  había  puesto  delante  de  los  caba- 
llos. En  el  momento  ,  abandonando  una 
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muger  á  su  niño  al  cuidado  de  los  de- 
más, se  precipitó  hácia  el  hombre  caido, 
gritando  desaforadamente  :  —  ;  Mi  mari- 
do !  j  mi  marido !  es  un  pobre  ciego.,,  com- 
padeceos de  él. 

Detuviéronse  los  caballeros.  —  No  te 
asustes,  muchacha  ,  esclamd  el  infeliz ,  na 
estoy  herido.  No  hay  que  temer  ,  pues  el 
comandante  de  la  tropa  es  el  señor  don 
Martin,  cuya  voz  reconocí  al  instante. 

—  ¿Quién  me  nombra?  preguntó  sor- 
prendido el  caballero. 

—  ¿  No  oyes ,  muger  ?  replicó  el  aldea" 
no.  Señor ,  yo  soy  el  ciego  Matías. 

—  I  Matías !  ¿  eres  tií  ? 

—  Sí ,  señor  don  Martin ;  y  esa  es 
Paloma.  Haced  que  se  aparten  los  caba- 
llos, y  cuida  tú  de  ese  niño. 

Al  ver  á  Matías  completamente  segu* 
ro ,  corrió  Paloma  hácia  sus  amigas  y  vol- 
vió con  un  niño  de  dos  años  en  los  brazos. 

—  ¿Qué  niño  es  ese?  preguntó  viva- 
mente don  Martin. 

—  Es  mi  hijo ,  respondió  el  ciego  en 
tono  resuelto. 
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—  ¿Su  nombre?  replicó  don  Martín, 

—  Enrique ,  para  serviros ,  acudió  Pa- 
loma algo  cortada. 

—  ¿  Eres  tií  su  madre  ,  Paloma  ?  di- 
jo don  Martin  en  estremo  conmovido. 

La  nodriza,  no  menos  turbada  que  el 
caballero,  hízole  con  la  mano  sefías  de 
que  guardase  silencio ,  indicando  á  Ma- 
tías ,  á  quien  sus  amigos  acababan  de  le- 
vantar del  suelo;  pero  hablaban  estos  tan 
recio,  que  no  pudo  el  ciego  oir  la  pre- 
gunta de  don  Martin.  El  alcalde  compa- 
reció al  mismo  instante ,  y  dió  gracias  al 
caballero  por  la  protección  que  liabia  dis- 
pensado á  la  aldea.  —  Felizmente,  aiia- 
dió,  ningún  peligro  debemos  temer,  pues 
acabo  de  recibir  pacífico  mensage  del  ge- 
fe  de  la  tropa. 

—  ¿Y  cuánto  tiempo  hace  que  se  ha- 
lla en  esta  aldea?  preguntó  don  Martin 
siguiendo  con  los  ojos  á  Paloma  ,  que  Se 
iba  alejando  con  el  niño  en  los  brazos. 

—  No  ha  entrado  todavia ,  respondió 
el  alcalde  señalando  la  compañía  de  hom- 
bres de  armas  que  estaba  en  la  orilla 

T.  m.  1  l 
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opuesta  del  Miño.  £1  capitán  que  la  man-< 
da  vio  la  vuestra  desde  lejos ,  y  me  envía 
un  ginete  para  manifestarme  que  es  caba- 
llero castellano  y  rico-hombre  de  León... 

—  ¡Un  rico-hombre!  interrumpió 
don  Martin :  á  todos  los  conozco ;  ¿  cuál 
es  ese  ? 

— -  Lo  ignoro ;  pero  el  ginete,  que  aun 
está  ahi\  me  ruega  que  pregunte  á  vuese- 
ñoría  si  viene  con  Intenciones  hostiles  con- 
tra la  tropa  que  lleva. 

—  Según  sea  el  motivo  de  su  venida, 
señor  alcalde ;  llamad  al  ginete :  sea  quien 
fuere  su  dueño ,  yo  respondo  de  la  vida  y 
libertad  del  mensagero.  Preséntese  sin  te- 
mor ,  y  sepa  que  yo  soy  don  Martin  Gil 
de  Alburquerque  y  Cea. 

Mientras  se  alejaba  el  alcalde  para 
dar  cumplimiento  á  esta  orden,  llamó  el 
caballero  á  su  page  Zafiro,  mandándol 
que  siguiese  las  huellas  de  Paloma  y  la 
rogase  que  volviera  á  hablarle  concluido 
el  negocio  que  le  ocupaba  en  aquel  mo- 
mento. No  tardó  el  ginete  en  presentarse 
corriendo  á  galope;  echó  pie  á  tierra  á 
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algunos  pasos  del  caballero,  acercóse  con 
el  mayor  respeto  y  besóle  la  mano, 

—  ¡Qué  es  esto,  preguntó  don  Mar- 
tín con  altivez,  un  caballero  castellano, 
un  rico-hombre  de  León  armado  en  el 
territorio  portugués  cuando  los  dos  rei- 
nos se  hallan  en  paz  ! 

—  Señor  don  Martin,  respondió  el 
ginete,  yo  ignoro  las  intenciones  de  mí 
dueño  y  señor  don  Fernando  de  Castro... 

—  ¡  Qué!  ¿  don  Fernando  es  quien  ca- 
pitanea esos  soldados? 

— .  El  mismo :  de  Braga  venimos ,  don- 
de han  llegado  en  estos  dias  últimos  mu- 
chos mensageros  de  doña  Juana  de  Cas- 
tro, de  vuestro  señor  padre  y  de  los  in- 
fantes de  Aragón.  Hánse  celebrado  mu- 
chos consejos  con  el  infante  de  Portugal, 
y  á  consecuencia  de  estas  reuniones  sali- 
mos anoche  de  Braga...  Pero  tantas  co- 
sas dicen... 

—  ¿Qué  cosas?  habla  con  libertad, 
ginete  amigo. 

Mas  echando  éste  los  ojos  al  alcalde 
y  hombres  de  armas ,  guardó  silencio. 
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Apease  al  momento  don  Martín,  y  apar- 
tándose un  trecho  con  él  le  dijo:  — Aho- 
ra bien  puedes  esplicarte  sin  empacho. 
¿Qué  dicen? 

—  Cosas  que  atañen  al  honor  de  mí 
amo,  ¡y  por  otro  lado  tan  estrañas!...  Sin 
embargo,  no  pasan  de  vagos  rumores ,  de 
chismes  que  andan  corriendo  por  el  campo... 

—r  ¡Acaba! 

—  Señor ,  si  ha  de  creerse  lo  que 
cuentan ,  parece  que  el  rey  celebró  hará 
cosa  de  doce  dias  su  matrimonio  con  la 
hermana  segunda  de  don  Fernando,  lla- 
mada doña  Juana ,  coronándola  reina 
con  las  más  solemnes  ceremonias;  y  aña- 
den que  al  dia  siguiente  la  abandonó  pa- 
ra volver  á  los  brazos  de  María  de  Padi- 
lla ,  yendo  al  castillo  de  Montalvan... 

—  jEs  imposible!  interrumpió  don 
Martin  palideciendo  repentinamente. 

—  Es  la  pura  verdad,  replicó  el  g¡— 
nete. 

—  Vuelve  á  tu  dueño ,  añadió  don 
Martin;  particípale  que  yo  me  dirigia 
á  Braga  para  encontrarle  de  parle  del 
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ircy ,  que  me  encargo  un  mcnsage  para 
él.  Iré  á  buscarle  á  Monzón  cuando  alli 
llegue. 

—  Mejor  será  que  le  aguardéis  aquí, 
repuso  el  ginete ,  pues  no  tardará  en  ve- 
nir á  Salvatierra  después  de  oír  misa, 
porque  su  seííoría  me  ha  mandado  decir 
al  alcalde  que  tenga  pronto  al  notario  del 
lugar  para  que  escriba  una  acta  que  mi 
señor  quiere  dictarle. 

Saludando  entonces  el  ginete  á  don 
Martín ,  montó  de  un  salto  á  caballo ,  sa- 
lió al  galope ,  pasó  el  río  por  el  vado  in- 
mediato ,  y  volvió  á  tomar  carrera  por  la 
llanura.  La  tropa ,  que  continuaba  avan- 
zando, no  tardó  en  llegar  á  sentar  sus  rea- 
les entre  la  villa  de  Monzón  y  la  orilla 
del  río,  en  una  pradera  sombreada  por 
álamos  y  sauces.  Mientras  que  señalaban 
los  sargentos  el  lugar  de  las  tiendas,  y 
trazaba  con  su  lanza  un  caballero  la  lí- 
nea del  recinto  en  que  debía  elevarse  la 
barrera  del  campamento ,  descargaban  los 
criados  una  porción  de  los  enseres  que 
Ycaian  en  mulos,.  Sacaron  en  primer  lu- 
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gar  lo  que  era  necesario  para  levantar 
en  el  punto  mas  visible  un  pabellón  abier- 
to por  todos  lados ,  bajo  el  cual  constru- 
yeron un  altar,  que  un  clérigo  cubrió  de 
cirios  y  ornamentos.  Sacó  después  unas 
vestiduras  sacerdotales,  y  habiéndoselas 
puesto  el  capellán  ,  cesaron  todos  los  tra- 
bajos; á  ejemplo  de  su  gefe  fueron  arro- 
dillándose los  soldados  al  son  de  una  cam- 
panilla ,  y  comenzó  el  santo  sacrificio. 

Don  Martin  y  sus  hombres  de  armas, 
que  desde  la  otra  márgen  del  Mino  con- 
templaban esta  escena ,  doblaron  también 
las  rodillas ,  y  oraron  devotamente ,  no 
poco  sorprendidos  de  la  celebración  de 
aquella  misa  en  medio  del  campo  y  tan 
cerca  de  una  iglesia,  donde  hubiera  sido 
mas  regular  el  decirla.  Observaron  tam- 
bién que  don  Fernando  de  Castro  se  acer- 
có al  altar  después  de  la  comunión  del 
sacerdote ,  y  recibió  el  sacramento  de  la 
Eucaristía.  Acabada  la  misa ,  y  recibida 
la  bendición ,  montó  en  su  caballo ,  que 
un  escudero  tenia  prevenido.  Seguido  des- 
pués de  un  solo  page  que  llevaba  su  lan- 
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za  y  escudo,  pasó  el  vado  y  deliívosc  al 
llegar  á  la  orilla  derecha. 

Adelantóse  hacia  él  don  Martin;  pe- 
ro habiéndole  precedido  el  alcalde ,  roga- 
ba ya  al  caballero  que  entrase  en  la  po- 
blación y  dispusiese  de  su  casa.  —  Señor 
don  Martin  Gil  de  Alburquerque  y  (^ea, 
dijo  en  tono  solemne  don  Fernando,  y 
TOS,  señor  alcalde  de  Salvatierra,  y  tam- 
bién cuantos  me  ois,  sabed  que  he  jura- 
do abstenerme  de  descansar  mi  cabeza  ba- 
jo techado ,  de  comer  pan  á  manteles  y 
de  tratar  negocio  alguno  temporal  hasta 
haber  cumplido  un  voto  que  tengo  hecho 
al  apóstol  Santiago ,  patrón  de  las  Espa- 
ñas.  En  consecuencia,  señor  alcalde  de 
Salvatierra,  requiéroos  que  mandéis  com- 
parecer aqui  al  notario  de  este  pueblo  del 
rey  de  Castilla,  trayendo  su  registro  y  lo 
que  sea  necesario  para  escribir  una  de- 
claración que  quiero  dictarle.  He  menes- 
ter dos  testigos  que  con  él  y  yo  firmen 
este  documento  y  la  copia  que  quiero  lle- 
var conmigo. 

—  Señor  caballero ,  respondió  el  al— 
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calde,  ya  está  aqui  el  notario  pronto  á 
ejecutar  vuestras  órdenes.  Yo  me  obligo  á 
3er  uno  de  los  testigos. 

—  Y  yo  el  otro ,  dijo  don  Martin. 

—  Gracias  os  doy  á  entrambos  por 
esta  cortesía,  repuso  don  Fernando. 

Trageron  una  mesa  y  un  escabel.  Dis- 
puesto el  notario  para  escribir  lo  que  le 
diclase  desde  su  caballo  el  caballero,  hizo 
éste  la  señal  de  la  cruz ,  y  el  notario  tra- 
zó otra  en  cabeza  del  pergamino;  luego 
don  Fernando  dijo  lentamente  y  con  voz 
elevada: 

A  loor  de  Dios,  Padre  todopoderoso, 
y  de  la  gloriosa  Virgen  su  madre.  Aqui 
comienza  la  declaración  de  don  Fernan- 
do de  Castro,  hijo  de  don  Pedro  de  Cas- 
tro de  la  Guerra ,  y  señor  de  los  castillos, 
ciudades  y  tierras  de  Castro ,  Monforte  de 
Lemos ,  Sotomayor,  Quiroga,  Monterey, 
Allariz ,  Paradela ,  Viana  y  Rios  ,  rico- 
hombre de  León,  caballero  de  la  orden 
real  de  la  Banda. 

»  Digo  yo  don  Fernando,  que  afirmo 
que  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  y  León 
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ha  querido  sin  causa ,  y  sin  que  yo  haya 
cometido  la  menor  falta  ni  desviádome  de 
mis  deberes  de  huen  vasallo  y  leal  caba- 
llero, hacerme  matar  cobarde  y  traidora- 
mente  en  un  torneo  que  hubo  en  Valla- 
dolid. 

j>  Afirmo  ademas ,  que  ha  deshonrado 
á  mi  hermana  dona  Juana  de  Castro, 
con  la  cual  matrimonió  públicamente,  co- 
ronándola por  reina;  que  al  dia  siguiente 
la  abandonó,  dejándola  ultrajada  y  envi- 
lecida ,  negándole  los  títulos  de  esposa  y 
reina.  Por  cuyas  causas  declaro  que  me 
aparto  del  rey  don  Pedro  de  Castilla  y  de 
León  ,  que  me  desnaturalizo  de  Castilla  ,  y 
anulo  todos  los  juramentos  de  fidelidad  y  va- 
sallaje que  tengo  prestados  al  mismo  rey. 

—  Ahora,  notario  de  Salvatierra,  con- 
tinuó don  Fernando ,  poned  la  nota  del  dia 
y  el  lugar,  con  los  nombres  de  los  testi- 
gos que  van  á  firmar,  en  vuestro  registro; 
y  sacad  inmediatamente  de  esta  declara- 
clon  una  copia  que  quiero  llevar  conmi- 
go. Para  la  conveniente  regularidad  de 
este  acto,  he  de  repetirlo  nueve  dias  se- 
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guídos ,  en  el  mismo  lugar  con  nuevos 
testigos^  y  cada  mañana  después  de  oír 
misa  y  de  recibir  el  santo  sacramento.  Te- 
nedlo  entendido,  notario  de  Salvatierra, 
y  hallaos  mañana  en  este  mismo  lugar. 
Tomad  ese  oro  por  premio  de  vuestro  tra- 
bajo ,  añadió  don  remando  cogiendo  de  las 
manos  de  su  page  una  bolsa  que  arrojó  so- 
bre la  mesa:  cada  vez  recibiréis  igual  suma. 
Durante  el  discurso  del  último  reina- 
do y  después  del  advenimiento  de  don 
Pedro  se  habian  visto  tantos  ejemplares 
de  semejantes  desnaturalizaciones  en  las 
fronteras  de  Aragón ,  Navarra  y  Portu- 
gal ,  que  el  acto  que  acababa  de  solemni- 
zar don  Fernando,  y  las  formalidades 
que  le  acompañaban  y  no  causaron  sensa- 
ción alguna  en  Salvatierra.  Respetando  el 
alcalde  el  juramento  del  caballero,  no  qui- 
so repetirle  el  convite  de  entrar  en  su  ca- 
sa ;  pero  mandó  traer  viandas ,  pan  y  un 
odre  de  vino,  que  se  colocó  limpiamente 
en  la  yerba ,  á  la  sombra  de  wna  haya, 
junto  al  rio.  Apeóse  don  Fernando,  dio 
gracias  al  alcalde  por  su  lina  atención,  j 
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aceptó  aquel  frugal  refrigerio,  que  no  se 
oponía  á  su  voto ,  incitando  á  don  Mar- 
tin para  que  se  sentase  á  la  sombra  de  la 
haya. 

Mientras  que  los  caballeros  almorza- 
ban juntos ,  permanecían  de  pie  el  magis- 
trado y  los  aldeanos  en  respetuosa  acti- 
tud y  á  cierta  distancia,  sin  cercenar  la 
libertad  de  la  conversación  de  los  dos  ami- 
gos. Refirió  primero  don  Fernando  al  hi- 
jo de  Alburquerque  los  pormenores  increí- 
bles del  ultraje  que  el  rey  hizo  á  doiía 
Juana.  Don  Pedro  dispuso  que  fuesen  á 
Torrijos  todos  los  oficiales  de  la  real  ca- 
sa y  los  dignatarios  del  estado  para  que 
asistiesen  á  su  matrimonio  y  á  la  corona- 
clon  de  Juana,  á  quien  la  corte  entera 
saludó  con  el  título  de  reina.  Pasó  la  no- 
che con  ella,  y  á  la  mañana  siguiente,  sa- 
liendo del  lecho  de  su  nueva  esposa,  reci- 
bió un  billete  de  María  de  Padilla;  salió 
de  repente  sin  despedirse  de  Juana,  y 
corrió  á  Montalvan.  — Sí,  añadió  don 
Fernando  exaltado  de  furor,  no  ha  te^iii- 
do  mofarse  segunda  vez  de  cuanto  tienen 
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por  mas  sagrado  la  religión  y  el  honor. 
Averiguada  está  la  furiosa  demencia  de 
don  Pedro:  ya  se  ha  hecho  indigno  del 
trono:  nosotros  le  precipitaremos  de  él. 

—  I  Ah!  dijo  suspirando  don  Martin, 
un  fatal  destino  arrastra  al  infeliz  don 
Pedro. 

—  No ,  amigo  mió ,  repuso  don  Fer- 
nando. Dejad  á  los  musulmanes  esa  idea 
del  fanatismo  tan  falsa  como  su  religión. 
Don  Pedro  es  un  pecador  endurecido  que 
se  abandona  sin.  freno  á  las  inspiraciones 
del  infierno^  y  mira  como  un  juguete  el 
sacrilegio  y  el  perjurio.  No  puede  haber 
escusa  á  tantos  crímenes,  á  no  suponerlos 
hijos  de  irremediable  locura;  pero  un  lo- 
co no  debe  llevar  sino  corona  de  ajos  y 
un  sonagero  de  cascabeles  en  la  mano..é 
¡Ah!  ¡harto  leve  sería  este  castigo  para 
ofensa  tan  cruel! 

— -  Pronto  quedareis  vengado ,  y  con 
mucha  crueldad,  respondió  don  Martin. 
En  mi  viaje  por  el  reino  de  León  he  vis- 
to dispuestas  las  ciudades  y  resueltos  los 
castillos  á  proclamar  la  humilde  demanda^ 
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—  Yo  no  soy  partidario  ella  ^  repuso 
don  Fernando.  Alburquerque  quiere  lan- 
zar á  los  Padillas,  esclavizar  al  rey,  unir- 
le con  Blanca  de  Borbon,  y  reinar  en  su 
nombre.  Trastamara  pica  mas  alto ;  su 
mira  es  la  corona.  El  aconsejó  al  rey  que 
abandonase  á  Blanca  en  Valladolid  ,  y  fa- 
voreció la  fuga  de  este  insensato.  Repu- 
diando de  este  modo  la  única  muger  que 
podía  darle  legítimos  herederos ,  y  rom- 
piendo violentamente  con  la  Francia,  al 
mismo  tiempo  que  derribaba  á  Albur- 
querque y  ultrajaba  á  toda  la  nobleza  de 
ambos  reinos,  perdia  don  Pedro  de  una 
vez  todos  los  apoyos  de  su  trono,  desqui— 
'  ciado  por  la  rebelión  de  los  grandes  y  el 
descontento  de  los  pueblos;  esto  quería 
Trastamara,  esto  ha  logrado.  Para  ven- 
cer al  rey  en  este  dia  y  reducirle  á  la 
mas  miserable  esclavitud ,  emplea  las  fuer- 
zas y  los  inmensos  tesoros  de  vuestro  pa- 
dre ,  lisonjeando  su  orgullo  y  adoptando 
su  divisa.  Dejale  pavonearse  en  el  primer 
rango ,  y  permanece  confundido  entre  los 
gefes  subalternos  de  la  grande  empresa 
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del  señor  de  Alburquerque*  Entre  tanto 
se  va  madurando  con  lentitud  el  cumplí-* 
miento  de  los  designios  de  Trastamara,  y 
cuando  llegue  el  caso  arrojará  la  másca-» 
ra  que  le  encubre.  Algún  dia  le  veremos 
caminando  audaz  hácia  el  trono  por  enci- 
ma del  cadáver  de  su  hermano.  Pero  ¡vi-^ 
ve  Dios!  que  el  bastardo  nos  encontrará 
cerrándole  el  camino... 

—  ¡  Cómo !  esclamo  don  Martin :  ¿  vos 
también,  don  Fernando?  ¿también  vos 
aspiráis  á  la  corona  de  Castilla? 

—  ¡  Yo !  de  ningún  modo.  ¿  Y  con  qué 
derecho  ?  No,  nunca  he  concebido  tan  ne- 
cia ambición.  Pero  al  cabo ,  si  falta  don 
Pedro  y  muere  sin  hijos  legítimos,  ¿no 
será  el  trono  de  Castilla  natural  herencia 
del  infante  de  Portugal  ? 

—  Amigo  mió ,  no  nos  detengamos 
ahora  en  discutir  los  contestados  derechos 
de  un  príncipe  estrangero. 

—  ¿Qué  habláis  de  estrangero?  repli- 
có don  Fernando  con  sombrío  acento.  ¿  01- 
vidásteis  ya  cuanto  acabáis  de  ver  ?  no  soy 
castellano;  y  enteramente  libre  de  mis  ju-» 
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ramentos  para  don  Pedro,  rendiré  dentr® 
de  ocho  dias  al  rey  de  Portugal  el  pleito 
homenage  de  mis  estados  de  Galicia.  Fuer- 
tes son  mis  ciudades,  leales  mis  vasallos; 
bajo  la  protección  de  tan  poderoso  sobe- 
rano declararé  guerra  al  rey  de  Castilla, 
que  me  ha  ofendido  mortalmente.  Pero 
esta  guerra  será  franca,  y  digna  de  un 
caballero;  nadie  me  verá  marchar  contra 
el  enemigo  con  una  divisa  de  paz  en  mi 
bandera ,  ni  con  el  lenguage  de  la  humil- 
dad en  los  labios,  ni  con  uña  demanda 
en  la  mano  para  herir  mas  seguro  su  pe- 
cho. Lejos  de  mí  tan  cobarde  máscara. 
Yo  inscribiré  en  mi  estandarte :  Castilla 
por  el  infante  de  PortugaL 

—  j  Ah !  don  Fernando ,  dijo  el  he- 
redero de  Alburquerque  penetrado  de  do- 
lor, ¿nada  habrá  que  sea  capaz  de  cal- 
mar tan  implacable  resentimiento? 

—  Sí,  la  muerte  de  don  Pedro.  Solo 
con  sangre  pueden  lavarse  los  ultrajes  que 
hizo  á  mi  hermana  y  á  mí.  Antes  de  dos 
semanas  estarán  reunidos  mis  vasallos  y 
los  de  mi  hermano,  que  componen  una 
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fuerza  considerable.  Ah  aro  y  yo  marcha- 
remos á  la  cabeza  de  nuestros  gallegos, 
que  son  robustos  y  belicosos,  para  ir  á 
reunimos  junto  á  Salamanca  con  los  dos 
infantes  de  Aragón. 

—  ¡  Pues  qué !  ¿  no  mandan  ya  los 
infantes  las  compaíiías  reales? 

—  Sí ,  las  mandan ;  pero  han  logra- 
do que  se  declaren  por  Alburquerque, 
proclamando  ellos  mismos  la  humilde  de-- 
manda. 

—  ¡  Es  posible !  dijo  don  Martin  en 
el  colmo  de  la  sorpresa.  ¡Acabó,  pues  el 
rey  de  Castilla!... 

—  Sí,  don  Martin,  también  ellos  han 
encubierto  su  enemistad  y  ambiciosas  mi- 
ras con  tan  hipócrita  disfraz.  Pero  yo  no 
desconfío  de  dispertar  en  sus  pechos  unos 
sentimientos  mas  hidalgos  ,  determinán- 
doles á  declararse  francamente  enemigos 
del  rey  de  Castilla  y  partidarios  del  infan- 
te portugués.  Poco  trabajo  costó  á  vues- 
tro padre  el  atraerlos  á  su  partido,  pues 
es  rico ,  y  ellos  pobres  y  codiciosos.  Si  el 
honor  no  les  habla  al  corazón ,  el  interés 
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nos  los  ganará.  Por  lo  demás ,  apenas  ob- 
tuvo su  alianza  el  señor  de  Alburquer- 
que  salió  de  Badajoz ,  dejando  esta  ciu- 
dad á  la  guarda  de  don  Tello ,  y  se  avan- 
za á  la  cabeza  de  sus  compañías  con  el 
conde  de  Trastamara  y  el  príncipe  de  la 
Cerda ,  que  traen  también  las  suyas.  To- 
das estas  compañías  vienen  á  reunirse  con 
las  de  los  infantes  de  Aragón  en  su  cam- 
po, que  está  junto  á  Salamanca.  Su  pro- 
yecto es  caer  de  consuno  sobre  Arévalo 
para  dar  libertad  á  la  reina  Blanca  de 
Borbon.  También  iré  yo,  don  Martin, 
pues  quiero  tener  parte  en  esta  obra  de 
justicia,  siendo  deber  de  caballero  el  so- 
correr á  los  oprimidos. 

Pero  á  esto  se  limitará  mi  concurso 
en  semejante  empresa;  y  si  mis  aliados  se 
niegan  entonces  á  declarar  guerra  abierta 
á  don  Pedro  con  el  designio  de  destronar- 
le, yo  solo  sabré  hacerlo,  y  proteja  Dios 
y  bendiga  mis  armas. 

A  Dios ,  don  Martin  ,  continuó  don 
Fernando  levantándose  :  vais  á  volver  al 
lado  de  vuestro  rey,  que  ya  no  lo  es  mió. 
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En  respuesta  al  mensage  que  os  encargS 
para  mí,  decidle  lo  que  habéis  visto.  Si 
algún  dia  quiere  la  suerte  que  vos  y  yo 
combatamos  bajo  opuestos  estandartes, 
«legid  otro  adversario,  pues  nunca  podré 
resolverme  á  cruzar  el  acero  con  un  ami- 
go como  vos. 

Ambos  se  acercaron  entonces  á  la  me- 
sa del  notario ,  que  ya  habia  concluido  las¡ 
copias.  Firmáronlas  con  el  alcalde ,  y  lue- 
go don  Fernando  vadeó  el  rio  y  tomó  el 
camino  de  su  campo* 
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CAPITULO  X. 

pesar  del  vivísimo  interés  que  toma- 
ba don  Marlin  en  el  discurso  de  don  Fer- 
nando de  Castro ,  no  siempre  le  escuchó 
sin  distracción ,  tanto  era  lo  que  le  afec- 
taba el  inopinado  encuentro  que  había 
tenido  al  llegar  á  Salvatierra.  Paloma,  el 
niño  Enrique ,  la  memoria  del  platero  Pé- 
rez Cuellar ,  cuyo  juicio  se  habia  tras- 
tornado porque  le  acusaban  de  ser  padre 
de  aquel  niño  ,  y  que  habia  alejado  de 
Toledo  á  la  nodriza  y  su  marido ,  todo 
esto  llenaba  el  pensamiento  de  don  Mar- 
tin aun  mas  que  la  historia  de  la  humil-^ 
de  demanda.  No  dudaba  ya  que  la  decla- 
ración hecha  por  Pérez  Cuellar  en  el  tri- 
bunal de  Samuel  Leví  con  motivo  de  la 
muerte  del  niño  del  bosque  de  Saldaña 
habia  sido  efecto  de  la  demencia  del  an- 
ciano ;  y  palpitando  de  esperanza,  anhela- 
ba el  momento  de  que  don  Fernando  con- 
cluyese de  hablar  y  le  dejase  en  libertad 


(180)^ 

para  comprobar  si  el  niño  era  su  propio 
hijo. 

Zafiro  aguardaba  también  la  misma 
coyuntura  para  dar  cuenta  á  su  dueño  de 
la  comisión  que  le  habla  encomendado, 
y  apenas  partió  el  caballero ,  acercóse  se- 
guido de  Paloma.  Esta  traía  en  sus  bra- 
zos un  párvulo  ,  cuyas  facciones ,  aun  no 
bien  formadas,  presentaban  ya  tan  no- 
table semejanza  con  las  de  María  de  Pa- 
dilla ,  que  don  Martin  se  estremeció  in- 
voluntariamente á  su  vista.  —  Paloma ,  la 
dijo  en  estremo  conmovido,  tú  no  eres 
madre  de  ese  niño. 

—  Asi  es  la  verdad ,  contestó  ella  muy 
confusa  ,  no  lo  he  negado  esta  mañana 
cuando  me  lo  habéis  dicho  ,  pero  temí  que 
mi  marido  os  estuviese  escuchando;  En- 
rique pasa  por  nuestro  en  este  lugar.  Pérez 
Cuellar,  al  enviarnos  aquí  con  unos  pa- 
rientes suyos,  nos  ha  recomendado  mu- 
cho que  no  dijésemos  que  es  hijo  de  pa- 
dres desconocidos  ,  pues  pronto  veríamos 
renovados  en  esta  población  los  cuentos  que 
se  forjaron  en  Toledo  con  respecto  al  an- 
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fclano  y  á  mí ,  que  mataban  de  pesadum-- 
hre  al  pobre  Matías.  No  los  ignoráis ,  se- 
ñor don  Martin ,  y  yo  lo  he  conocido  por 
lo  que  me  habéis  dicho  del  niño... 

—  ¿  Con  que  este  es  el  mismo  que 
dieron  á  Pérez  Cuellar  en  un  bosque  inme- 
diato á  SaldaSa  ?... 

—  El  mismo  ,  señor... 

—  ¿Y  tiene  el  nombre  de  Alfonso 
grabado  en  el  brazo  derecho  ?... 

—  Helo  aqui ,  dijo  Paloma  levan- 
tando la  manga  del  vestido.  ¿Cómo  sa- 
béis 

No  pudiendo  don  Martin  contenerse 
por  mas  tiempo ,  tomó  á  Enrique  de  los 
brazos  de  Paloma,  y  cubrió  de  besos  su 
cara  fresca  y  encarnada.  Esta  rápida  ac- 
ción ,  estas  apasionadas  caricias ,  y  aun 
mas  el  desacostumbrado  aspecto  de  la  ar- 
madura del  caballero,  espantaron  al  niño, 
que  lanzó  tremendos  gritos.  Volvió  Palo- 
ma á  cogerlo,  y  mientras  que  se  esforza- 
ba en  calmar  su  agitación  ,  tuvo  tiem- 
po don  Martin  de  reponerse  de  la  su- 
ya, —  No  os  admire  cuanto  veis ,  pue§ 
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yo  conozco  á  los  padres  de  este  niño... 

—  ¡Loado  sea  Dios !  esclamó  traspor- 
tada de  júbilo  la  nodriza.  ¡Ah!  señor  , 
concluyeron  todos  nuestros  males,  pues 
el  pobre  Pérez  Cuellar  no  sabe  de  esto 
mas  que  nosotros ,  y  en  esto  estaba  nues- 
tra mayor  desgracia.  Nadie  quería  creer 
en  la  historia  del  bosque  de  SaldaSa  ,  y 
mi  pobre  Matías  también  se  hubiera  vuel- 
to loco ;  los  muchachos  le  persiguen  por 
las  calles  llamándole  con  mil  nombres  in- 
fames, ¡  Y  no  sufrí  yo  misma  una  afren- 
ta en  medio  de  la  iglesia !  Al  fin  podre- 
mos imponer  silencio  á  las  malvadas  due- 
Sas  de  la  Solana  y  confundir  su  malicia; 
¿  Son  de  Toledo  los  padres  de  este  niño, 
señor  don  Martin  ?  ¿  cómo  se  llaman  ? 

■    —  A  su  tiempo  lo  sabrás. 

—  ¡Oh!  señor  ,  decídmelo  al  instan- 
te. Nosotros  tenemos  ya  una  sospecha, 
pero  Pérez  Cuellar  nos  prohibió  muchí- 
simo hablar  de  ello... 

—  ¿Qué  sospecha?  ¿  sobre  quién? 

'  ■  — ~  Sobre  el  padre,  pues  Matías  está 
»íiüy  cierto  de  haber  reconocido  en  el  bo«- 
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que  la  voz  del  gran  maestre  de  Santiago. 

¿  Es  suyo  el  niño  ? 

—  No  hay  una  cosa  mas  falsa ,  Pa- 
loma, respondió  don  Martin,  y  Pérez  Cue- 
Ilar  tuvo  muchísima  razón  en  prohibiros 
hablar  de  semejante  cosa. 

—  En  hora  buena;  solo  quiero  yo  de- 
cir la  verdad ,  pero  es  preciso  que  Matías 
y  yo  lo  sepamos ,  sin  cuyo  requisito  re- 
nunciaríamos á  presentarnos  en  Toledo, 
donde  nos  atormentarían  mas  que  nunca, 
y  perderíamos  acaso  todos  los  beneficios 
que  Pérez  Cuellar  nos  hace,  y  que  ha 
prometido  asegurarnos  en  su  testamento. 

—  Pues  bien ,  Paloma  ,  replicó  don 
Martin  ,  yo  mismo  te  llevaré  á  Toledo 
con  Matías  y  el  niño,  prometiéndoos, 
por  la  fé  de  caballero ,  que  alli  diré  cuan^ 
to  sea  necesario  para  restituiros  vuestra 
buena  fama,  como  también  al  pobre  pla^ 
tero.  El  padre  de  Enrique  se  dará  á  co- 
nocer mostrando  la  mitad  de  un  anillo 
que... 

—  ¿También  sabéis  eso  ?..•  interrum- 
pió Paloma  con  nueva  alegría.  Vaya ,  bien 
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veo  que  podemos  confiar  en  vuestras  pro- 
mesas. 

—  ¿  No  lleva  el  niño  consigo  la  otra 
mitad  del  anillo?  preguntó  don  Martin. 

—  No  señor  :  Pérez  Cuellar  vió  escri- 
tas en  él  unas  letras  que  indicaban  no  sé 
^ué  cosa  que  no  convenia  publicar,  y  al  des- 
pedirnos de  Toledo  se  quedó  con  la  alhaja, 

—  Nada  importa  ,  repuso  el  caballe- 
ro ;  persuádete  ,  Paloma ,  de  que  el  padre 
de  Enrique  hará  tu  fortuna  y  la  de  Ma- 
tías. Anda  ,  pues ,  á  decirle  que  voy  á 
.'llevaros  conmigo  inmediatamente. 

—  Es  imposible  ,  pues  mi  pobre  Ma- 
tías se  halla  tan  molido  de  resultas  de  su 
caida  ,  que  no  hay  quien  le  mueva... 

—  Pequeño  obstáculo  es  ese :  yo  le 
enviaré  una  muía  de  mi  bagage  en  que  le 
pondrán  con  comodidad,  y  otra  para  ti 
y  el  niño. 

Estas  disposiciones  quedaron  muy  en 
breve  cumplidas  ;  y  don  Martin,  entusias- 
mado de  alegría  por  haber  hallado  á  su 
hijo ,  cuya  muerte  llorára  poco  antes,  to- 
mó con  su  comitiva  el  camino  de  Toledo. 
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CAPITULO  XI. 

j\.UNQUE  eran  entonces  raras  y  difíciles 
las  comunicaciones ,  penetró  en  menos  de 
una  semana  hasta  los  confines  del  reino  de 
León  el  rumor  de  los  acontecimientos  de 
Torrijos.  Pocos  habia  que  se  atreviesen  á 
dar  crédito  al  segundo  matrimonio  del 
rey ,  á  aquella  coronación  pomposa  de  otra 
reina  ,  abandonada  después  con  el  mismo 
desprecio  que  la  primera ,  y  sacrificada 
también  á  María  de  Padilla.  Estas  rela- 
ciones iban  ya  robusteciendo  la  opinión  de 
la  demencia  de  don  Pedro  ,  cuando  los 
mensageros  de  los  infantes  de  Aragón  tra- 
jeron á  las  ciudades  y  castillos  la  confir- 
mación de  tan  increibles  nuevas,  y  la  de 
su  adhesión  á  la  humilde  demanda. 

Esta  fue  la  señal  de  un  levantamien- 
to, tanto  mas  pronto  y  simultáneo  cuan- 
to que  al  parecer  en  nada  contravenia  al 
juramento  de  fidelidad  prestado  al  sobe- 
rano. El  odio  contra  los  judíos  animaba  el 
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reío  de  fos  eclesiásticos  en  favor  de  Blan- 
ca deBorbon,  mientras  aguijoneaba  el  de 
los  hidalg^os  su  rabiosa  aversión  á  los  Pa- 
dillas. Al  entrar  don  Martin  en  el  terri- 
torio leonés  halló  en  todas  partes  rebel- 
des armados  bajo  el  nombre  de  humildes 
demandantes.  A  vista  de  su  real  estandar- 
te le  negaban  la  entrada  de  las  ciudades  y 
fortalezas  j  y  no  se  mostraban  mas  hospi- 
talarios los  castillos.  Para  ser  recibido  en 
ellos  hubiérale  sido  indispensable  inscri- 
bir en  su  bandera  la  engañadora  divisa 
de  Alburquerque  y  pues  ni  bastaban  sns 
armas  ni  el  nombre  de  su  hijo. 

Fiel  al  espíritu  como  á  la  letra  de  sus 
juramentos  ,  y  siendo  ademas  rehén  del 
rey ,  indignábase  el  leal  don  Martin  á  la 
sola  idea  de  la  enmascarada  traición  que 
osaban  proponerle.  Vióse  ,  pues ,  obliga- 
do á  evitar  el  tránsito  por  las  ciudades,  J 
á  acamparse  cada  noche  á  la  inmediación 
de  alguna  aldea.  Su  camino  directo  era 
por  Salamanca  j  pero  precisada  á  apar- 
tarse de  esta  ciudad  y  su  territorio,  que, 
según  don  Fernando ,  habian  elegido  lo* 
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confederados  para  su  general  reunión ,  hi- 
zo un  largo  rodeo  por  el  norte  del  reino 
de  León  ,  y  encaminóse  hácia  Burgos.  Pero 
manifestábase  en  Castilla  la  Vieja  el  mis- 
mo descontento  con  efectos  semejantes ,  y 
también  alli  despreciaron  ciudades  y  cas- 
tillos el  estandarte  de  su  rey. 

Continuaba  ,  pues ,  alzando  cada  no- 
che sus  tiendas  en  campo  raso  y  cami- 
nando de  dia  en  orden  de  batalla ,  y  ha- 
bía ya  llegado  muy  cerca  de  Toledo  sin 
lograr  noticia  alguna  de  la  empresa  de  la 
humilde  demanda.  Los  vecinos  de  las  al- 
deas donde  se  iba  deteniendo  ignoraban 
hasta  el  nombre  de  la  grande  querella 
que  amenazaba  devorar  la  península  en- 
tera. No  pudiendo  calcular  el  éxito  que 
tendría ,  y  previendo  horribles  desgracias^ 
cualquiera  que  fuese  el  partido  vencedor, 
hallaba  al  menos  dulce  distracción  á  sus 
penas  en  las  caricias  del  inocente  Enri- 
que. Familiarizado  éste  con  el  aparato  mi- 
litar que  tanto  le  atemorizó  á  primera  vis- 
ta, divertíase  con  el  rumor  de  la  arma- 
dura  de  su  padre  ,  gustaba  de  hallarse  en 
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sus  brazos ,  sonreíase  al  mirarle  9  y  jnga- 
ha  con  el  pomposo  penacho  que  daha  som- 
hra  al  hruñ'ído  casco. 

Teníale  don  Martín  tiernamente  opri- 
mido contra  su  pecho,  cuando  la  víspera 
de  nuestra  Señora  de  setiembre  aparecie- 
ron á  sus  ojos  los  torreones  del  alcázar 
dominando  á  Toledo,  y  el  sinuoso  curso 
del  Tajo.  Llegando  á  la  hora  de  nonas  al 
pueblo  de  Olías ,  tres  leguas  antes  de  To- 
ledo, halló  á  los  vecinos  reunidos  en  la 
plaza  de  la  iglesia  antes  del  oficio.  Pre- 
guntaban con  ávida  curiosidad  al  ginete 
que  acababa  de  enviar  delante  de  él  pa- 
ra informar  al  cura  de  sus  pacíficas  in- 
tenciones, pues  en  los  lugares  que  había 
encontrado  por  la  mañana  todos  los  ha- 
bitantes habían  huido  al  acercarse  su  tro- 
pa. Acercóse  don  Martín  al  párroco,  que 
salía  casualmente  de  la  iglesia,  y  le  in- 
terrogó acerca  de  la  causa  de  aquel  es- 
panto de  los  aldeanos  de  la  comarca.  ^ 

—  Señor  don  Martín  Gil  de  Albur- 
querque ,  respondió  el  cura  en  tono  de 
alegría ,  á  buen  seguro  que  hubieran  per- 
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lifianecido  en  sus  casas  con  entera  confian- 
za si  ,  como  á  nosotros ,  Ies  hubieseis  dado 
cuenta  de  vuestro  nombre.  El  hijo  del  gefe 
de  la  gloriosa  y  sania  empresa  de  la  hu-- 
milde  demanda,,. 

—  Decid ,  señor  cura ,  de  la  mas  in- 
solente rebelión  ,  interrumpió  el  caballero. 

—  Como  vuesefforía  guste ,  repuso  el 
cura  en  tono  de  temor  y  desconfianza; 
pero  nosotros  teníamos  motivos  para  creer 
que  el  hijo  del  señor  de  Alburquerque  es- 
taba también  en  el  ejército  de  los  confe- 
derados que  hoy  se  aguarda  en  Toledo* 

—  ¡Cómo  asi!  ¡aguardan  en  Toledo 
á  los  rebeldes  !  ¿  y  el  rey  ?,.. 

—  Ocho  dias  hace  que  se  fue  ,  lle- 
vando consigo  todos  los  caballeros  y  es- 
cuderos toledanos  para  poner  sitio  á  Lle- 
rena ,  donde  se  ha  encerrado  el  gran  maes- 
tre de  Santiago. 

—  ¿  Y  quién  os  ha  contado  ,  señor 
''cura ,  que  los  confederados  vienen  á  To- 
ledo ? 

—  Todo  el  dia  de  ayer  estuve  en  la 
ciudad ,  donde  no  se  hablaba  de  otra  co- 


(190) 

sa.  Se  sabe  que  salieron  de  Salamanca 
contra  Medina  del  Campo ,  de  la  cual  se 
han  apoderado.  Cuando  me  vine  por  la 
noche ,  aseguraban  que  desde  allí  partie- 
ron para  Arévalo,  donde  han  dado  líber-- 
tad  á  la  reina  Blanca. 

—  Bendito  sea  Dios  ,  si  esta  noticia 
sale  cierta  ;  pero  confunda  los  designios  de 
los  rebeldes  si  vienen  ahora  á  apoderarse 
de  la  capital  para  insultar  al  rey  y  escla- 
vizarle. 

Brilló  por  un  momento  la  complacen- 
cia en  el  rostro  del  eclesiástico  en  la  pri- 
mera parte  del  período  de  don  Martin, 
pero  no  tardó  en  fruncir  las  cejas  res- 
pondiéndole :  —  Solo  Dios  juzga  los  co- 
razones y  sondea  los  proyectos  de  los  con- 
federados ,  señor  mío;  su  llegada  no  es  | 
dudosa,  pues  desde  las  alturas  que  domi- 
nan el  curso  del  Guadarrama  acabo  de  i 
ver  yo  mismo,  en  el  camino  de  Salaman-  ! 
ca ,  y  á  dos  leguas  cuando  mas  de  la  ori- 
lla opuesta  del  rio ,  la  cabeza  de  sus  tro- 
pas ,  que  se  adelantan  en  buen  orden. 

Después  de  esta  réplica  volvió  el  cura  | 
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las  espaldas  ,  entró  en  la  iglesia ,  y  siguié- 
ronle todos  los  aldeanos  echando  inquietas 
y  desdeñosas  miradas  al  caballero  y  á  los 
hombres  de  armas  del  rey. 

Asombrado  de  estas  nuevas  ,  no  titu- 
beó don  Martin  en  tomar  la  resolución 
de  marchar  á  reunirse  con  el  rey  en  el 
sitio  de  Llerena.  Para  esto  era  necesario 
pasar  el  Tajo ,  y  no  podia  verificarlo  por 
los  puentes  de  Toledo ,  porque ,  según  to- 
da apariencia  ,  ya  sublevada  la  población 
por  la  proximidad  de  los  confederados ,  ne- 
garía á  las  tropas  reales  la  entrada  de  la 
ciudad,  siendo  también  probable  que  le 
disputarían  los  pasos  del  rio  en  los  puntos 
inmediatos  á  la  capital.  De  todos  modos 
era  forzoso  pelear ;  el  temor  de  esponer  la 
vida  de  su  Enrique  sugirió  al  pronto  á 
don  Martin  la  idea  de  dejarle  en  Olías; 
pero  habiéndose  encerrado  todos  los  veci- 
nos en  la  iglesia  ó  en  sus  casas  ,  fuerte- 
mente parapetadas ,  se  resolvió  á  hacerle 
partícipe  de  los  riesgos  de  tan  peligrosa 
aventura,  y  prosiguió  su  camino. 

Hallábase  la  tropa  solo  á  media  legua 
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de  la  puerta  septentrional  de  Toledo ,  lla- 
mada de  Visagra ,  donde  confluyen  los  ca- 
minos de  Salamanca  y  Segovía  ,  el  último 
de  los  cuales  seguia  don  Martin  ,  cuando 
junto  á  un  bosquecillo  próximo  á  la  unión 
de  los  caminos  advirtió  una  compañía 
bastante  numerosa  en  emboscada ,  y  man- 
dó hacer  alto.  Tomando  en  seguida  de  las 
manos  de  Zafiro  su  escudo  y  lanza ,  se  i 
adelantó  solo,  con  la  visera  calada,  para 
reconocer  aquella  tropa.  Salió  de  ella  un 
caballero,  y  vino  al  paso  de  su  corcel  á 
interrogar  á  don  Martin  acerca  de  sus 
intenciones.  Cuando  estuvieron  á  distan- 
cia de  oirse ,  suspendió  el  primero  su  mar- 
cha ,  y  gritó  ;  ¡  Castilla  por  el  rey  don  Pe-^ 
dro !  Deteniéndose  á  su  vez  el  caballero, 
respondió  con  las  mismas  palabras ,  y  aña- 
dió :  —  Favor  á  los  confederados  de  la 
humilde  demanda  y  á  su  glorioso  gefe  don 
Alfonso ,  el  señor  conde  de  Alburquerque. 

—  Favor  al  rey  nuestro  señor  y  due- 
ño único,  replicó  el  jóven  lleno  de  cóle- 
ra. Rebeldes  son  los  confederados ,  y  el 
señor  de  Alburquerque  el  mas  rebelde.  Yo  | 
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lo  declaro  á  la  faz  de  Dios  y  de  los  hom- 
tres,  y  estoy  pronto  á  sostenerlo  con  mi 
cuerpo  contra  el  Tiiestro  sí  sois  caballero, 
lo  que  tengo  derecho  á  dudar  por  ese  es- 
cudo negro  y  sin  armas. 

—  Sóilo  mejor  que  tií  ,  respondió  el 
otro ;  mi  causa  es  mejor  que  la  tuya ,  y 
con  la  ayuda  de  Dios  te  lo  probará  la 
fuerza  de  mi  brazo. 

Entrambos  entonces,  bajando  las  lan- 
zas bien  afirmadas  en  el  ristre  ,  se  dispa- 
raron á  golpe  uno  contra  otro.  Habian 
andado  apenas  la  mitad  de  la  carrera , 
cuando  el  desconocido  levantó  de  repente 
su  lanza  y  torció  la  dirección  de  su  caba- 
llo. Admirado  don  Martin  detuvo  también 
el  suyo.  —  Hijo  de  Alburquerque  ,  dijo 
el  caballero  del  escudo  negro  ,  acércate  á 
la  voz  de  un  amigo  que  no  ha  podido  des-r- 
conocerte  á  visfa  de  tus  armas.  >q  , 

—  j  Dios  de  bondad  !  esclamó  don 
Martin  hecho  una  estátua.  ¿  Eres  tú  ?.¡. 

—  No  me  nombres,  interrumpió  el 
gran  maestre  de  Santiago.  Sí ,  yo  mismo 
soy.  ¿  Adonde  vas  ? 

1».  ui.  13 
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—  A  pasar  el  Tajo  por  el  vado  de  la 
Perusa ,  adonde  confio  llegar  antes  que  los 
confederados, 

—  ¿  Qué  confederados  ?  ¿  qué  quieres 
decir  con  eso  ?  ¿  No  sabes  que  los  confe- 
derados están  en  Medina  del  Campo? 

—  ¿  Pues  qué  tropa  es  la  que  viene 
por  el  camino  de  Salamanca  ? 

—  La  comitiva  del  comendador  Hi- 
nestrosa,  que  trae  á  Blanca  de  Borbon  pri- 
sionera al  alcázar  de  Toledo  desde  el  cas- 
tillo de  Arévalo,  sobre  el  cual  los  confe- 
derados se  aprestan  á  marchar  para  liber- 
tarla. ¿No  tienes  noticia  de  estos  sucesos? 

—  No  :  yo  vengo  de  Galicia ,  adonde 
habla  ido  para  anunciar  á  don  Fernando 
el  matrimonio  del  rey  con  dona  Juana.u 

—  Villana  acción ,  don  Martin ,  mons- 
truoso esceso  que  ha  rebelado  contra  un 
perverso  abandonado  del  cielo  mas  ene- 
migos que  todas  sus  iniquidades  juntas.  La 
iglesia  escandalizada  pide  al  pontífice  su 
excomunión :  don  Pedro  lo  ha  perdido  to- 
do; segura  es  su  caida.  Pero  en  tanto  lle- 
nará la  medida  de  sus  delitos  asesinando 
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á  la  inocente  Blanca;  su  carcelero  Hines- 
trosa  la  conduce  á  la  muerte... 

—  ¡  A  la  muerte ,  don  Fadrique  !  ¿  se- 
rá creíble  ?... 

—  Es  la  pura  verdad  ;  María  y  sus 
parientes  ejercen  hoy  sobre  don  Pedro  mas 
imperio  que  nunca  ,  y  es  tanto  mas  ar-^ 
diente  el  odio  de  los  Padillas  contra  Blan- 
ca ,  cuanto  que  la  vida  de  esta  infeliz  for- 
ma el  mayor  obstáculo  á  su  proyecto  fa- 
vorito de  coronar  á  María  por  reina  de 
Castilla  para  legitimar  á  su  hija  Beatriz, 
en  quien  el  rey  idolatra.  No  se  atrevian 
aun  á  pensar  en  dársela  por  esposa  al  rey, 
pero  la  pretendida  nulidad  del  matrimo- 
nio con  Blanca  de  Borbon  suministra  pá- 
bulo á  la  ambición  de  María  y  á  la  au- 
dacia de  sus  parientes.  Te  lo  repito ,  don 
Marlin,  necesitan  de  la  muerte  de  Blan- 
ca,  y  la  matarán... 

—  Te  engañan  ,  don  Fadrique  ;  no, 
no  puede  María  desear  la  muerte  de 
Blanca. 

—  Créeme  ,  don  Martin  ,  te  lo  digo 
porque  lo  sé.      arzobispo  de  Toledo,  con 
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el  cual  entré  esla  mañana  en  comunica^ 
clones  ,  me  avisa  que  don  Diego  ha  He— 
gado  secretamente  esta  noche  al  alcázar 
con  el  infame  Zurdo ,  y  alli  aguardan  la 
víctima  que  Hinestrosa  les  conduce, 

—  j  Cómo  !  j  Diego  García ! 

—  Sí  ,  Diego  y  su  verdugo  tártaro, 
el  execrable  Zurdo...  Si  Blanca  sube  al 
alcázar,  es  muerta.  El  rey  se  ha  llevado 
á  todos  los  caballeros  y  escuderos  de  To- 
ledo ,  bajo  prelesto  de  ir  á  sitiarme  en 
Llerena ;  pero  su  único  designio  era  man- 
tenerlos apartados  de  la  ciudad  para  no 
dejar  á  Blanca  esperanza  de  salvación, 
pues  todos  le  son  adictos.  Sin  embargo, 
los  ha  dejado  en  el  camino  ,  y  ha  vuelto 
á  pasar  el  Tajo  en  Talavera  ,  desde  don- 
de se  ha  dirigido  hácia  Medina  del  Cam- 
po :  los  Padillas  le  han  reunido  alli  algu- 
nas tropas  ,  y  cuenta  con  aprovecharse  de 
la  turbación  que  va  á  causar  entre  los  con- 
federados la  noticia  de  la  muerte  de  Blan- 
ca ,  en  cuyo  nombre  se  armaron. 

Pero  estos  cálculos  abominables  que- 
darán frustrados  :  el  cielo,  que  los  reprue- 


(197) 

ta ,  te  envía  aquí  para  secundarme.  Esta 
misma  noche ,  volviendo  apresuradamen- 
te de  Llerena  ,  he  pasado  el  rio  por  el  va- 
do de  Perusa  con  cincuenta  caballeros  de 
Santiago  mandados  por  don  Lope  de  Aven- 
daño  y  emboscados  junto  al  camino.  Nos 
hemos  quitado  los  tabardos  y  borrado  las 
armas  de  los  escudos :  mi  designio  era  en- 
trar en  Toledo  después  de  Hinestrasa,  pues 
el  arzobispo  se  ha  obligado  á  que  me  ten- 
gan abierta  la  puerta,  y  prometídome  el 
ausilio  de  toda  la  población  de  la  ciudad; 
pero  ahora  que  aqui  te  veo,  amigo  don 
Martin ,  formo  nuevo  proyecto ;  une  tus 
fuerzas  con  las  mias ,  ataquemos  al  comen- 
dador, que  ya  se  acerca ,  arranquemos  la 
reina  de  sus  manos. 

—  No  ,  Fadrique ,  interrumpió  don 
Martin.  Tú  exiges  de  mí  mas  de  lo  que 
puedo  hacer... 

—  j  Y  dejarás  asesinar  á  la  desdicha- 
da Blanca!  esclamó  fuera  de  sí  el  gran 
maestre.  ¡Oh!  corazón  indigno,  amigo 
desleal,  yo  renuncio  á  tí,  y  voy  solo  á 
acometer  esta  aventura... 
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—  Detente ,  Fadrique.  No  soy  amigo 
desleal ,  y  quiero  salvar  á  la  reina.  Pero 
td  olvidas  que  soy  un  rehén  de  don  Pe- 
dro ,  que  éste  pudo  disponer  de  mi  vida 
cuando  mi  padre  faltó  á  los  juramentos 
de  que  mi  cabeza  respondía.  El  rey  ha 
respetado  mi  existencia  ,  me  ha  encomen- 
dado una  misión  de  confianza  y  el  mando 
de  su  tropa  :  ¿  podré  yo ,  sin  cometer  una 
infamia  ,  emplear  estas  mismas  fuerzas  en 
combatirle  y  hacer  traición  á  mis  jura- 
mentos de  rehén  y  de  vasallo? 

No ,  Fadrique ,  pídeme  mi  sangre, 
pero  no  tan  cobarde  desíealtad.  Sin  em-^ 
bargo,  nada  temas  por  la  vida  de  la 
reina  :  yo  voy  á  encontrar  á  Hinestrosa, 
cuya  vanguardia  descubro  á  poca  dis^ 
tancia... 

—  Ya  viene  ,  helo  alli ,  esclamd  de- 
sesperado el  gran  maestre,  Martin ,  den- 
tro de  un  instante  no  será  ya  tiempo  de 
salvar  á  Blanca...  por  otra  vez  y  la  últi- 
ma, si  entra  en  el  alcázar  ,  es  muerta... 

—  Cálmate  ,  Fadrique  ;  si  Dios  me 
ayuda  ni  siquiera  llegará  á  Toledo...  No 
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falto  al  rey  impidiendo  que  sus  indignos 
favoritos  le  deshonren  con  tan  abomina- 
ble asesinato.  Yo  te  respondo  de  la  vida 
de  Blanca...  Tu ,  Fadrique ,  mira  por  la 
de  mi  hijo... 

—  ¿  Qué  hijo  ? 

—  El  que  tu  diste  hace  dos  años  al 
platero  Pérez  Cuellar  y  á  Paloma.,. 

—  ¡El  hijo  de  María!... 

—  El  mió ,  Fadrique.  Alli  está  en  los 
brazos  de  aquella  misma  Paloma  que  ig- 
nora mi  secreto  ;  yo  tiemblo  por  su  vida 
mientras  voy  á  intentar  con  Hinestrosa 
un  esfuerzo  desesperado. 

—  x\nda ,  Martín  ,  anda ,  y  suceda  lo 
que  quiera ,  yo  serviré  de  padre  á  tu  hi- 
jo, y  nunca  lo  abandonaré. 

—  ¿Me  lo  juras  ? 

—  Por  la  fé  de  caballero ,  por  mi  eter- 
na salvación. 

—  Basta ,  Fadrique  :  envíame  á  Juan 
Cavedo ,  á  quien  daré  el  niño  y  su  nodri- 
za ,  y  no  los  pierdas  de  vista.  Yo  voy  á 
hablar  al  comendador ;  yo  sé  lo  que  de- 
bo decirle  para  infundirle  terror  y  obli-» 


(200) 

garle  á  que  obre  según  mi  gusto.  MI  es- 
peranza estriba  en  forzarle  á  libertar  in- 
mediatamente á  su  real  prisionera  ;  si  lo 
logro ,  ¿  estás  resuelto  á  llevarla  desde 
aquí  fuera  del  reino  ? 

—  Ese  es  mi  mas  ardiente  anhelo. 

—  ¿  Abandonas  la  humilde  demanda  ? 
— r  La  abjuro  para  siempre  si  Blanca 

queda  libre,  y  la  escolto  personalmente  has- 
ta la  corle  del  rey  Juan. 

—  Basta ,  Fadrique  ;  permanece  ocul- 
to en  ese  bosque  con  tus  caballeros.  Pero 
sobre  todo,  y  sea  cual  fuere  el  éxito  de  mi 
empresa ,  júrame  también  evitar  un  des- 
igual combate ,  cuyo  fruto  seria  esponer 
la  vida  de  Blanca ,  la  mía  y  la  de  mi  hi- 
jo confiado  á  tu  fé. 

—  Te  lo  juro ,  Martin ,  esclamó  con 
impaciencia  el  gran  maestre.  Anda ,  des- 
cansa en  mi  palabra ,  parte  ya  ,  mira  la 
tropa  del  comendador  que  se  muestra  á 
menos  de  ün  cuarto  de  legua... 

El  gran  maestre  volvió  á  galope  hacia 
RUS  caballeros  ,  y  envió  á  Juan  Cavedo, 
cncargiidd  de  traer  al  bosque  al  niño,  á 
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Paloma  y  á  Matías.  Dejando  atrás  don 
Martin  su  bagage  y  sus  criados  ,  mar- 
chó con  sus  hombres  de  armas  hácia  el 
camino  de  Salamanca  á  encontrar  la  co- 
mitiva de  la  reina. 
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CAPITULO  XII. 

.A.PE1SÍAS  hubo  distinguido  el  comenda-- 
dor  Hinestrosa  el  real  estandarte  de  don^ 
Martín ,  destacó  un  caballero  para  salir- 
le  al  encuentro :  pronto  volvió  este  men- 
sagero  á  referirle  que  el  hijo  del  señor  de 
Alburquerque  le  rogaba  suspendiese  la 
marcha  de  su  comitiva  y  se  adelantase  so- 
lo para  recibir  una  comunicación  de  la 
mayor  Importancia  ,  que  deseaba  hacerle 
sin  testigos.  Ya  don  Martin  habla  dispues- 
to que  su  tropa  hiciese  alto  ,  y  continua-  j 
La  caminando  sin  séquito  alguno ,  por  cu- 
ya razón  no  titubeó  Hinestrosa  en  acer- 
carse á  él.  Al  hallarse  á  corta  distancia 
gritaron  ambos  alternativamente  :  ¡  Casti-* 
lia  por  el  rey  don  Pedro  l 

—  ¿  Dónde  le  habéis  dejado  ?  añadió 
el  comendador.  ¿Está  en  Toledo  el  rey? 

—  ¡  Ojalá !  respondió  el  jóven  en  to- 
no Irritado,  su  presencia  opondría  Inven- 
cible obstáculo  al  crimen  que  meditáis. 
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—  ¡  Yo !  esclamó  Hinestrosa  como  he- 
rido de  un  rayo. 

—  Tu  y  los  tuyos ;  la  vida  de  la  rei- 
na corre  gran  riesgo;  todo  lo  sé. 

—  Os  juro  ,  seííor  don  Martin ,  por 
mis  canas,  por  el  honor... 

—  No  hables  ya  de  tu  honor ,  viejo 
sin  vergüenza.  Tü  vendiste  tu  sangre ,  la 
hija  de  tu  hermana ,  la  misma  María  que 
me  habías  dado  :  tií  sabias  nuestros  amo- 
res. Tií  le  mentiste  cuando  le  decías  que 
yo  la  abandonaba;  tií  mentiste  al  rey  cuan- 
do le  aseguraste  que  yo  no  habla  conoci- 
do á  María  antes  que  él.  María  es  aun 
mi  amante  ,  ella  detesta  tus  falsedades, 
nosotros  las  descubriremos  al  rey... 

—  ¡  Apóstoles  benditos  !  esclamó  el  co- 
mendador quedándose  mas  pálido  que  un 
cadáver :  ¡  qué  delirio !  serenaos ,  don  Mar- 
tin. Sabéis  que  esta  seria  la  sentencia  de 
vuestra  muerte  y  de  la  suya ,  como  tam- 
bién de  la  nuestra... 

—  ¿Y  qué  nos  importa  esta  vida  que 
vosotros  hicisteis  tan  amarga?  Tiembla  de 
estrecharme  á  la  desesperación,  Hinesíro- 
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áa;  en  diciendo  yo  una  sola  palabra,  ha-* 
Liará  María  á  riesgo  del  suplicio  mas  horr 
rihle...  yo  sé  que  td  has  formado  el  pro- 
yecto de  asesinar  á  la  reina... 

—  No  señor... 

—  ¿Por  qué,  pues,  ha  entrado  esta 
noche  secretamente  en  el  alcázar  Diego 
García ,  tu  infame  sobrino ,  con  su  digno 
amigo  el  execrable  Zurdo? 

—  Yo  lo  ignoraba... 

—  Mientes  aun  ,  Hinestrosa.  Todos 
tenéis  sed  de  la  sangre  de  Blanca  ;  nece- 
sitáis su  muerte  para  el  cumplimiento  de 
vuestros  proyectos  de  ambición  desenfre- 
nada. Pero  María  los  reprueba  ;  ella  re- 
pele con  horror  la  ensangrentada  afrenta 
que  intentáis  presentarla...  ¿Sabes  tú  hasta 
dónde  llega  el  imperio  que  el  amor  me 
conserva  en  su  corazón?  ¿Sabes  tií  la  ven- 
laja  que  ella  misma  me  ha  dado  sobre  vo- 
sotros? María  me  ha  confesado  que  es 
esposa  del  rey... 

—  i  Dios  nos  asista  !  murmuró  el  co- 
mendador. ¿Y  venderéis  esc  secreto  con- 
fiado á  vuestro  honor?.,. 
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—  Ella,  SI  yo  quiero,  $erá  quien  re- 
vele vuestros  indignos  artificios.  María  de- 
clarará resuella  que  prefiere  morir  con- 
migo á  vivir  con  el  esposo  en  cuyos  bra- 
zos la  arrojásteis  por  desesperación. 

—  ¡  Pues  bien,  señor,  pues  bien  !  re- 
puso el  comendador  trémulo  de  espanto, 
¿  qué  queréis  de  mí  ? 

— •  Que  tomes  á  tu  solo  cargo  el  li- 
bertar á  la  reina  ahora  mismo,  con  la 
única  condición  de  que  no  irá  á  reunirse 
con  los  rebeldes  de  la  humilde  demanda^ 
y  saldrá  de  las  tierras  de  Castilla  por  el 
camino  mas  corto.  A  este  precio  callaré, 
y  ofrezco  entregarme  á  tí  desarmado  y 
como  fiel  rehén  de  su  alteza...  medita  la 
respuesta  que  vas  á  darme  ,  Hinestrosa, 
acuérdate  de  que  esta  transacción  es  ven- 
lajosísima  á  María  ,  pues  la  libra  de  una 
rival  ;  al  rey  ,  porque  quita  á  los  confe- 
derados el  pretesto  de  su  rebelión  ;  y  en 
fin  ,  porque  asegura  vuestro  triunfo  y  en- 
cadena para  siempre  en  mi  pecho  un  se- 
creto aun  mucho  mas  terrible  ,  y  cuya  re- 
velación seria  sentencia  de  muerte  infame 
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para  cuantos  lleváis  el  nombre  de  Padilla. 

—  Basta ,  señor  don  Martin  ,  respon- 
dió Hineslrosa  bajando  los  ojos ;  yo  con- 
siento en  favorecer  la  fuga  de  la  reina 
con  la  condición  que  proponéis. 

—  Y  de  la  cual  salgo  responsable ,  re- 
plicó el  caballero ;  vamos  á  conferenciar 
con  su  alteza. 

Devorando  su  mortal  despecho,  vol- 
vió el  comendador  hácia  su  tropa  acom- 
pañado de  don  Martin.  Abriéronse  las 
filas  á  su  llegada  ,  descubriendo  á  la  rei- 
na y  á  Margarita ,  que  en  sus  hacaneas 
cabalgaban  en  medio  de  un  bosque  de 
lanzas.  El  reverendo  obispo  de  Segovia, 
montado  en  una  muía ,  rezaba  con  reco- 
gimiento junto  á  las  prisioneras,  que  lan- 
zaron un  grito  de  sorpresa  á  vista  de  don 
Martin.  -  Gloria  á  Dios ,  que  os  envia,  dijo 
Blanca  sonriéndose  ;  un  mensagero  como 
vos  no  puede  traer  sino  buenas  nuevas. 

—  ¿Es  verdad  que  Toledo  se  ha  de- 
clarado por  la  reina,  primo  mió ?  pregun- 
tó vivamente  Margarita. 

Estremecióse  Blanca ,  é  hizo  un  mo- 
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vimiento  para  imponer  silencio  á  su  ami- 
ga, mirando  á  Hinestrosa  con  horror, 

—  Comendador ,  díjole  don  Martin, 
haced  retirar  á  esa  gente ,  y  manteneos 
Yos  á  cierta  distancia  para  que  su  alteza 
pueda  hablarme  con  toda  libertad. 

Hinestrosa  hizo  poner  á  sus  hombres 
de  armas  á  derecha  é  izquierda  del  ca- 
mino. —  ¡  Virgen  santa !  esclamó  la  rei- 
na con  la  mayor  sorpresa,  ese  orgulloso 
os  obedece  sin  resistencia.  Dios  obra  es- 
te milagro.  ¿Con  que  os  envia  mi  señor 
el  rey? 

—  No  señora,  hace  un  mes  que  no 
le  he  visto;  pero  dejad  de  temer... 

—  ¿  Se  han  declarado  por  nosotros  los 
toledanos,  primo  mió?  replicó  Margari- 
ta; nosotras  contábamos  con  ellos,  y  el 
arzobispo  nos  hizo  concebir  esta  esperanza. 

—  Yo  no  vengo  de  Toledo ,  respon- 
dió don  Martin,  é  ignoro  cuáles  sean  las 
disposiciones  de  los  habitantes ;  ¿  pero  qué 
podrian  estos  sin  los  caballeros  que  el  rey 
llevó  consigo?... 

—  Lo  mas  seguro ,  observó  el  obispo 
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de  SegOTia,  es  no  entrar  en  la  ciudad,  sí 
puede  lograrse.  Ya  que  el  señor  don  Mar- 
tín está  en  el  caso  de  ayudar  á  su  alteza 
á  recobrar  su  libertad ,  no  desperdiciemos 
tan  inesperada  ocasión  para  ganar  cuan- 
to antes  la  frontera  de  Aragón,  en  don- 
de no  habrá  ya  obstáculos  para  volver  á 
Francia.  Yo  me  ofrezco  á  acompañarla... 

—  No ,  padre  mió,  interrumpió  Bland- 
ea con  fiereza.  No,  ya  lo  he  dicho,  no 
saldré  de  Castilla.  Esto  seria  abandonar 
cobardemente  á  los  caballeros  que  se  han 
armado  en  defensa  de  mi  honor  ultraja- 
do, y  para  el  mantenimiento  de  mis  de- 
rechos de  esposa  y  reina. 

—  j  Ah !  señora  ,  dijo  vivamente  don* 
Martin ,  acabad  de  fundar  vuestra  espe- 
ranza en  el  frágil  apoyo  que  os  ofrecen 
esos  hombres  sin  fe.  Otro  interés  que  el 
vuestro,  la  ambicionó  la  venganza ,  puso 
las  armas  en  sus  manos.  Todos  son  trai- 
dores al  rey ,  todos  están  prontos  á  ven- 
deros. No  hay  entre  todos  los  rebeldes 
uno  solo  á  quien  podáis  llamar  verdade- 
ro amigo. 
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—-¿Ni  uno  solo?  preguntá  la  reina 
avergonzada.  ¡Cómo!  ¿ni  uno,  señor  don 
Martin?  ¿ni  tampoco?... 

—  Si  alguno  hay ,  señora ,  podéis  re— 
.conocerlo  en  el  lenguage  que  ahora  mis- 
mo os  dirigía  el  digno  obispo  de  Segó- 
vía.  Ya  no  hay  para  vos  honor  y  segu- 
ridad sino  en  Francia ,  en  la  corte  del 
rey  Juan.  Allí  están  los  defensores  na- 
turales de  vuestros  derechos ;  allí  vues- 
tros verdaderos  amigos.  Castilla  no  es  ya 
para  vos  sino  una  tierra  sin  hospitalidad 
que  Intenta  devoraros.  Huidla,  señora, 
huid  al  momento.  Hinestrosa  acaba  de 
prometerme  que  favorecerá  vuestra  oca-- 
tsion.  Partid  cuanto  antes  ,  y  en  pocos  dias, 
bajo  la  protección  del  señor  obispo ,  es- 
taréis fuera  de  todo  riesgo  en  las  tierras 
de  Aragón. 

—  ¿  Y  qué  riesgos  son  esos ,  don  Mar- 
j  tin,  cuando  no  hace  mucho  me  asegu- 
¡  rabals  no  haber  ninguno? 

—  Con  tal  que  os  guardéis  de  entrar 
en  Toledo.  Pero  si  subís  al  alcázar,  allí 
encontrareis  á  don  Diego  Garría.... 

T.*  in.  14 
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¿ — ¿Quién?  ¿aquel  traidor  que  en 
Sevilla  quiso  entregar  al  gran  maestre?... 

—  El  mismo ,  el  hermano  de  María 
de  Padilla;  y  ha  traído  cofisígo  al  capi- 
tán de  Iqs  materos  del  rey,  su  verdugo 
tártaro,  el  Zurdo... 

—  ¡  Es  morir  !  esclamó  Margarita  es- 
tremeciéndose. Huyamos,  Blanca,  ceded 
en  nombre  de  la  Virgen  Santísima,  hu- 
yamos á  Aragón. 

—  ¡  Cómo !  murmuró  asombrada  do- 
ña Blanca:  ¡un* verdugo! 

—  Es  la  verdad ,  replicó  el  prelado; 
ya  lo  sabía  yo,  pues  el  arzobispo  me  lo 
ha  comunicado  secretamente  esta  mañana. 

—  ¿Qué  mal  he  podido  hacerles? 
<l¡jo  Blanca  levantando  los  ojos  al  cielo. 
Pero,  ¡oh  Santísima  Madre  del  Salva- 
dor! ¡puedo  huir  sin  deshonrarme,  sin 
ser  criminal  á  los  ojos  del  rey  mi  espo- 
so, y  perjura  á  los  juramentos  de  Va- 
lladolid ! 

- —  Tranquilizad  vuestra  conciencia  y 
señora;  podéis  hacerlo  sin  escrúpulo... 

—  ¿Creéislo  así,  padre  mío?  repuso 
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la"  reina  mirando  á  lo  lejos  por  la  lla- 
nura. Yo  tenia  esperanzas  de  que  antes 
^e  llegar  á  Toledo  encontraríamos  un 
defensor,  un  amigo... 

—  ¡  x\y !  interrumpió  Margarita ,  ya 
veis  que  también  os  abandona;  no  os 
acordéis  mas  de  él. 

Confiad  en  Dios  solo,  dijo  el  obis- 
po, y  apresurémonos  á  tomar  el  camino 
de  Aragón. 

—  ¿  Y  quién  me  llevará  con  seguri- 
dad? ¿quién  me  protegerá  hasta  allí?  No 
me  atrevo..* 

—  Yo ,  señora ,  no  puedo  ofreceros 
mí  servicio,  dijo  don  Martin,  pues  ya 
sabéis  que  soy  prisionero  del  rey.  Pero  el 
gran  maestre  de  Santiago,  añadió  bajan- 
do los  ojos,  se  halla  en  el  bosque  que  veis 
enfrente. 

—  ¡  Don  Fadrique !  esclamó  Blanca 
con  ojos  encendidos  de  placer ;  ¿  don  Fa- 
drique,  mi  querido  hermano,  es  quien  ha 
de  defenderme  ?  Ya  nada  temo  ,*  ya  estoy 
resuelta.  Preséntese ,  que  voy  á  seguirle. 

A  este  punto  llegó  corriendo  á  galopa 
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los  soldados  de  don  Martín. — -¡Traición! 
le  gritó  desaforadamente.  Por  vuestra  mis- 
ma tropa  acabo  de  saber  que  en  ese  bos- 
que hay  oculta  una  compañía  numerosa. 
Vos  no  lo  ignorabais ,  vos  habéis  confe- 
renciado con  su  gefe... 

—  ¿  Dónde  está  la  traición  ?  dijo  Mar- 
garita ;  ese  gefe  es... 

—  Silencio,  prima,  interrumpió  don 
Martin. 

—  Yo  le  conozco,  prosiguió  Hines- 
trosa  violentamente  irritado ,  yo  sé  qué 
gente  es  la  suya.  No  hay  mas  que  decir, 
señor  don  Martin,  nuestro  pacto  queda 
deshecho.  No  contéis  con  vuestros  hom- 
bres de  armas ,  que  acaban  de  reconocer 
mi  autoridad  á  vista  del  sello  del  rey  es- 
tampado en  la  orden  que  traigo.  ¡  Acá  to- 
dos, muchachos!  mandó  á  los  suyos;  en 
línea...  Y  vos,  digno  hijo  de  Alburquer- 
que ,  que  traidoramente  queriais  coger- 
me en  un  lazo,  sois  mi  prisionero:  dad- 
me vuestra  espada. 

—  Ven  á  tomarla,  csclamó  don  Mar- 
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tín  desnudándola  furiosamente.  Ven ,  co-- 
barde ,  perjuro  ,  mentiroso ,  \il ,  que  re- 
curres á  la  impostura  para  autorizar  tu 
ihala  fé;  ¡ven,  y  toda  tu  sangre!... 

—  j  Paz !  j  paz !  hijo  mió ,  dijo  el  obispo 
en  imponente  tono;  no  agravéis  la  des- 
gracia de  la  reina  con  una  rebelión  inú- 
til, ni  olvidéis  que  sois  prisionero  del  rey. 
¿Y  vos,  señor  Hinestrosa,  os  negareis  á 
escuchar?... 

—  Nada  escucho ,  señor  obispo ;  mi 
comisión  consiste  en  llevar  la  reina  al  al~ 
cazar ,  y  la  cumpliré.  Vamos ,  señora: 

—  ¡  Ampáreme  la  Virgen  y  todos  los^ 
santos !  respondió  Blanca  estremeciéndose. 
A  la  muerte  es  adonde  me  lleváis. 

—  Los  temores  que  han  infundido  á 
vuestra  alteza  son  quiméricos ,  respondió 
el  comendador  con  impaciencia.  Os  han 
hablado  de  mi  sobrino  Diego  que  acaba 
de  llegar  al  alcázar  con  sanguinarios  pro- 
yectos.  Ese  es  un  absurdo ;  si  verdad  fue- 
se que  maquinara  contra  vuestra  vida,  yo 
la  defenderia  con  riesgo  de  mi  existencia. 
Mas  tarde  me  haréis  justicia,,,  y  vos  tam-^ 
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tíen,  señor  don  Martin...  Envainad  el  acero, 

—  Hinestrosa ,  di  jóle  en  voz  baja  don 
Martin,  si  es  cierto  que  no  concebís  si-r 
jiieslro  designio  contra  la  reina,  olvidad 
jnis  amenazas ,  y  sabed  que  nunca  os  per- 
judicaré ni  á  vos  ni  á  los  vuestros.  Aun 
es  tiempo  de  salvarla.  Yo  no  os  he  tendi- 
do lazo  alguno;  los  caballeros  ocultos  eit 
ese  bosque,  que  no  tienen  otro  objeto  que 
el  de  escoltar  á  la  reina  hasta  Aragón... 

—  ¿Qué  me  importan  los  caballeros? 
interrumpió  duramente  el  comendador.  Ya 
os  lo  he  dicho ,  los  conozco  y  no  los  temo,  — 
¿Marchen!  gritó  á  los  hombres  de  armas* 

.  Y  continuó  su  camino  la  comitiva,  Ca* 
balgaba  Blanca  de  Borbon  suspirando  pro- 
fundamente y  clavados  los  ojos  en  el  bos- 
quecillo ;  y  cuando  lo  hubo  perdido  de  vis- 
ta, humedecieron  su  rostro  amargas  14^ 
grimas,  que  arrancaron  otras  de  su  ami- 
ga Margarita.  Seguíalas  el  prelado  con 
frente  mustia  al  paso  de  su  muía ,  y  re- 
citando sus  preces,  Murmuraba  don  Mar- 
tin imprecaciones  horribles  contra  el  co- 
mendador ,  que  fingía  no  percibirlas. 
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CAPITULO  XIII. 

JEn  este  orden  llegaron  dos  horas  an- 
tes de  ponerse  el  soí  delante  de  la  torre 
de  Visagra,  única  entrada  de  la  ciudad 
por  la  parte  del  norte.  Había  salido  al 
encuentro  de  la  reina,  y  obstruía  el  ca- 
mino inmediato  á  la  barrera  esterior ,  una 
turba  considerable  atraida  por  la  curio- 
sidad. Mucho  trabajo  costo  á  Hineslrosa 
abrirse  paso  por  entre  aquella  multitud, 
que  la  bóveda  de  la  torre  iba  vomitando 
á  oleadas.  Esta  parte  septentrional  de  To- 
ledo ,  mucho  menos  dilatada  que  en  nues- 
tros dias ,  ofrecia  el  aspecto  de  un  peñas- 
co escarpado,  al  que  ímpedian  acercarse 
el  doble  muro  y  unos  fosos  de  inmensa 
anchura:  Pasada  la  puerta  de  Visagra  se 
subia  á  mano  derecha  por  las  calles  es- 
trechas y  tortuosas  de  las  Carretas  y  de 
las  armas ;  luego ,  torciendo  á  la  izquier- 
da, se  iba  por  la  de  Santa  Leocadia  á  sa- 
lir al  Zocodover.  Mas  allá  se  entraba  nue- 
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vamenffe  en  una  serie  de  callejuelas  som- 
brías para  llegar  á  la  plazuela  de  la  Ca- 
tedral, desde  donde,  subiendo  sin  inter- 
rupción por  el  cuartel  real ,  se  tocaba 
el  castillo  del  alcázar.  Este  era  el  cami- 
t       no  que  debia  llevar  la  reina. 

Desde  este  punto,  el  mas  elevado  de 
Toledo,  baja  el  terreno  mas  suavemente 
hasta  el  Tajo.  El  rio ,  que  se  precipita 
al  través  de  altas  montañas,  á  cuyo  pie 
ha  escavado  su  profundo  cauce ,  estrélla- 
se al  nordeste  contra  la  inmensa  roca  que 
sostiene  la  ciudad.  Circulando  luego  por 
sus  confines,  envuelve  la  parte  oriental, 
el  mediodia  y  el  oeste.  Este  natural  re- 
cinto solo  tiene  dos  salidas;  una  á  levan- 
te por  el  puente  de  Alcántara,  y  otra 
por  el  de  San  Martin,  algo  mas  arriba 
del  punto  en  que,  abandonando  el  rio 
los  muros  de  la  ciudad,  vuelve  á  seguir 
su  dirección  al  oeste.  Junto  á  esta  últi- 
ma puerta  se  hallaban  los  dos  barrios  de 
los  judíos el  pequeño ,  llamado  la  Alca^ 
na,  cerrado  por  una  débil  barrera  há— 
cia  la  Solana  San  Andrés ,  era  solo  una 
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especie  de  tazar.  Pero  á  poca  dIstaDcía 
de  él  estendíase  á  lo  largo  del  Tajo  el 
Larrio  mayor ,  verdadera  ciudadela  con- 
tigua al  puente  de  San  Martin  ;  lamían  el 
pie  de  sus  estemos  muros  las  aguas  del 
rio ;  por  dentro  de  la  ciudad ,  la  niuraiia 
que  los  separaba  de  los  cuarteles  habita- 
dos por  cristianos  se  apoyaba  en  elevadas 
torres,  trabándolas  entre  sí.  La  mayor, 
pertrechada  de  ballestas,  llena  de  provi- 
siones y  de  todo  género  de  armas ,  servia 
á  un  tiempo  de  arsenal  y  de  única  puer-- 
ta  á  la  fortaleza,  cuya  defensa  completa- 
ba un  ancho  y  profundo  foso.  Vigilaba 
constantemente  una  guardia  á  la  entrada 
de  la  torre,  siempre  dispuesta  á  levantar 
el  puente  al  primer  aviso. 

Este  barrio  era  el  lugar  privilegiado 
del  pueblo  hebreo  en  las  dos  Castillas.  Alli, 
desde  que  gozaba  el  favor  del  rey ,  había 
trasladado  Samuel  el  domicilio  que  antes 
tenia  en  Sevilla  y  sus  ricos  almacenes;  el 
tesoro  del  rey  y  el  suyo  se  guardaban 
en  ambas  fortalezas,  cuya  posesión  dis- 
frutaba hacia  algunos  meses  con  varias 
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compamas  que  estaban  á  sus  ordenes.  Las 
sumas  que  alli  acumulaba  tocaban  á  un 
valor  ya  muy  considerable ,  y  crecían  dia* 
riamente ,  aumentándose  el  favor  para  con 
su  dueño  en  la  misma  proporción.  Pero  el 
odií)  de  los  grande3  del  pueblo ,  y  aun  mas^ 
el  del  clero,  contra  él  y  sus  compatriotas^ 
se  agriaba  cada  vez  mas. 

Sabedores  los  toledados  del  horror  que 
los  judíos  inspiraban  á  la  reina  Blanca, 
hallábanse  en  general  muy  favorablemen- 
te dispuestos  hácia  ella.  Pero  en  la  au- 
sencia de  los  caballeros  que  liabian  ¡do  al 
sitio  de  IJerena,  ni  siquiera  habian  con- 
cebido los  vecinos  y  artesanos  la  idea  de 
intentar  un  ^esfuerzo  para  libertarla.  Por 
otra  parte,  los  magi^rados,  vendidos  ca- 
si todos  al  favorito  Samuel  y  contrarios  al 
partido  de  la  reina,  disponian  de  una  tro- 
pa de  ballesteros  y  peones,  que  aunque 
poco  considerable ,  bastaba  para  tener  á 
raya  á  una  multitud  desarmada  y  sin  ca- 
he;5a,  5in  embargo,  la  rara  belleza  de 
Blanca^  y  el  dolor,  cuya  interesante  es- 
presión  se  leía  en  sus  facciones,  escita- 
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ron  en  el  pueblo  una  viva  simpatía,  que 
se  aumentaba  aun  á  vista  de  las  lágrimas 
de  Margarita,  Débiles  y  raras  aclamacio- 
nes saludaron  al  principio  su  entrada  en 
la  ciudad,  y  la  acompañaron  en  toda  la 
estension  de  las  dos  calles  escarpadas  por 
donde  empezó  á  pasar  la  comitiva.  Blas- 
femaba Hinestrosa ,  despechado  de  seme- 
jantes demostraciones,  y  de  los  obstácu- 
los que  el  gentío  cada  vez  mas  agolpado 
oponía  á  la  marcha  de  su  tropa. 

Respondía  Blanca  á  tales  muestras  de 
interés  con  triste  y  graciosa  sonrisa ,  que 
acabó  de  conmover  los  corazones.  Los  gri- 
tos de  viva  la  reina  se  iban  haciendo  mas 
numerosos,  unánimes  y  vivísimos,  cuan- 
do deteniéndose  á  la  entrada  del  Zocodo- 
ver  la  cabeza  de  la  comitiva ,  permaneció 
Blanca  parada  por  algunos  instantes  de- 
lante de  la  cárcel  de  Santa  Leocodia,  Ima- 
ginando el  pueblo  que  iban  á  encerrarla 
allí ,  estalló  repentinamente  contra  los  ju- 
díos y  los  Padillas  en  imprecaciones  que 
se  propagaron  á  lo  lejos,  y  fueron  repe- 
tidas por  un  gran  número  de  damas  agru- 
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padas  en  los  balcones  de  las  vecinas  casas. 

Acababa  Hinestrosa  de  dejar  la  comi- 
tiva y  adelantarse  hasta  la  plaza  del  Zo- 
codover  para  desobstruir  el  paso  con  el 
ausilio  de  sus  hombres  de  armas,  pero 
tardó  algún  tiempo  en  conseguirlo  por  ser 
muchísimo  el  gentío.  Don  Martin  mira- 
ba á  doña  Blanca  con  tierna  compasión, - 
estremeciéndose  horrorizado  á  la  idea  de 
la  funesta  suerte  que  la  amagaba.  Deci- 
dido á  morir  defendiéndola  hasta  el  ulti-» 
mo  momento ,  teníale  enteramente  absor- 
to su  triste  pensamiento  ,  y  no  oía  á  Mar- 
garita ,  que  le  hablaba  con  vehemencia,* 
aunque  su  débil  acento  se  perdia  en  me- 
dio de  los  clamores  de  la  inmensa  mul- 
titud. —  Primo,  le  decia  ,  ya  ves  cómo  se 
animan  en  favor  de  la  reina,  maldicien-' 
do  á  sus  enemigos.  Habla  á  ese  pueblo ,  á 
esos  hombres  de  armas ,  yo  te  lo  ruego; 
Hinestrosa  no  está  aqui,  este  es  el  mo- 
mento... ¿No  me  respondes,  primo?  ¿en 
qué  piensas,  don  Martin?... 

— -jCómo!  dijo  un  hombrecillo  que 
$e  bd^bia  deslizado  entre  los  caballos  |  ¿e$ 
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,esle  el  señor  don  Martin  Gil  de  Allnir- 
querque  ? 

Y  al  mismo  tiempo  le  tiraba  fuerte- 
mente del  tabardo.  —  ¿  Qué  me  quieres, 
amigo?  dijo  don  Martin  saliendo  de  su 
cnagenamiento. 

—  Baja^,  repuso  el  hombrecillo ,  ba- 
jaos para  que  pueda  hablaros  al  oido  ;  ¿  no 
reconocéis  al  barbero  Sánchez ,  que  hace 
poco  tiempo  os  llevó  al  ayuntamiento? 
Escuchadme :  sabed  que  los  caballeros  to- 
ledanos... 

—  ¿Q*^^  dices?  preguntó  admirado 
don  Martin  é  inclinándose  de  repente  há- 
cia  él;  los  caballeros... 

—  Ya  vienen ,  continuó  el  barbero, 
y  estarán  aqui  antes  de  media  hora. 

—  ¡  Cómo !  ¿  de  dónde  sabes  eso  ? 

— .  Desde  lo  alto  de  la  torre  del  puen- 
te de  San  Martin  acabo  de  ver  su  tropa 
á  menos  de  una  legua  mas  acá  de  Pedro- 
silla. 

—  ¡  Oh  Dios !  si  fuese  el  rey...  inter- 
rumpió Margarita  asustada. 

—  J^fo ,  dijo  vivamente  don  Marlin, 
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el  rey  ha  pasado  el  Tajo  en  Talayera* 
¿Pero  por  dónde  juzgas,  Sánchez,  que 
son  los  caballeros  de  Toledo? 

—  Recibieron  un  mensagero  del  ar- 
zobispo, el  cual  acaba  de  llegar  anuncian^ 
do  su  venida. 

—  ¡  Salvóse  la  reina !  esclaraó  Marga^ 

rita. 

—  Silencio ,  prima ,  interrumpió  don 
Martin.  Dime,  Sánchez,  ¿quién  manda 
la  guardia  del  puente  de  San  Martin? 

—  Don  Ramón ,  un  primo  del  arzo- 
bispo; tranquilizaos.  Pero  acabo  de  ver 
subir  al  alcázar  una  tropa  numerosa ,  que 
Ka  entrado  por  el  puente  de  Alcántara... 

—  ¡  Malditos  sean ! 

—  Samuel  Leví  los  manda. 

—  I  El  infierno ! 

—  ¡  Ah !  señor  don  Martín  ^  ¡  s¡  tuyié* 
semos  armas! 

—  Sánchez ,  replicó  el  jóven  ponién- 
dole una  bolsa  en  la  mano ,  reúne  tus  ami- 
gos en  gran  número;  corred  á  la  puerta 
de  Visa^ra,  impedid  que  la  cierren;  vue- 
le uno  de  vosotros  hasta  el  bosque  del  so^ 

/ 
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ío ,  donde  encontrará  unos  caballeros  em-^ 
Loscados ;  dígales  de  mí  parte  que  vengan 
á  carrera  tendida...  Td,  buen  Sánchez, 
escúchame  bien :  detrás  de  esta  tropa  ve- 
rás una  muger  con  un  niño :  es  Paloma, 
la  m|Liger  de  Matías  el  ciego  7  ¿  la  co--< 
noces  ? 

—  Si  señor. 

—  Protégela ,  cpmo  también  á  su  ma- 
rido, y  llévalos  á  mi  palacio  de  Meneses..¿ 
Aseguras  tu  fortuna  si  desempeñas  bien 
esta  comisión.  Anda... 

Pero  la  cabeza  de  la  tropa  habla  fran- 
queado ya  el  camino  del  Zocodover*  se— 
guia  el  resto,  y  Margarita,  que  referia  á  la 
reina  y  al  obispo  la  nueva  de  la  llegada 
de  los  caballeros ,  no  habia  oído  las  últi- 
mas palabras  dirigidas  al  barbero  por  su 
primo.  Al  llegar  á  la  plaza  descubrió  dou 
Martin  en  medio  de  ella  al  comendador, 
que  con  el  tono  mas  vehemente  hablaba 
á  Samuel  Leví  y  á  don  Diego  García,  que 
estaba  acompañado  del  Zurdo,  capitán  de 
los  maceros.  A  vista  del  judío  no  pudo  la 
reina  contener  un  grito  de  horror,  que  fue 
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sofocado  por  las  continuas  aclamaciones 
del  pueblo.  Pero  en  el  mismo  instante, 
Samuel  por  un  lado  y  don  Diego  por 
otro  con  su  tártaro  partieron  á  galope^ 
tomando  el  primero  por  una  bóveda  de  la 
galería  del  Zocodover  una  calle  que  ba- 
jaba á  la  Gallinería  y  al  puente  de  Alcán- 
tara,  y  subiendo  los  otros  dos  al  alcázar 
por  la  de  los  Latoneros.  La  comitiva  se— 
guia  este  último  camino.  Hiriendo  don 
Martin  los  hijares  de  su  caballo,  corrió 
hácia  Hinestrosa  y  le  dijo  trémulo  de  fu- 
ror:—  ¿Lo  negareis  aun?... 

—  Nada  niego,  interrumpió  el  comen-^ 
dador  no  menos  agitado  que  el  otro;  son 
unos  malvados ;  no  les  entregaré  la  víc- 
tima. 

—  Pero  vamos  caminando  hácia 
alcázar... 

—  Venid  conmigo ,  replicó  Hinestro- 
sa; y  corrió  á  ponerse  á  la  cabeza  de  la 
tropa. 

—  ¿  Qué  hacéis ,  comendador  ?  le  gri- 
tó don  Martin  siguiéndole  por  la  callejue- 
la de  W  Latoneros;  ya  os  lo  he  dichoj» 


(225) 

ese  es  el  camino  del  alcázar,  y,  á  mí  pa- 
recer, no  es  vuestra  intención  la  de  ar- 
rastrar alli  á  la  reina. 

—  Venid,  repito,  nada  temáis:  los 
caballeros  toledanos  están  cerca... 

—  Pero  fardarán  aun,  y  si  subimos 
al  castillo  la  asesinarán  sus  verdugos... 

—  Ganaremos  tiempo... 

—  i  Como  .'  ¿  no  fuera  mejor  volver 
atrás  y  salir  al  encuentro  de  los  caballe- 
ros por  el  puente  de  San  Martin.? 

—  No,  alli... 

Hinestrosa  seííalaba  la  catedral.  Aca- 
baba de  desembocar  en  la  plaza  de  Santa 
Mana  la  cabeza  de  la  tropa;  dió  orden 
á  los  clarines  para  que  tocasen ,  y  conti- 
naó  adelantándose  hasta  que  apareció  la 
rema.  Abrióse  á  este  punto  la  gran  puer- 
ta  del  Perdón,  y  preséntese  en  lo  alto  de 
las  gradas  del  atrio  el  arzobispo  con  ves- 
tiduras pontificales  trayendo  la  custodia 
entre  sus  manos,  y  rodeado  de  todo  el 
clero,  i  Alto!  gritó  con  voz  robusta  el  co- 
niendador. 

Y  volviéndose  luego  á  don  Martin,  le 
T.  iii.  -15 
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dijo  al  oído :  —  Todo  sale  mejor  de  lo 
que  yo  esperaba,  pues  la  reina  pide  en- 
trar en  la  iglesia  para  orar ;  el  altar  de  la 
Virgen  es  privilegiado.  Andad... 

No  aguardó  don  Martin  á  que  con^ 
cluyese;  partió  como  un  relámpago,  y  el 
comendador  se  ocupó  solamente ,  al  pare- 
cer, en  disponer  á  su  gente  para  que  re- 
cibiese la  solemne  bendición  del  Santísi- 
mo Sacramento.  Dijo  el  caballero  á  la 
reina  algunas  palabras  con  mucba  rapi- 
dez, saltó  de  su  caballo,  ayudó  á  Blanca 
para  que  echase  pie  á  tierra,  imitáronle 
Margarita  y  el  obispo  de  Segovia ,  y  ade- 
lantándose los  cuatro  algunos  pasos  se  ar- 
rodillaron devotamente.  Entonces  al  ru- 
mor de  todas  las  campanas  de  Santa  Ma- 
ría, elevando  el  arzobispo  la  custodia, 
bendijo  primero  á  la  reina  y  luego  á  la 
tropa,  que  saludando  con  las  armas  inclinó 
la  frente  con  la  mayor  humildad.  En  el 
mismo  instante,  levantándose  Blanca,  di- 
rigióse con  paso  rápido  hácia  el  arzobisr- 
po,  que  bendiciendo  aun  mantenia  la  tro- 
pa en  su  respetuosa  actitud ;  Margarita, 
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sosteniendo  á  la  vez  y  apresurando  los 
vacilantes  pasos  del  obispo  de  Segovia, 
tocó  con  igual  celeridad  las  gradas  del 
atrio.  El  clero ,  cuyas  filas  se  abrieron 
para  franquearles  pasó,  les  siguió  proce— 
sionalmente  á  la  iglesia;  el  arzobispo  en- 
tró el  ultimo,  y  retumbando  una  sobre 
otra  con  fracaso  las  macizas  hojas  de  la 
puerta  del  Perdón  ,  se  cerraron  en  pos 
de  él. 

El  comendador  dijo  entonces  en  voz 
alta  á  don  Martin ,  que  ya  había  vuelto  á 
montar  en  su  caballo  :  —  Bien  hubiera 
podido  su  alteza  guardar  las  oraciones  para 
la  capilla  del  alcázar  ;  esta  detención  es 
inútil. 

Y  acercándose  después  al  caballero, 
continuó  en  tono  mas  bajo  :  —  Ahora  os 
hago  justicia ,  don  Martin  ;  yo  sabia  que 
los  caballeros  toledanos  venían  ya  de  vuel- 
ta de  Llerena ;  al  descubrir  una  embos- 
cada en  el  soto  imaginé  que  fuesen  ellos, 
que  habiendo  pasado  el  Tajo  por  el  vado 
de  la  Perusa  estaban  alli  ocultos  de  con- 
cierto con  vos  para  sorprenderme,  y  no 
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he  podido  dominar  el  movimiento  de  có-^ 
lera  que  todo  lo  ha  perdido. 

—  No ,  comendador ,  respondió  el  jó- 
yen  ,  nada  hay  perdido  si  persistís  en 
vuestro  huen  propósito.  Dentro  de  poco 
llegarán  los  caballeros  de  Toledo... 

—  Harto  lo  sé ,  j  vive  Dios !  y  Diego 
acaba  de  decirme  que  el  alcaide  de  la  tor- 
re del  puente  de  San  Martin  se  ha  nega- 
do á  franquearnos  la  puerta... 

—  Tanto  mejor,  ellos  salvarán  á  la 
reina... 

—  Sí ,  sin  duda  alguna ;  pero  lejos  de 
consentir  que  vuelva  á  Francia,  la  guar- 
darán en  Toledo  hasta  que  lleguen  los  con- 
federados ;  sublevaráse  la  ciudad  en  su  fa- 
vor ,  y  después  otras ,  dando  margen  á 
una  guerra  eterna  que  hubiéramos  evita- 
tado  con  la  fuga  de  Blanca  á  Aragón ,  co- 
mo vos  me  proponíais...  ¡Maldiga  Dios  mi 
desatinada  cólera ! 

En  esto  interrumpió  sus  palabras  nue- 
vo y  estraño  rumor.  A  la  aparición  del 
arzobispo  habían  cesado  las  aclamaciones 
del  pueblo ,  y  éste  se  mantenía  tranquilo 
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detras  de  los  hombres  de  armas.  Mas  de 
repente  estallaron  en  el  Zocodover  unos 
clamores  mas  vivos  que  los  primeros ,  al 
mismo  tiempo  que  por  el  lado  del  cuartel 
real  salían  unos  gritos  agudísimos,  y  vio- 
se  á  don  Diego  García,  que  bajando  á  ga- 
lope desde  el  alcázar  con  espada  en  ma- 
no, derribaba  niños,  viejos  y  mugeres. 
Al  llegar  ,  á  la  plaza  de  Santa  María  gri- 
tó al  comendador  espumando  de  cólera : 

—  ¿  Quién  os  detiene  ?  ¿  dónde  está  ? 

—  Ha  querido  entrar  á  rezar  á  la 
Virgen  en  el  altar  donde  celebran  maña- 
na una  de  sus  festividades. 

—  j  Llévenme  cien  mil  demonios !  in- 
terrumpió Diego ;  ¿  y  lo  habéis  consenti- 
do ?  Ved ,  ved  ahora  como  llegan  los  ca- 
balleros hácia  la  puerta  de  Visagra,  mien- 
tras se  acercan  otros  al  puente  de  San 
Martin,.,  y  si  no  nos  apresuramos... 

No  acabó  el  impaciente  don  Diego ,  y 
echó  á  correr  hácia  la  iglesia;  los  balles- 
I  teros  de  la  guardia ,  guiados  por  el  Zur- 
I  do ,  le  seguían  de  cerca ,  bajando  también 
del  alcázar ;  reuniéronse  con  él  junto  á 
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las  gradas  de!  atrio  ,  por  las  cuales  ,  á  su 
ejemplo,  treparon  á  caballo  y  empezaron 
todos  á  llamar  con  los  puños  de  las  es- 
padas ó  con  las  mazas  en  la  puerta  del 
Per¿lon. 

Silenciosas  por  algunos  momentos  las 
campanas  de  la  corpulenta  torre ,  comen- 
zaron nuevamente  á  sonar  ,  mas  no  ya 
con  aquel  jubiloso  concierto  con  que  acom- 
pañaban poco  antes  la  bendición  arzobis- 
pal ;  los  acelerados  golpes  del  siniestro  re- 
bato difundieron  á  lo  lejos  la  consterna- 
ción ,  llamando  á  los  fieles  en  defensa  del 
sagrado  logar  que  iba  á  ser  profanado.  A 
esfa  señal ,  el  pueblo  comprimido  en  las 
calles  adyacentes  forzó  la  linea  de  los  hom- 
bres de  armas ,  abrióse  paso ,  y  desembo- 
cando por  todos  lados  á  la  vez,  inundó  la 
plaza  ,  lanzando  espantosos  alaridos. 

Indignado  don  Martin  de  la  perseve- 
rancia de  don  Diego  en  llamar  blasfeman- 
do á  la  puerta  de  la  iglesia  ,  precipitóse 
contra  el  perverso.  —  Vanos  son  tus  es- 
fuerzos, le  dijo,  tu  víctima  huye:  la  rei- 
na ha  reclamado  el  privilegio  del  altar  de 
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la  Virgen.  Anda ,  tigre  ,  ya  no  hay  aquí 
sangre  que  beber... 

—  Derramaré  la  tuya  ,  respondió 
Diego. 

Y  al  mismo  tiempo  cayó  con  espada 
en  mano  sobre  don  Martin,  que  acababa 
de  sacar  la  suya ,  trabándose  entre  los  dos 
encarnizado  combate.  El  atrio  de  la  igle- 
sia ,  ya  libre  para  todos ,  se  llenó  de  gen- 
te. Los  dos  enemigos  ,  igualmente  diestros 
y  robustos,  se  descargaban  terribles  gol- 
pes, y  continuaban  provocándose  con  las 
injurias  mas  vehementes ,  cuando  el  gi- 
gantesco Zurdo  lanzó  de  un  solo  brinco  su 
caballo  sobre  el  de  don  Martin,  hízole 
tropezar ,  y  enlazando  al  caballero  en  sus 
membrudos  brados,  presentóle  indefenso 
á  su  adversario.  Precipitóse  Diego  contra 
él,  é  iba  á  sumergirle  la  espada  en  el  cuer- 
po por  la  juntura  de  la  coraza ;  pero  Hi- 
nestrosa  tuvo  tiempo  de  desviar  el  arma 
mortífera,  y  reclamando  á  don  Martin  co- 
mo rehén  del  rey  y  su  prisionero,  le  arran- 
có de  las  manos  de  sus  cobardes  asesinos. 

Acababan  de  decir  al  comendador  la 
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causa  de  los  clamores  que  se  oían  hácla 
el  Zozodover.  Los  caballeros  toledanos  ha- 
bían enviado  un  escudero  con  la  nueva  de 
su  próxima  llegada.  Y  viendo  don  Diego 
desde  lo  alio  del  alcázar  que  los  caballe- 
ros de  Santiago  corrían  hácia  el  norte  de 
la  ciudad,  convino  en  retirar  la  tropa  de 
la  plaza  de  Santa  María  ,  limitándose  á 
ocupar  las  dos  salidas  orientales  que  le 
ofrecían  dos  retiradas ,  una  al  alcázar  ,  y 
otra  hácia  el  puente  de  Alcántara ,  de  que 
era  dueño. 

En  el  punto  en  que  los  hombres  de 
armas  dejaron  la  plaza  desocupada  aba- 
lanzóse el  pueblo  en  tan  grande  cantidad, 
que  los  primeros  concurrentes  ,  apiñados 
con  Ira  la  catedral ,  se  hallaron  como  aplas- 
tados por  aquella  masa,  y  lanzaron  en  el 
atrio  gritos  de  sofocado  dolor.  Mandó  el 
arzobispo  abrir  la  puerta  ,  y  el  concurso 
llenó  en  pocos  instantes  los  espacios  del 
inmenso  edificio.  Las  verjas  del  coro  es- 
taban cerradas;  en  el  centro,  que  habia 
quedado  libre  ,  se  veía  la  reina  Blanca 
sentada  en  elevado  sillón,*  el  arzobispo  de 


(233) 

Toledo ,  el  obispo  de  Segovía  y  Margari- 
ta permanecían  de  píe  á  su  lado.  Los  ca- 
nónigos y  capellanes  conversaban  al  re- 
dedor con  marcada  animación. 

Reparando  Margarita  junto  á  la  ver- 
ja gran  número  de  mugercs  ricamente  ves- 
tidas ,  se  acercó  á  ellas.  —  Nobles  damas 
y  dueñas  venerables  ,  les  dijo  en  tono  de 
súplica ,  llamad  á  vuestros  esposos  ,  á  vues- 
tros hermanos  y  á  vuestros  hijos  en  favor 
de  la  reina  Blanca  de  Borbon.  Los  Padi- 
llas y  los  judíos  quieren  degollarla.  ¿  Con- 
sentiréis que  la  insigne  Toledo,  la  impe- 
rial ciudad  ,  se  manche  con  la  sangre  de 
una  víctima  tan  sin  pecado?  jAh!  nobles 
damas,  su  inocente  sangre  recaería  sobre 
aquellos  que  hubiesen  dejado  derramarla, 
é  imprimiría  en  vosotras  y  vuestras  fami- 
lias eterna  ,  indeleble  mancha... 

—  No  ,  no  ,  esclamaron  todas  con 
fuerza,  no  perecerá.  — Viva  la  reina  Blan- 
j  ca.  Ya  llegan  nuestros  maridos  y  nuestros 
I  hermanos.  —  j  Valor,  reina  herniosa !  — 
Abran  esta  reja.  —  Nuestros  cuerpos  le 
servirán  de  muralla. 
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Movida  de  tales  muestras  de  afecto, 
rogó  Blanca  al  arzobispo  que  permitiese 
entrar  las  damas  en  el  coro ,  y  los  canó- 
nigos introdujeron  hasta  treinta  de  las 
principales  familias  de  Toledo.  Pero  en 
este  número  se  contaban  también  Felipa 
Tellez ,  muger  del  alcalde  ,  y  la  del  al- 
guacil mayor  de  la  ciudad  ,  con  muchas 
amigas  suyas ,  las  dueñas  de  la  Solana  San 
Andrés.  Estas  eran  las  encarnizadas  ene- 
migas del  partido  de  la  reina  Blanca.  Ha- 
bíalas atraido  á  la  iglesia  la  curiosidad,  6 
mas  bien  la  esperanza  de  saborear  el  triun- 
fo de  sus  amigos  los  Padillas. 

Felipa  Tellez  mandaba  este  grupo  de 
harpías ,  cuya  actitud  y  hostiles  miradas 
contrastaban  con  el  respetuoso  rendimien- 
to de  las  mugeres  de  los  caballeros,  que 
fueron  todas  á  besar  la  mano  de  Blanca 
y  á  renovarle  sus  ardientes  protestas  de 
celo  y  constante  amor. 
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CAPITULO  XIV. 

Oculto  el  gran  maestre  de  Santiago  en 
el  bosque  del  soto  ,  había  visto  pasar  á 
poca  distancia  la  comitiva  de  la  reina 
Blanca ,  lisonjeándose  aun  de  que  don 
Martin  estorbaría  su  entrada  en  Toledo. 
Esta  sola  esperanza  le  impidió  ceder  al 
deseo  del  impetuoso  don  Lope  de  Aven- 
daño,  que  le  ostigaba  para  que  con  sus 
cincuenta  caballeros  acometiese  á  las  tres- 
cientas lanzas  del  comendador,  pero  éste 
hubiera  sido  un  acto  de  locura.  Contando 
á  todo  evento  en  la  promesa  que  le  hi- 
ciera el  arzobispo  de  tenerle  abierta  la 
puerta  de  Visagra,  acercóse  don  Fadri— 
que  al  punto  que  la  comitiva  de  la  rei- 
na acabó  de  penetrar  por  ella.  Matías  y 
Paloma  seguían  en  sus  mulos  la  mar- 
cha sin  haber  tenido  aun  ocasión  de  oir 
ni  ver  al  gran  maestre  ;  ignoraban  el 
nombre  y  calidad  del  gcfe  de  la  tropa, 
y  tampoco  conocían  á  J  uan  Cavedo ,  en- 
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cargado  de  conducirles  y  proteger  al  níiío* 
*  Entraron  sin  obstáculo  en  Toledo  los 
caballeros  de  Santiago  en  pos  del  tropel, 
que  por  algún  tiempo  continuó  obstruyen- 
do la  puerta  de  Visagra ,  después  de  pa- 
sar por  ella  la  tropa  de  Hinestrosa.  Al 
llegar  al  Zocodover  detuvo  su  marcha  el 
gentío  que  llenaba  la  calle  de  los  Lato- 
neros. Impacientes  Matías  y  Paloma  por 
salir  de  aquella  confusión  ,  querian  ale- 
jarse con  sus  cabalgaduras  y  llegar  á  su 
casa,  situada  en  la  Solana  San  Andrés,  pe- 
ro Juan  Gavedo  no  se  lo  permitió.  Du- 
rante esta  contestación  alcanzóles  el  bar- 
bero Sánchez ,  que  los  habia  visto  al  paso 
de  la  puerta  de  Visagra  ,  y  acercóse  á 
ellos  llamándoles  en  alta  voz  por  sus  nom- 
bres. Los  ociosos  del  Zocodover ,  princi- 
palmente los  muchachos  ,  que  fueran  en 
otro  tiempo  los  mas  acérrimos  persegui- 
dores de  Matías  ,  le  reconocieron  al  mo- 
mento, y  esclamaron  á  todo  reir:  —  Mí- 
rale ,  mírale ,  ese  es  Matías ,  el  ciego  ,  con 
su  lifida  Paloma ,  y  el  niño  del  platero 
Pérez  Cuellar. 
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—  No  es  hijo  de  Pérez  Cuellar ,  res- 
pondió Matías  indignado :  ahora  ,  ahora 
se  sabrá  quién  es  su  padre. 

—  ¡  Andar  con  tiento  !  replicaron  los 
muchachos  con  estrepitosas  carcajadas ; 
ahí  va  el  carnero  cabeceando;  ¡cuenta 
con  una  topetada! 

Irritado  Matías  de  esta  afrenta ,  qui- 
so absolutamente  echar  pie  á  tierra ;  to-*- 
mó  á  Enrique  de  los  brazos  de  Paloma 
para  que  ésta  pudiera  bajar  primero.  Pe- 
ro apenas  hubo  recibido  el  niño  ,  cuando 
abriéndose  paso  los  caballeros  de  Santia- 
go ,  entraron  al  trote  en  la  calle  de  los 
Latoneros  ;  y  el  mulo  de  Matías ,  escitado 
por  Juan  Cavedo  ,  siguió  el  mismo  mo- 
vimiento ,  llevándose  al  ciego  y  al  niño. 
Los  muchachos,  cada  vez  mas  divertidos 
con  la  cólera  y  confusión  del  pobre  dia- 
blo ,  corrian  en  pos  de  él  abrumándole  con 
sus  sarcasmos.  Paloma  se  quedó  atrás, 

A  la  aparición  del  gran  maestre  y  sus 
caballeros  en  la  plaza  de  Santa  María  co- 
menzaron los  Padillas  á  retirarse  hácia  el 
puente  de  Alcántara ,  seguidos  de  todas  sus 
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fuerzas.  Levantó  don  Fadrique  la  visera  y 
se  dio  á  conocer  al  pueblo ,  preguntando 
dónde  estaba  la  reina.  Mostráronle  los  ha- 
bitantes la  catedral,  saludando  tan  ines- 
perada aparición  con  el  grito  de  ¡  viva  el 
gran  maestre  de  Santiago  l 

— .[El  gran  maestre!  repitió  Matías 
asombrado  deslizándose  al  suelo  con  el 
niá'o  ;  ¿  dónde  está  ?  ¿  dónde  está  el  señor 
don  Fadrique  ?  El  es  el  padre  de  este 
chico ;  él  se  lo  dio  á  Paloma  en  el  bosque 
de  Saldaña. 

Los  muchachos  del  Zocodover ,  sin  de- 
jar de  mofarse  del  ciego  ,  le  cogieron  de  la 
ínano  y  le  llevaron  hasta  la  iglesia :  su- 
bia  ya  el  gran  maestre  las  gradas  del  atrio, 
y  Matías ,  ausiliado  por  sus  conductores, 
logró  alcanzarle  en  el  momento  de  entrar 
en  el  sagrado  recinto  por  entre  la  mu- 
chedumbre que  le  iba  abriendo  calle  has- 
ta el  coro.  El  ciego  le  asió  fuertemente  del 
tabardo  gritándole :  —  Tomad ,  señor  don 
Fadrique  ,  tomad ,  recobrad  á  vuestro 
hijo... 

~  ¿  Qwé  es  esto  ?  preguntó  el  gran 
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maestre  haciendo  esfuerzos  para  desasirse; 
¿  qué  quiere  este  hombre  ? 

—  Es  vuestro  hijo ,  repitió  Matías 
arrojándoselo  con  cólera  y  á  riesgo  de 
matarle.  Es  vuestro  Enrique,  que  disteis 
á  Paloma  mi  muger  para  que  lo  criase : 
acordaos  del  bosque  de  Saldaña. 

Al  nombre  de  don  Fadrique ,  repeti- 
do en  torno  con  férvido  entusiasmo,  le- 
vantóse Blanca  palpitando  de  júbilo  y  es- 
peranza.—  Mirad  la  francesa,  dijo  Feli- 
pa Tellez  á  sus  amigotas,  qué  colorada 
se  puso  á  la  vista  del  gran  maestre.  ¡  Ah ! 
j  cuánta  razón  tenian  en  decir  que  está 
perdida  por  él! 

—  ¿Quién  puede  detenerle?  pregun- 
tó la  reina  impaciente. 

—  Casi  nada  veo  ,  respondió  contur- 
bada Margarita...  Don  Martin  no  está  con 
él...  Un  hombre  le  detiene  por  el  ves- 
tido... 

—  ¡  Un  hombre  !  esclamó  Blanca  con 
el  acento  del  terror;  acaso  un  asesino... 

—  No ,  no  ,  repuso  Margarita ,  aho- 
ra distingo  mejor;  es  un  pobre  que  im- 
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plora  su  piedad  para  un  niño...  don  Fa- 
drique  lo  toma  en  sus  brazos... 

—  ¡  Es  lan  bueno  !  ¡  tan  cristiano  !  di- 
jo la  reina  con  apasionado  acento.  ¡  Mar- 
garita !  ya  me  ha  visto...  ya  viene...  fa- 
drique...  ;  Ah  ,  don  Fadrique  !... 

En  efecto,  don  Fadrique  habia  cogí- 
do  al  niño  en  el  aire  en  el  momento  de 
arrojárselo  Matías,  y  recordando  sus  ju— 
raaientos  prestados  á  don  Martin  de  nun- 
ca abandonar  á  su  hijo,  quedóse  con  En- 
rique en  los  brazos ,  y  corrió  asi  hácia  la 
reina,  que  acababa  de  descubrir;  ésta,  vi- 
vamente agitada,  se  habia  sentado  otra  vez, 
y  el  gran  maestre  dobló  la  rodilla  ante 
ella.  Lanzaba  Enrique  agudos  clamores, 
pero  á  la  vista  de  la  sonrisa  de  una  mu- 
ger  se  tranquilizó  y  le  tendió  sus  mane- 
citas.  Fascinada  con  el  fuego  de  los  ojos 
de  don  Fadrique ,  y  no  pudiendo  ya  do- 
minar la  vivísima  emoción  que  trabajaba 
por  salir  del  pecho,  la  pobre  Blanca  es- 
trechó al  menos  en  sus  brazos  á  la  débil 
y  dulce  criatura  que  imploraba  su  ausilio, 
y  cubrió  su  linda  cara  de  ardientes  besos, 
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m^ízclándo  lágrimas  de  placef  tún  las  del 
niño» 

Lás  aclámaciones ,  que  m  hábíati  cé-^ 
sado  de  resonar  en  la  iglesia  desde  la  en- 
trada del  gran  maestre  ^  habían  ido  cre- 
ciendo en  tanto  grado  j  que  le  hubiera  si- 
do imposible  hacer  oír  una  sola  palabra  á 
la  reina ;  pero  ni  siquiera  pensaba  en  ha- 
blarla. Enteramente  embriagado  en  la  di- 
cha de  mirarla ,  contemplaba  su  belleza 
con  mudo  éxtasis.  Cuando  ella  hubo  ce- 
sado de  acariciar  á  Enrique,  tomólo  el 
gran  maestre ,  y  recogió  en  los  labios  del 
niño  con  ardor  ansioso  los  inocentes  besos 
que  en  ellos  acababa  de  imprimir  la  reina* 

Nada  de  esto  pudo  ocultarse  á  la  ob- 
servación de  las  dueñas  de  la  Solana.  Ha^ 
bian  visto  que  Matías  daba  el  niño  al 
gran  maestre  ,  y  ya  tenian  noticia  de  su 
rápida  conversación.  —  ¿Con  que  es  el 
padre  de  Enrique?  murmuraban  las  ma- 
tronas entre  sí;  luego  era  cierta  la  histo-- 
ria  del  bosque  de  Saldaría.  — ¿Y  la  ma- 

?  —  ¡Buena  pregunta  !  repuso  agria- 
mente Felipa  Tellez  j  ¡mirad  con  qué  ma- 
T-   III.  1g 
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ternal  ternura  atraza  la  francesa  á  su  tas- 
tardo  !...  ¿  No  lo  dije  ?  ciertos  eran  los  amo- 
res de  San  Juan  de  Luz,  y  no  hay  que 
preguntar  por  qué  el  rey  nuestro  señor 
abandonó  á  la  adultera  en  ValladoHd. 

Continuaban  los  clamores  llenando  las 
bóvedas  de  la  iglesia,  siendo  igual  la  agi- 
tación que  reinaba  en  las  afueras  por  la 
proximidad  de  los  caballeros  toledanos-  En 
medio  de  tanta  gritería  y  de  aquella  inu— 
merable  turba ,  cuyos  ojos  estaban  fijos 
en  ellos ,  Blanca  y  don  Fadrique  nada 
veían  ni  oían  de  cuanto  pasaba ,  y  solos 
en  el  mundo  uno  para  el  otro ,  saborea- 
ban con  delicia  la  felicidad  de  verse  y  de 
hablarse. 

—  ¡  Fadrique  ,  hermano  mió  !  ¿  es 
verdad  ?  j  tu  aqui ! 

—  ¡  Blanca ,  hermana  mia  !  ¡  tenían 
valor  de  atentar  á  tu  vida  ! 

—  Y  yo  iba  á  morir  sin  verte. 

—  ¡  Ah  !  ya  no  te  abandonaré. 

—  No  ,  Fadrique  ,  tií  eres  mi  tínico 
protector,  mi  solo  amigo.  Sino  por  tí,  me 
asesinan... 
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j  Bárbaros  !  ¡  tigres  furiosos  f 
Llévame  á  Francia  ,  Fadrique  ^ 
llévame  á  mi  amada  madre. 

-—Si%  Blanca ,  y  alli  me  quedaré  con-* 
tígo. 

— -  Partamos  >,  partamos  hoy  mismo6 
Nada  dejo  aqui  cuya  pérdida  me  apesa-* 
dumbre.  ¿  De  qué  sirven  todos  los  tronos 
de  la  tierra  sin  un  amigo  como  tií  ?  ¡  cuán-^ 
to  he  rezado  por  tí  ,  de  dia  ^  de  noche^ 
á  cada  instante  !... 

—  Y  yo,  Blanca ,  solo  en  ti  pensaba..* 
— —  Señora  ,  dijo  el  arzobispo  acercán- 
dose ,  los  caballeros  é  hidalgos  de  Toledo 
están  ahí... 

—  ¡  Han  llegado  ya  !  interrumpió  la 
reina  admirada  y  levantándose  para  re-* 
cibirlos. 

1f^:r,  .  —  Hace  algunos  momentos,  prosiguió 
el  arzobispo  ,  que  aguardan  el  honor  de 
que  vuestra  alteza  los  mire. 

Conocia  don  Fadrique  á  todos  los  ca^ 
¡balleros  de  Toledo  que  le  amaban  cor-* 
dialmente  ;  presentólos  uno  tras  otro  á  la 
reina  ,  ponderando  el  valor  y  altos  hechos 
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de  arñias  Ae  cadá  üno.  Rodeada  Blanca 
de  sus  mügeres  y  de  sus  hermanas  ^  com- 
prometidas ya  en  su  favor ,  recibió  coa 
gracia  encantadora  á  los  graves  hidalgos, 
que  se  complacían  de  oiría  hablar  un  cas-* 
tellano  tan  puro  y  mentarles  la  gloria  de 
sus  abuelos,  cuya  historia  tenia  muy  sabida. 

—  No  degenerarán  de  ellos ,  seiSora, 
esclamó  el  arzobispo  en  inspirado  tono* 
Estos  bizarros  caballeros  concurrirán  al 
cumplimiento  de  la  divina  misión  de  una 
reina  de  la  sangre  de  San  Luis  que  el 
cielo  nos  envia  para  estirpar  del  cristiana 
reino  el  azote  que  en  su  cólera  le  lanza-^ 
ra.  ¡Recaiga  la  abominación  del  desconstte* 
lo  en  la  sinagoga  ,  harto  tiempo^triunfan- 
te  con  la  ayuda  de  los  indignos  favoritos 
del  rey  nuestro  señor!  Caballeros,  jurad 
no  deponer  las  armas  hasta  haber  senta- 
do gloriosamente  en  su  trono  á  la  piado- 
sa princesa  que  ha  hecho  voto  de  purgar 
á  Castilla  de  la  impía  raza  de  Judas.  ¡  Ben- 
diga el  cielo  á  la  reina  Blanca  de  Borbon ! 
¡  Gloría  á  Dios !  ¡  favor  á  la  humilde  de^ 
manda ! 
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Estas  aclamaciones ,  repetidas  por  mi- 
llares de  voces  en  la  iglesia ,  se  propaga- 
ron á  las  afueras,  y  el  populacho  unió  el 
grito  de  ¡  mueran  los  judíos !  En  pocos 
instantes  hízose  la  fermentación  tan  es- 
pantosa ,  que  tomando  los  Padillas  el  par- 
tido de  la  retirada ,  volvieron  á  pasar  el 
Tajo  por  el  puente  de  Alcántara  con  to- 
das sus  fuerzas  y  su  prisionero  don  Mar- 
tin, Alejáronse  al  momento,  y  siguieron 
el  camino  de  Consuegra.  Alentado  el  pue- 
blo de  aquel  dilatado  cuartel  con  la  au- 
sencia de  sus  enemigos,  corrió  á  reunirse 
con  las  masas  que  ahullaban  en  el  Zoco-» 
dover  contra  los  judíos  ,  cuyas  tiendas  es- 
taban cerradas.  Los  jornaleros  de  las  fá- 
bricas de  armas  trajeron  de  sus  talleres 
alabardas  viejas ,  hierros  de  laijzas  y  es- 
padas ;  otros,  provistos  de  picos,  comenza- 
ban á  derribar  las  puertas  de  los  alma- 
cenes ,  pero  hallaron  la  mayor  parte  sia 
mercancías  ni  judíos,  Samuel  habia  te- 
nido tiempo  de  meterse  en  el  barrio  gran- 
de ,  donde  se  ibai>  reuniendo  muchos  de 
sus  compatriotas  j  pero  los  mas  de  lo^ 
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mercaderes  del  Zocodover ,  que  se  creían 
seguros  en  el  barrio  pequeíSo  ,  no  pudie-* 
ron  resolverse  á  abandonar  los  fardos  que 
tenían  en  él  depositados. 

Alli  vivía  la  familia  de  Paloma,  que 
aunque  de  casta  judia  ,  como  se  há  vista 
en  el  principio  de  esta  historia,  había  ab- 
jurado su  ley  para  casarse  con  el  cristia- 
no Matías,  lluego  que  quedó  separada  de 
su  marido  en  medio  de  la  confusión  del 
Zocodover,  corrió  á  su  antigua  casa  de  la 
Solana ;  pero  hallándola  cerrada ,  tomó  el 
partido  de  ir  á  pedir  un  asilo  á  sus  pa-^í 
dres,  Matías  vino  á  reunirse  con  su  mu-^ 
ger  en  el  barrio  pequeño ,  después  de  ha^ 
ber  dejado  á  Enrique  en  poder  del  gran 
maestre  dentro  de  la  catedral. 

El  barrio  pequeño,  nombrado  la  Al-t 
cana ,  no  podía  resistir  un  ataque  formaí# 
Por  esto ,  cediendo  muchas  familias  á  las 
urgentes  solicitudes  de  Samuel  ,  comenza-* 
ron  á  salir  al  anochecer  para  refugiarsa 
m  el  grande,  De  este  numero  eran  loa 
padres  de  Paloma,  Por  desgracia,  no  me-^ 
líos  amantes  4e  sus  riquezas  que  de  su 
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Vida ,  se  hablan  cargado  de  pesados  líos  y 
efectos  preciosos,  bajo  cuyo  peso  tropeza- 
Lan  á  cada  paso.  Matías  sin  carga  algu- 
na precedía  la  tropa  guiado  por  Paloma; 
pero  rendida  ésta  del  viaje  y  del  dolor  de 
haber  perdido  á  Enrique ,  apenas  podia 
sostenerse. 

Entre  tanto  irritado  el  pueblo  del  mal 
éxito  de  su  tentativa  de  pillage  ,  bajaba 
en  tropel  desde  el  Zocodover ;  los  que  pri- 
mero llegaron  echaron  de  ver  á  los  fugi- 
tivos de  la  Alcana  ,  y  dieron  en  perse-* 
guirles  con  espantosos  gritos.  Los  infeli- 
ces, amenazados  con  muerte,  solo  se  ha- 
llaban á  dos  ó  trescientos  pasos  del  barrio 
grande  :  llevaban  alguna  ventaja  á  sus 
perseguidores ,  y  arrojando  las  cargas  po- 
dian  huir  ligeramente.  Pero  la  muerte  les 
parecía  menos  amarga  que  la  pérdida  de 
sus  queridos  tesoros.  Y  abrumados  con  el 
peso  precipitaban  su  carrera. 

Paloma  tropezó  fuertemente  contra 
una  piedra ,  y  cayó  al  suelo :  levantóla  el 
pobre  ciego ;  pero  sobrecogida  de  espanto, 
y  temblando  por  sí  y  por  sus  padres ,  no 
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foíh  ya  caminar ,  pero  él  la  cogió  en  laé 
trazos  ?  y  ya  la  tropa  de  los  judíos  les  ha-« 
tía  tomado  la  delantera.  Seguíales  Matías, 
4  la  voz ,  cargado  con  Paloma  j  anhelan-» 
tes  los  fugitivos ,  se  llamaban ,  se  alenta- 
ban entre  sí;  ya  veían  la  puerta  de  la 
torre,  tocaban  algunos  á  este  puerto  da 
salvación,..  Alzan  de  improviso  el  puenta 
por  orden  de  Samuel ,  que  estaba  agovia- 
do  de  pavor. 

Desesperados  los  infelices  judíos,  ca^ 
yeron  de  cara  al  suelo  implorando  á  sus 
enemigos  con  lágrimas  y  gemidos  lastimo-* 
sos.  Pedían  la  vida  al  menos,  —  Perdonad 
á  mi  marido,  gritaba  Paloma,  que  no  es 
judío,  Paloma  es  cristiana ,  repetia  el 
ciego  fuera  de  sí ,  no  la  matéis,  Pero  I^i 
rugiente  turba ,  aturdida  por  sus  propios 
clamores  5  se  habia  ya  atropellado  sobra 
ellos,  y  no  escuchaba  tan  vanas  súplicas; 
todos  perecieron  á  golpes  y  cuchilladas* 
Animado  el  populacho  con  este  primer 
triunfo  í  corrió  al  barrio  pequeño ,  rom^ 
pió  fácilmente  sus  débiles  barreras ,  pene-* 
tro  por  veinte  brechas  ^  y  allí  ?  en  fm  j  fw» 
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i3ó  saciarse  de  venganzas  y  embriagarse 
de  sangre.  Mugeres ,  niños ,  ancianos ,  to-» 
dos  fueron  inmolados  sin  piedad ;  cayeroa 
mas  de  mil  y  doscientas  víctimas ,  cruel- 
mente asesinadas  en  menos  de  dos  horas. 
Llegada  era  la  noche;  ignorantes  los 
caballeros  de  Santiago  y  de  Toledo  de  tan 
horribles  escenas,  condujeron  al  alcázar 
con  gran  pompa  á  la  reina  Blanca  acom- 
pañada de  Margarita ,  que  llevaba  en  sus 
brazos  al  niño  Enrique,  pues  una  y  otra 
prometieron  al  gran  maestre  cuidar  de 
aquel  infante  que  tanto  le  interesaba.  Los 
patios ,  los  salones  y  las  afueras  del  casti* 
lio  relumbraban  con  las  llamas  de  muchos 
miles  de  hachones  de  cera,  y  la  grosera 
abundancia  de  un  festín  repentinamente 
preparado  y  las  copiosas  libaciones  con  los 
espirituosos  vinos  de  la  Mancha  escita-- 
ban  el  júbilo  de  los  vencedores,  Pietum-. 
baba  el  eco  de  las  magnificas  salas  coa 
go?;osQs  cantos,  y  repetía  largas  carca-^ 
jadas. 

Después  de  dar  piadosas  gracias  á  la 
esceJsa  Virgen  por  su  libertad,  vino  Blan-» 
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ca  acoitipaííacla  del  gran  maestre  y 
Margarita  á  dar  con  su  presencia  nuevo 
impulso  al  ardor  de  los  convidados.  Ha-» 
bíanse  recibido  noticias  de  los  confedera- 
dos de  Medina  del  Campo ,  cuyas  fuerzas 
reunidas  se  aprestaban  á  marchar  sobre 
Toledo.  Súpose  también  que  Talavera , 
«Faen  ,  Córdoba ,  Cuenca,  Compostela ,  Za- 
mora ,  muchas  otras  ciudades  y  no  pocos 
castillos  habían  proclamado  la  humilde  de-^ 
manda ,  á  ejemplo  de  Badajoz.  Al  entrar 
Blanca  en  la  sala  del  festin  todos  los  ca- 
balleros se  levantaron.  Propuso  don  Lop^ 
de  iVvendaño  un  brindis  general  á  la  rei- 
na ,  y  añadid ;  —  En  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo ,  hasta  el 
cumplimiento  de  la  religiosa  empresa  á 
que  nos  hallamos  obligados  ,  juremos ,  ca- 
balleros de  Castilla  ,  que  reconoceremos 
por  única  soberana  á  nuestra  señora  y 
dueña  la  reina  Blanca  de  Borbon,  Pres- 
temos todos  al  instante  el  juramento  so- 
bre los  santos  evangelios. 

Unánimes  aplausos  acogieron  la  pro- 
posición, que  se  llevó  á  término  en  me- 
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áío  de  los  arrebatos  de  un  entusiasmo  de- 
lirante. Blanca,  en  libertad,  restituida  á 
nueva  vida ,  gozaba  deliciosamente  de  es- 
tos bienes  debidos  á  don  Fadrique.  Su 
dulce  y  tierna  mirada  permanecia  cons- 
tantemente fija  en  las  nobles  y  hermosas 
facciones  del  modesto  vencedor ,  que  atri- 
buía á  Dios  y  á  sus  amigos  el  triunfo  que 
Blanca  se  obstinaba  en  apropiar  esclusi— 
vamente  á  su  valeroso  esfuerzo. 

En  tanto  no  se  saciaba  de  matanza  el 
populacho ;  gritos  de  rabia  respondían  des- 
de el  barrio  mayor  de  los  judíos  á  los 
gemidos  de  las  víctimas  de  la  Alcana ,  y 
reclamaban  del  cielo  venganza  y  maldi- 
ción contra  la  reina.  No  menos  animados 
de  ira  el  alcalde  mayor  y  demás  magis- 
trados partidarios  de  Samuel,  habíanse 
reunido  en  la  sombría  cámara  de  Felipa 
Tellez  con  sus  amigas  las  dueñas:  todos 
maquinaban  la  perdición  de  la  reina,  Con- 
tábanse mutuamente  lo  que  habían  ob- 
servado desde  el  punto  de  su  entrada  en 
la  ciudad.  Su  conmoción  al  oir  el  nombra 
del  gran  maestre,  su  turbación  cuando 
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este  aparcci(5 ,  su  mutuo  éxtasis ,  las  apa* 
sionadas  caricias  que  prodigaron  al  niño, 
todo  lo  notaban  ,  á  todo  daban  criminal 
interpretación.  La  diablesca  asamblea  em- 
pleó gran  parte  de  la  noche  en  formar  coa 
el  relato  de  todos  estos  hechos  un  escri- 
to henchido  de  los  mas  acres  venenos  de 
la  calumnia ,  que  el  alcalde  mayor  ofreció 
entregar  al  rey  en  propia  mano. 

Asi ,  pues ,  mientras  que  en  torno  de 
Blanca  todo  respiraba  felicidad  y  regoci- 
jo, al  otro  estremo  de  la  ciudad  la  san-» 
gre  que  corria  á  torrentes ,  las  angustias 
de  la  desesperación ,  de  la  agonía,  y  las 
imprecaciones  del  odio  ,  protestaban  á  gri-» 
tos  contra  su  triunfo.  Gon  tan  funestos 
auspicios  entró  Blanca  por  prin^era  vez  en 
el  palacio  de  los  soberanos  de  Castilla ,  y 
comenzó  su  brevísimo  reinado,  jAh!  no 
Tíjintieron  ,  no ,  tales  presagios, 
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CAPITULO  XV, 

jAlDMIRÁbase  Castilla  de  ía  inacción  de 
los  confederados.  Sus  fuerzas  reunidas 
componían  un  formidable  ejército  de  mas 
de  doce  mil  peones  y  siete  mil  caballeros, 
lanzas  castellanas  ó  ginetes.  Habiendo  lie** 
gado  á  Medina  del  Campo  la  víspera  del 
dia  en  que  Hinestfosa  sacó  á  la  reina  de 
Arévalo,  situado  cuatro  leguas  mas  allá 
hácia  el  lado  de  Toledo ,  pudieron  perse- 
guirle y  alcanzarle  antes  de  que  tocase  á 
la  capital.  Al  menos  parecia  probable  que 
al  saber  la  inesperada  libertad  de  Blanca 
y  la  sublevación  de  Toledo  en  favor  de 
la  humilde  demanda  corriesen  allá  y  se 
apoderasen  de  ella.  Este  hubiera  sido  un 
golpe  decisivo  para  el  triunfo  de  su  cau- 
sa ,  y  solo  tenian  que  andar  treinta  y  cin- 
co leguas ,  sin  mas  obstáculo  que  la  for— 
taleza  de  Avila  ,  colocada  á  la  mitad  del 
camino ,  de  la  que  bien  podían  apartarse. 
El  rey  se  había  encerrado  en  ella  con  qui- 
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níetitas  lanzas  á  lo  mas ,  aguardando  ím«« 
paciente  los  trescientos  hombres  de  ar-* 
mas  del  comendador  de  Hinestrosa  ^  pues 
entonces  no  le  era  dado  contar  con  nin-« 
gun  otro  recurso. 

Sin  embargo ,  tres  semanas  habían 
pasado  después  de  los  acontecimientos  de 
Toledo,  y  los  confederados  continuaban 
pasivos  en  Medina  del  Campo* 

Pronto  se  supo  la  causa  de  esta  incon- 
cebible inmovilidad.  El  señor  de  Albur— 
querque  habia  caido  enfermo  de  mucho 
peligro.  Al  colocarle  Trastamara  al  fren- 
te de  la  confederación  con  el  título  de 
gran  canciller ,  solo  habia  sido  su  inten- 
ción lisonjear  el  orgullo  de  este  ambicio-- 
so ,  cuyos  inmensos  tesoros  eran  indis- 
pensables para  el  buen  éxito  ;  pero  con- 
taba con  ser  el  verdadero  gefe  de  la  em- 
presa ,  enteramente  militar ,  por  la  fama 
que  tenia  de  primer  capitán  del  reino. 
Burló  este  cálculo  la  habilidad  de  Albur— 
querque ,  y  Trastamara  reconoció  ,  con 
amargo  despecho ,  que  él  propio  se  habia 
dado  un  señor.  No  sufría  el  gran  canci- 
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íler  que  se  tomase  resolución  alguna,  ní  la 
menos  importante  en  apariencia ,  sin  apro- 
tacion  del  consejo  general  de  los  ricos- 
hombres  y  caballeros,  sobre  los  cuales  le 
aseguraban  sus  riquezas  ilimitada  influen- 
cia. Deliberábase  en  él  según  las  fórmulas 
usadas  en  la  asamblea  de  las  cortes ,  y  to- 
do se  resolvía  por  la  mayoría  de  votos, 
de  que  era  dueño. 

Sorprendido  por  la  dolencia  en  medio 
de  la  carrera  de  sus  triunfos,  convocó  el 
consejo  en  su  habitación.  Desde  el  dolo- 
roso lecho  en  que  yacía ,  débil  y  casi  sin 
poder  articular ,  dirigió  con  apagada  voz 
á  los  gefes  del  ejército  la  invitación  de 
deliberar,  como  de  costumbre ,  en  su  pre- 
sencia, añadiendo  que  Ruy-Diaz  Cabeza 
de  Vaca ,  su  mayordomo  mayor ,  tomaría 
la  palabra  por  él  y  hablarla  según  las  ins- 
trucciones que  le  habia  comunicado.  En 
vano  se  opuso  Trastamara  á  semejante  no- 
vedad ,  que  fue  adoptada  por  todos  los 
caballeros  ,  ganados  de  antemano  ,  y  que 
por  otra  parte  temían  el  dominador  es- 
píritu del  conde. 


(256) 

Resolviese ,  pues,  en  la  misma  sesíoil 
que  el  ejército  permanecería  en  Medina 
del  Campo  hasta  el  restablecimiento  del 
señor  de  Alburquerque.  Poco  tiempo  des- 
pués llegaron  el  gran  maestre  de  Santia- 
go con  sus  caballeros  y  don  Fernando  de 
Castro ,  seguido  de  sus  vasallos ,  que  ve- 
nian  el  uno  de  Toledo  y  el  otro  de  Gali- 
cia á  reunirse  con  los  confederados.  Es- 
tos dos  héroes  de  la  rebelión  reforzaron  el 
partido  del  gran  canciller  contra  el  con- 
de de  Trastamara,  pues  don  Fadrique 
echaba  en  cara  á  su  hermano  el  sacrifi- 
cio de  los  intereses  de  la  reina  Blanca  á 
su  propia  ambición,  y  don  Fernando  no 
podia  tolerar  que  el  conde  se  negase  á 
reconocer  los  derechos  del  infante  de  Por- 
tugal al  trono  de  Castilla. 

En  tanto  comenzaba  á  calmarse  el  mal 
de  Alburquerque ;  ya  habla  recobrado  el 
convaleciente  bastante  vigor  para  dirigir 
por  sí  mismo  las  tempestuosas  discusiones 
del  consejo,  que  continuaba  reuniéndose 
en  su  habitación.  Al  mismo  tiempo  pasá 
casualmente  por  Medina  el  famoso  me— 
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dlco  romano  Paolo ,  y  se  presento  al  con- 
de de  Trastamara,  á  quien  en  otra  época 
conoció  en  Sevilla.  Encontráronle  aque- 
lla misma  mañana  varios  gefes  del  ejér- 
cito que  eran  sabedores  de  su  habilidad, 
y  ofrecióles  curar  en  un  solo  dia  la  en- 
fermedad del  gran  canciller  por  medio  de 
una  composición  de  jugos  de  yerbas,  res- 
pondiendo de  su  específica  virtud.  Habla- 
ron de  ello  al  señor  de  Alburquerque; 
quiso  probar  el  remedio ,  y  el  médico  ro- 
mano se  lo  administró  al  momento,  con 
la  recomendación  de  que  se  le  dejase  des- 
cansar toda  la  tarde.  Pasadas  algunas  ho- 
ras esperimentó  el  enfermo  agudísimos 
retortijones.  Corrieron  á  buscar  al  doctor, 
pero  se  supo  que  al  salir  de  la  casa  de 
Alburquerque  habia  montado  en  un  ca- 
ballo árabe  de  incomparable  ligereza,  y 
desaparecido  de  la  ciudad. 

Fue  general  la  alarma ,  y  aun  mayor 
poco  después  cuando  hallaron  al  enfermo 
acometido  de  dolores  los  mas  atroces,  y  lan- 
zando lastimosos  gritos.  No  se  dudó  ya  de 
que  estaba  envenenado  ^  mas  como  se  ig- 
T.   III,  17 
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noraba  la  naturaleza  del  tósigo  que  devo- 
raba sus  entrañas,  todos  los  medios  que 
se  emplearon  para  neutralizarlo  solo  sir- 
vieron para  agravar  el  mal.  Convocóse  el 
consejo  sin  pérdida  de  tiempo,  y  Ruy— 
Diaz  á  la  cabecera  de  la  cama  de  Albur-^ 
querque  le  sostenia  la  cabeza  y  recojía  las 
palabras  que  murmuraba  entre  gemidos.  — 
Señores  ricos-hombres  y  caballeros ,  dijo 
Ruy-Diaz  con  gravedad,  yo  repito  las 
propias  palabras  del  conde  de  Alburquer- 
que  mi  señor  y  dueño,  de  quien  soy  va- 
sallo, 

Y  luego  añadió  con  tono  vehemente, 
señalando  á  Trastamara:  —  Muero  enve- 
nenado, y  ese  es  mi  asesino. 

—  Mentís ,  esclamó  Trastamara.  Ju- 
ro delante  de  Dios  que  es  una  calumnia 
abominable  :  lo  sostendré  eon  mi  cuerpo 
contra  quien  se  presente  para  acusarme 
de  un  crimen  que  detesto  y  aborrezco ,  y 
apelo  al  juicio  de  Dios. 

 No  me  presentaré  yo,  dijo  don 

Fernando  de  Castro.  Aunque  no  soy  afec- 
to á  mi  primo  de  Trastamara,  le  creo 
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incapaz  de  tal  delito.  Ademas  de  esto,  un 
escudero  mío  que  llegó  ayer  de  Avila  vio 
días  pasados  que  Maese-Paolo  salia  de  la 
casa  de  don  Pedro ,  vuestro  rey ,  que  ya 
no  lo  es  mió.  A  este  acuso  de  envenena- 
dor del  señor  de  Alburquerque.  j  Castilla 
por  el  infante  de  Portugal ! 

—  ¡  Castilla  por  la  reina  Blanca  de 
Borbon !  replicó  con  voz  de  trueno  don 
Lope  de  Avendan'o.  Declaro  que  tengo  al 
conde  de  Trastamara  por  inocente  de  la 
maldad  que  se  le  achaca. 

A  la  voz  de  don  Lope  se  unieron  otras 
veinte  ,  y  mientras  los  caballeros  votaban 
tumultuariamente  en  favor  de  este  dic- 
tamen ,  se  prodigaban  al  moribundo  bre- 
bages  dulcificantes  que  al  fin  templaron 
algún  tanto  la  vehemencia  del  mal. 

Iban  todos  volviendo  á  sus  asientos, 
cuando  apareció  en  la  cámara  don  Mar- 
tín, y  se  dirigió  rápidamente  hacia  el 
lecho  de  su  padre  ,  delante  del  cual  se 
arrodilló.  —  Señor  y  padre  mió ,  dijo  be- 
sándole respetuosamente  la  mano  ,  Dios  y 
todos  los  santos  aparten  de  vueslra  cabe- 
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za  venerable  el  peligro  que  la  amenaza* 
Sea  quien  fuere  el  cobarde  que  os  enve- 
nenó ,  á  mí  me  toca  castigarle  y  venga- 
ros; juro  cumplir  este  deber. 

—  Martin ,  hijo  mió  ,  respondió  Al- 
burquerque  con  voz  apenas  perceptible, 
siento  que  la  muerte  se  acerca ,  y  los 
momentos  son  preciosos;  no  hablemos  ya 
de  venganza  ,  al  menos  contra  ninguno  de 
los  caballeros  presentes,  y  me  retracto  de 
cuanto  dije  con  respecto  al  conde  de  Tras- 
támara. 

—  j  Trastamara !  esclamó  el  joven  mi- 
rándole con  horror;  ¿sería  él?... 

—  No ,  respondió  el  gran  maestre  de 
Santiago ;  se  sospechó  de  mi  hermano  in- 
justamente ;  tu  padre  lo  reconoce :  escú- 
chale. 

—  Sí,  presta  la  mayor  atención  á 
mis  ultimas  palabras  ,  repuso  Alburquer- 
que;  también  vosotros,  ricos-hombres  y 
caballeros,  acercaos  y  escuchadme.  Yo 
soy  aun  vuestro  gefe;  yo  he  recibido  vues- 
tros juramentos.  Quiero  y  mando  que  mi 
muerte  en  nada  altere  la  comenzada  em- 


(261) 

presa.  Yo  soy  el  nudo  que  os  enlaza  uno« 
á  otros ,  y  por  decirlo  asi ,  formáis  un 
solo  cuerpo  animado  por  la  misma  volun- 
tad :  si  falta  esta  unidad  todo  se  pierde, 
¿  Qué  importa  mi  muerte  si  revivo  todo 
entero  en  la  persona  de  mi  único  hijo  don 
Martin  ?  Sea  él  vuestro  ge  fe  ,  nombradle 
al  mom^to  en  mi  lugar  gran  canciller  de 
la  humilde  demanda, 

—  No ,  padre  mió ,  dijo  don  Martin 
con  fuerza.  Yo  no  puedo... 

—  ¡  No  puedes !  interrumpió  indigna- 
do Alburquerque. 

- — No,  señor  y  padre  mió,  replicó 
el  joven  en  tono  resuelto  y  respetuoso; 
vos  me  habéis  dado  un  destino  que  ya  no 
os  es  posible  variar.  Disteis  en  rehén  al 
rey  don  Pedro  este  hijo  único ,  'del  cual 
pretendéis  aun  disponer  hoy  dia.  Mi  per- 
sona no  es  ya  vuestra ,  y  mi  vida  es  su- 
ya ,  pues  á  vueseñ'oría  no  plugo  guardar 
los  juramentos  de  que  mi  cabeza  era  ga- 
rante. Yo  también  he  prestado  un  jura- 
mento, y  sabré  cumplirlo.  Este  es  el  de 
volver  á  ponerme  en  manos  del  rey ,  á 
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quien  me  entregasteis ,  sino  doy  cabo  á 
la  misión  de  que  me  ha  encargado  y  que 
aquí  me  trae. 

—  Don  Martín  habla  como  leal  ca-* 
ballero,  dijo  el  gran  maestre  de  Santia- 
go, y  no  podemos  menos  de  aprobar  sus 
sentimientos  y  su  resolución. 

—  Sí,  sí,  gritaron  todos  los  caba- 
lleros. 

—  ¿Y  cuál  es  tu  misión ,  don  Mar- 
tin? preguntó  Trastamara  con  altivez. 

—  Vengo,  respondió,  á  intentar  vol- 
veros á  todos  á  la  obediencia  que  le  debéis. 

—  Anda,  pues,  repuso  el  conde  en 
tono  de  desprecio,  vuelve  á  tu  dueño,  y 
dile  que,  á  falta  del  señor  de  Alburquer- 
que,  la  confederación  de  la  humilde  de^ 
manda  no  carecerá  de  gefe  tan  ardiente 
como  él  para  dar  cima  á  nuestra  empresa. 

—  Pero  ese  gefe  no  serás  ttí ,  dijo  Al- 
burquerque ,  cuyos  dolores  acababan  de 
renovarse  con  mas  violencia  que  nunca. 

Revolcóse  un  momento  sobre  la  cama 
agitado  de  horribles  convulsiones.  En  es- 
te punto  entraron  dos  religiosos  y  un  no- 
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larío.  —  Venid ,  les  gritó ,  venid ,  padres 
míos ,  bendecidme ,  confesadme...  ¡  perdó- 
neme Dios!...  yo  imploro  su  misericor- 
dia... No ,  no  serás  íü ,  conde  de  Trasta- 
mafa.  Tampoco  tu,  Martin,  hijo  indigno 
de  mi  sangre...  Ninguno  de  vosotros,  ca- 
Lalleros...  ninguno...  Yo  solo,  solo  hasta 
el  fin  seré  el  gefe  de  la  empresa...  ¡Oh 
Dios,  qué  horribles  dolores?  Mi  alma, 
ya  lo  sé ,  va  á  huir  de  mi  cuerpo ,  pero 
mi  cuerpo  quedará  aqui  con  vosotros... 
Notario,  ponte  ahí  y  escribe.  ¡Ah!  re- 
verendos padres,  rogad  por  mí...  yo  me 
abraso...  Todos  se  acercaron  á  su  cama; 
la  crisis  fue  violenta ,  pero  corta ,  y  des- 
pués de  haber  tomado  sin  intermisión  va- 
rios brebages ,  añadió  con  voz  lánguida  :  — 
Escribe,  notario;  el  mal  me  da  alguna 
tregua.  Escribe  :  Este  es  mi  testamento. 
Confio  en  depósito  todos  mis  bienes ,  mue- 
bles, tierras,  castillos,  villas,  lugares,  y 
mis  derechos  de  señor  sobre  todos  mis  va- 
sallos, á  los  caballeros  confederados  para 
la  humilde  demanda.  Con  la  condición  de 
que  hasta  el  término  de  esta  santa  em- 
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presa  los  dichos  caballeros  continuarán 
ohedeciendo  las  órdenes  y  reglamentos  que 
he  hecho  y  publicado  como  á  gefe.  Mien- 
tras no  quede  consumada ,  los  dichos  ca- 
balleros conservarán  mi  cuerpo  consigo, 
y  llevado  en  hombros  de  mis  vasallos,  es- 
tará siempre  á  la  cabeza  de  mis  compa- 
ñías en  la  batalla  ,  y  asistirá  al  consejo, 
honrado  de  todos  como  si  viviese.  Ruy- 
Diaz  sellará  con  mi  sello  todos  los  actos, 
y  hablará  por  mi  cuerpo  en  las  asambleas. 
Quiero  y  mando  que  mis  restos  no  vuel- 
van á  la  tierra  sino  después  del  triunfo 
de  la  humilde  demanda ,  y  solo  entonces 
entrará  mi  hijo  don  Martin  en  posesión 
de  mi  herencia.  Antes  no. 

Dame  para  que  yo  firme ,  notario. 

Tomó  Alburquerque  la  pluma  con  ma- 
no trémula ,  y  escribió  su  nombre  en  la 
parte  inferior  del  pergamino.  Ruy-Diaz 
aplicó  el  sello  de  la  casa  de  su  amo  y  el 
de  la  confederación. 

—  Padres  míos,  prosiguió  el  mori- 
bundo con  voz  cortada  por  el  hipo  de  la 
agonía,  y  dirigíe'ndose  á  los  dos  frailes, 
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abrid  vuestro  misal  por  donde  este  el  evan- 
gelio. Ahora  venid  todos,  ricos-hombres 
y  caballeros,  jurad  respetar  y  hacer  cum- 
plir mi  voluntad  postrera  espresada  en  es- 
te testamento. 

—  Lo  juramos ,  gritaron  todos,  escep- 
to  Trastamara. 

—  Nunc  dimittis  serviim  tuum  ,  mur- 
muró Alburquerque  santiguándose  con 
fervor.  Voy  á  espirar...  pero  no  moriré 
para  vosotros...  No  ,  no  quiero  morir  mien- 
tras que...  no  puedo  mas... 

Absolviéronle  los  religiosos  y  le  exor- 
taron ,  recitando  después  los  salmos  de  la 
penitencia  acercando  un  crucifijo  á  sus  apa- 
gados ojos.  Los  caballeros  se  arrodillaron 
uniéndose  cordialmente  á  las  oraciones  de 
los  frailes.  Al  cabo  de  algunos  minutos, 
y  después  de  nuevas  convulsiones ,  lanzó 
Alburquerque  el  último  suspiro.  Don  Mar- 
tin le  cerró  piadosamente  los  ojos,  y  cu- 
brió con  un  velo  el  horrible  y  descompues- 
to rostro  del  cadáver. 

Entonces  Ruy-Diaz  dijo  en  alta  voz: 
—  Señores  ricos-hombres  y  caballeros ,  yo 
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habla  en  nombre  del  conde  de  Alburquer- 
que  m¡  señor  y  dueño  y  de  quien  soy  ya— 
sallo.  El  consejo  de  esta  mañana  está  con- 
cluido. Retiraos ,  y  volved  todos  esta  tar- 
de á  la  hora  de  nona  para  deliberar  en 
nú  presencia  lo  que  mas  convenga  al  buen 
éxito  de  nuestra  santa  empresa  :  señores 
ricos-hombres  y  caballeros,  id  con  Dios, 

Levantáronse  todos,  y  respondieron 
como  tenian  de  costumbre :  —  Quedad 
con  Dios,  señor  conde  de  Alburqu erque. 

Quedábase  don  Martin  junto  al  inani- 
mado cuerpo  de  su  padre ,  y  de  rodillas 
entre  los  dos  religiosos ,  que  rezaban  por 
el  alma  del  difunto,  y  di  joles  Ruy-Diaz: 
—  Reverendos  padres,  y  vos,  señor  don 
Martin,  id  á  terminar  en  la  iglesia  las 
oraciones  que  intentéis  elevar  á  Dios,  y 
permitid  que  yo  me  ocupe  aqui  de  los  ne- 
gocios del  conde  mi  señor ,  de  quien  soy 
vasallo* 

—  De  quien  erais  vasallo ,  Ruy-Diaz, 
respondió  el  joven  con  fiereza ;  y  ahora  lo 
sois  mió.  Yo  os  mando  que  deis  fin  á  es- 
te pueril  é  impío  juego... 
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—  Señor ,  repuso  el  anciano  en  re- 
suelto tono ,  los  juramentos  que  se  prestan 
sobre  el  evangelio  son  piadosos  y  respe- 
tables; yo  acabo  de  hacer  también  el  de 
continuar  honrando  este  cuerpo,  como  si 
su  alma  inmortal  no  estuviese  de  él  sepa- 
rada ;  el  conde  de  Alburquerque  mi  señor 
vive  para  mí  todavia.  Animado  de  su  es- 
píritu ,  hablo  y  mando  en  su  nombre.  Acu- 
did, don  Hernán  Hernández,  continuó 
llamando  al  guarda  mayor,  gefe  de  los 
alabarderos  del  conde. 

Presentóse  el  caballero  inmediatamen- 
te. —  Don  Hernán ,  le  preguntó  Ruy-Diaz, 
¿has  olvidado  el  juramento  con  que  aca- 
bas de  obligarte  ? 

—  No  señor;  y  lo  cumpliré. 

—  ¿  Reconoces  este  sello  venerable  que 
hace  veinte  años  custodio  en  esta  caja  de 
plata?  ¿este  sello,  cuerpo  místico  de  mi 
señor,  palabra  muda  y  absoluta  á  la  qne 
no  resiste  ningún  vasallo  sin  hacerse  reo 
de  rebelión? 

—  Lo  reconozco ,  señor  Ruy-Diaz. 

—  Y  ahora  que  reverentemente  lo 
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pongo  en/inl  caLeza,  ¿quién  te  haUa  por 
nii  boca  ? 

—  Aguardo  las  órdenes  del  muy  alto 
y  poderoso  conde  don  Alfonso,  señor  de 
Alburquerque,  m¡  dueño ,  respondió  el  ca- 
ballero inclinándose. 

—  Pues  bien,  don  Hernán ,  prosiguió 
Ruy-Díaz  ahuecando  la  voz ,  yo  te  man- 
do que  hagas  salir  de  esta  cámara  á  mi 
hijo  Martin  ,  y  obligues  á  estos  reveren- 
dos religiosos  á  que  vayan  á  continuar 
sus  oraciones  en  la  iglesia pues  me  ur- 
ge ocuparme  en  los  negocios  de  la  santa 
empresa  que  he  jurado  llevar  á  término. 

Salió  don  Martin  con  el  pecho  lleno 
de  indignación ,  y  siguiéronle  los  religio- 
sos cabizbajos.  Halló  en  la  puerta  al  gran 
maestre  de  Santiago,  que  le  aguardaba.  — 
¡Y  qué!  le  dijo  colérico,  ¿también  tií, 
don  Fadrique,  te  has  prestado  á  indigna 
profanación?  ¿te  someterás  á  las  mentidas 
órdenes  de  este  cuerpo  sin  vida?  ¿reco- 
nocerás como  gefe  en  la  guerra  y  el  con- 
sejo á  un  cadáver  que  ya  devoran  los  gu- 
sanos ? 
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—  Sí,  respondió  el  gran  maestre,  con- 
tinuaré obedeciendo  la  voluntad  del  alma 
enérgica  que  animaba  poco  hace  ese  ca- 
dáver. El  anhelo  de  tu  padre  era  el  triun- 
fo de  Blanca ;  ese  es  el  mió  y  el  del  ma- 
yor número  de  nuestros  amigos.  Pero  el 
conde  mi  hermano  aspira  al  supremo  man- 
do para  apoderarse  de  la  corona;  don  Fer- 
nando de  Castro  para  dársela  al  infante 
de  Portugal;  la  Cerda  para  recobrar  la 
herencia  de  su  suegro  Fernandez  Coro- 
nel ;  los  infantes  de  Aragón  lo  miran  co- 
mo un  paso  adelantado  hácia  el  trono.  Tií 
mismo  reclamas  los  bienes  de  tu  padre 
para  arruinar  la  empresa  de  la  humilde 
demanda.  El  logro  de  cualquiera  de  es- 
tos proyectos  seria  funesto  á  lá  causa  de 
Blanca... 

—  No  el  mió,  amigo  don  Eadrique, 
interrumpió  el  heredero  de  Alburquer- 
que  ;  tú  ,  tus  imprudentes  amigos  son 
los  que  empujan  á  la  desdichada  há- 
cia el  precipicio.  Vosotros  la  proclamas- 
teis soberana  con  esclusion  del  rey ;  es- 
ta falta  le  ha  devuelto  muchas  ciuda- 
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des  y  villas,  sin  contar  á  Toro,  que  la 
reina  no  ha  dudado  entregarle ,  y  don-- 
de  ahora  se  halla.  Atemorizados  con  la 
idea  de  pasar  á  su  yugo  ,  se  han  de- 
clarado por  el  rey  millares  de  caballeroso 
La  mayor  parte  de  estos  están  reunidos 
en  Toro ,  entre  ellos  los  Guzmanes ,  los 
Toledos,  los  Mendozas,  los  Osorios,  los 
Sando vales,  y  cien  otros  no  menos  con- 
siderables. 

—  Y  los  Alburquerques  también,  aña- 
dió el  gran  maestre,  pues  ya  debo  con- 
tarte entre  los  enemigos  de  la  desdicha- 
da Blanca. 

—  ¡  Ah !  ¡  qué  error  el  tuyo ,  don  Fa- 
drique !  ¿  no  sé  ya  que  protegió  á  mi  hi- 
jo con  ternura  maternal?  Esto  solo  bas-^ 
taria  para  que  yo  la  amase,  aun  cuando 
su  desgracia  y  su  inocencia  no  me  inspi- 
raran el  interés  mas  tierno.  Pero  ami- 
go, es  fuerza  decírtelo.  Blanca  ha  de  re- 
nunciar para  siempre  la  corona  de  Cas- 
tilla... 

—  ¿  Acaso  por  el  nuevo  matrimonio 
del  rey  con  dona  Juana?  ¡Cómo!  don 
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Martín ,  admites  también  tií.  esa  vaga  opi- 
nión de  sus  enemigos,.. 

—  No ,  Fadrlque ,  pero  hay  otro  im- 
pedimento mucho  mas  positivo, 

—  ¿Y  cuál? 

—  No  puedo  decirlo,  y  algún  dia  lo 
sabrás.  Sin  embargo ,  siempre  repetiré  que 
el  honor  y  la  seguridad  de  Blanca  le  man- 
dan volver  á  Francia.  Tií  mismo  desea- 
bas que  adoptase  este  partido... 

—  Y  lo  deseo  todavía ;  pero  hoy  me- 
jor puede  llamarse  prisionera  que  reina 
de  los  toledanos.  ¿Qué  haremos? 

—  Bástame,  amigo  Fadrique,  res- 
pondió consolado  don  Martin ,  que  tu  re- 
solución y  la  de  Blanca  sea  la  misma  que 
me  manífestásteis  el  dia  de  nuestro  en- 
cuentro en  el  bosque  del  soto  junto  á  To- 
ledo, pues  la  paz  general  ,  su  felicidad, 
la  tuya,  todo  estriba  en  esta  sola  condi- 
ción. Yo  he  venido  encargado  por  el  rey 
de  proponer  á  los  confederados  una  entre- 
vista para  convenir  en  los  medios  de  pa- 
cificar el  reino.  Habíame  autorizado  á  ofre- 
cer la  separación  de  todos  los  Padillas  y  de 
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Samuel  Leví  si  mi  padre  consentia  por 
su  parte  en  retirarse  á  sus  estados  de  Es- 
tremadura.  La  muerte  acaba  de  resolver 
esta  cuestión;  el  rey,  previendo  el  suceso 
muy  probable  á  mi  salida  de  Toro,  me 
declaró  que  este  en  nada  mudarla  su  re- 
solución, y  que  estaba  en  ánimo  de  resti- 
tuir á  los  gefes  de  los  confederados  los 
empleos  y  dignidades  que  obtenian  en  la 
casa  real,  y  en  el  gobierno;  en  fm,  que 
perdonaria  lo  pasado,  pidiendo  solamente 
que  Blanca  de  Borbon  volviese  á  Francia, 
y  se  licenciasen  las  compañías  levantadas 
por  los  señores  desde  el  principio  de  la 
humilde  demanda. 

—  Amigo ,  repuso  el  gran  maestre, 
yo  te  respondo  de  que  semejantes  pro- 
yectos de  acomodo  no  hallarán  obstáculo 
por  parte  mia  y  de  la  reina.  Yo  ansio 
verla  segura  en  la  corte  de  Francia,  y 
mi  designio  es  abandonar  para  siem- 
pre á  Castilla ,  yendo  á  ofrecer  mi  espa- 
da al  rey  Juan,  y  naturalizándome  en  su 
reino. 

—  De  eso  mismo  aguardo  mi  felici- 
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A^á^  dijo  suspirando  don  Martín ;  es  fuer- 
za que  yo  huya  este  pais*  El  aire  que 
María  respira  es  un  veneno  mortífero  que 
alimenta  mi  funesto  amor:  confio  que  la 
ausencia  sanará  la  llaga  de  mi  corazón.  Al 
punto  que  me  halle  libre  iré  á  buscaros 
á  Francia,  adonde  seguirá  á  la  reina  mi 
prima  Margarita,  mi  prometida,  la  jo- 
ven pura  y  virtuosa  que  tanto  me  ama, 
y  á  quien  tanto  quisiera  amar.  La  jus- 
ticia del  cielo ,  que  le  es  deudora  de  la 
felicidad,  me  volverá  digno  de  ella,  y 
nuestra  unión  colmará  sus  deseos  y  los 
mios...  con  tal  que ,  añadió  con  los  ojos 
mojados  de  lágrimas,  mi  mal  no  proce- 
da de  algún  encanto  mágico ,  y  lo  temo 
mucho... 

—  Amigo  Martin ,  dijo  el  gran  maes- 
tre, no  pensemos  mas  que  en  la  ejecu- 
ción de  nuestro  proyecto  de  abandonar 
este  pais  con  Blanca  y  Margarita.  Voy 
á  anunciar  á  los  gefes  del  ejército  el  pa- 
cífico mensage  que  nos  traes;  esta  tarde 
te  presentarás  al  consejo... 

—  ¡  Al  consejo !  repitió  don  Martin 
T.   III.  18 
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Cíon  el  acento  del  horror,  j  Al  concejo  pre-* 
gidido  por  el  cadáver  de  mi  padre  I„, 

—  Vaya ,  pues ,  repuso  el  gran  maes-» 
tre ,  yo  me  encargaré  de  hacer  e$ta  de-» 
claracion  á  los  caballeros  reunido3,  Losi 
de  Toledo  y  Santiago  me  son  afectos }  p«e-» 
do  contar  con  el  mayor  ijümero  de  los 
demás,  y  Ruy-*Diaz,  que  anhela  since-a 
ramente  la  paz ,  prestará  al  cuerpo  de  tu 
padre  palabras  favorables  a  nuestro  de^ 
$¡gnio.  Voy  inmediatamente  á  disponer  la 
necesario  para  asegurar  el  feliz  éxito, 

Todo  s^iió  á  medida  del  deseo  del  graii 
maestre ,  que  concluido  el  consejo  fue  4 
llevar  4  don  Martin »  que  le  aguardaba 
en  $u  casa ,  una  carta  firmada  por  todo^ 
los  confederados ,  incluso  el  aeñor  de  Al-i 
burquerque,  cuyo  nombre  había  escritq 
Huy^Diaz  i  declaraban  al  rey  en  los  tér-^ 
quinos  mas  respetuosos  que  dentro  de  tre^ 
dias  rehallarían  acampados  junto  íi  Mo-^ 
rales,  villa  distante  do^  leguas  de  Tora 
en  las  márgenes  del  Duero ,  y  que  allí 
aguardarían  las  órdenes  que  pluguiese  4 

^Ucsa,  darles  para  arreglar  loa  fór^ 
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muías  y  designar  eí  gitio  da  la  entrevista 
que  se  dignaba  proponer  á  sus  fieles  Ya- 
gallos. 

Abrazáronse  cordialmente  los  dos  ami-- 
gos,  y  montando  á  caballo  don  Martín, 
tomó  el  camina  de  Toro  con  §a3  bowbre^ 
de  arrnas. 
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